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LECCIÓN #1: INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS 1-3

	
	El proceso de inspiración 

	
	Apocalipsis 1:1-2 explica que Dios tiene una cadena de mando cuando le revela su voluntad al ser humano:

	
	Apocalipsis 1:1-2 

	
	“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, 2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto.”

	
	
		Dios le dio el mensaje a Jesús

		Jesús se lo dio al Espíritu Santo

		El Espíritu Santo se lo dio al ángel

		El ángel le entregó el mensaje a Juan

		Juan escribió el mensaje en un libro y se lo envió a las iglesias

		Las iglesias deben luego compartir el mensaje del libro con el mundo



	
	Aun cuando el Espíritu Santo inspiró a Elena White, un ángel a quien ellas se refería como ‘mi ángel’ y ‘mi guía’ le dio el mensaje. 

	
	La función importante de los ángeles

	
	“Cuando los ángeles del cielo vengan entre nosotros, y obren mediante los instrumentos humanos, entonces habrá conversiones firmes y sustanciales, en forma parecida a las conversiones que ocurrieron después del día de Pentecostés.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 65

	
	“Todo el cielo estaba interesado en su salvación y los ángeles de Dios están esperando hacer por usted lo que hicieron por los discípulos en el día de Pentecostés.” Manuscript Releases, tomo 10, p. 112

	
	“Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra al cielo, y del cielo a la tierra. Los milagros de Cristo, a favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles. Y es por medio de Cristo, por el ministerio de sus mensajeros celestiales, como nos llega toda bendición de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 117

	
	“Cuando se viva la verdad en su sencillez en todo lugar, entonces Dios obrará por medio de los ángeles, así como obró en el día del Pentecostés. Los corazones serán transformados tan decididamente que se verá una manifestación de la influencia de la verdad genuina, que se representa como el descenso del Espíritu Santo.” My Life Today, p. 58

	
	“Antes que sea completamente terminada la obra y finalice el sellamiento del pueblo de Dios, recibiremos el derramamiento del Espíritu de Dios.  Ángeles del cielo estarán en nuestro medio.” Maranata, p. 210

	
	“Miles se convirtieron después del derramamiento del Espíritu Santo. Ángeles poderosos de Dios, ataviados con la gloria celestial, vinieron a ayudar a la iglesia y echaron atrás a las huestes de Satanás. La obra del Espíritu Santo no se limita a los días apostólicos; no está confinada a ninguna iglesia sea grande o pequeña; su campo de ministerio es el mundo. Pero los instrumentos por medio de los cuales obra el Espíritu Santo son los miembros de su cuerpo, aquellos que creen en su nombre. Es por medio de estos portadores de luz que el evangelio ha de ser llevado a todas las naciones de la tierra.” Review and Herald, enero 20, 1891

	
	“Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra al cielo, y del cielo a la tierra. Los milagros de Cristo, a favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles. Y es por medio de Cristo, por el ministerio de sus mensajeros celestiales, como nos llega toda bendición de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 117

	
	“El fariseo no sentía ninguna convicción de pecado. El Espíritu Santo no podía obrar en él. Su alma estaba revestida de una armadura de justicia propia que no podía ser atravesada por los aguzados y bien dirigidos dardos de Dios arrojados por manos angélicas.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p.  122

	
	“La Biblia nos muestra a Dios en su alto y santo puesto, no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de su dominio. Por medio de su Espíritu está presente en todas partes. Mediante su Espíritu y sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres. Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su trono; todas las cosas están abiertas a su divina mirada, y desde su grande y serena eternidad ordena lo que su providencia considera mejor.” El Ministerio de Curación, p. 325

	
	“Por medio del ministerio de los ángeles, el Espíritu Santo es capacitado [“is enabled”] de obrar sobre la mente y el corazón del agente humano para atraerlo a Cristo. Pero el Espíritu de Dios [por medio del ministerio de los ángeles] no interfiere nunca con el libre albedrio del agente humano. El Espíritu Santo es dado para ayudar a fin de que el agente humano coopere con las inteligencias divinas. Y su tarea consiste en atraer al alma, pero no a obligarla a obedecer.” The Youth’s Instructor, Julio 5, 1894

	
	“Habrán de contender con fuerzas sobrenaturales, pero se les asegura una ayuda sobrenatural. Todos los seres celestiales están en este ejército. Y hay más que ángeles en las filas. El Espíritu Santo, el representante del Capitán de la hueste del Señor, baja a dirigir la batalla. Nuestras flaquezas pueden ser muchas, y graves nuestros pecados y errores; pero la gracia de Dios es para todos los que, contritos, la pidan. El poder de la Omnipotencia está listo para obrar en favor de los que confían en Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 318, 319

	
	Juan era profeta que tenía el testimonio de Jesucristo (vea Apocalipsis 12:17; 19:10; 22:8-9.

	
	
	
	
	Muchas Iglesias: ¿Por qué solo siete?

	
	Había muchas iglesias cristianas en Asia menor a fines del primer siglo, tales como Troas, Assos, Mileto, Calosas, Hierapolis y Magnesia. ¿Por qué, entonces el Espíritu Santo escogió estas siete de todas? 

	
	
		Una razón es que la localidad geográfica de las siete en conjunto forma un candelabro.

		Otra razón es que las características de estas iglesias ilustran la condición de la iglesia durante siete etapas de la historia de la iglesia universal.  



	
	Elena White explicó:

	
	“Los nombres de éstas [siete iglesias] son un símbolo de la iglesia en distintos períodos de la era cristiana. El número siete indica algo completo, y significa que los mensajes se extienden hasta el fin del tiempo, mientras que los símbolos usados revelan la condición de la iglesia en diferentes períodos de la historia”. Elena G. de White, Hechos de los apóstoles, p. 585

	
	El futurista evangélico Hal Lindsey concordó:

	
	“Yo creo al igual que muchos eruditos que estas siete cartas no fueron escritas tan solo a siete iglesias literales que tenían problemas reales, sino que también conllevan una aplicación profética a la historia de la iglesia. Yo creo que estas siete iglesias fueron escogidas y puestas en su orden por nuestro omnisciente Señor porque tenían problemas y características que iban a profetizar siete etapas de la historia por las cuales habría de pasar la iglesia universal”. Hal Lindsey, Vanished Into Thin Air, p. 276 

	
	El Método Histórico Continuo

	
	Apocalipsis 1:9, 4-8: Hay tres etapas en la historia profética y Dios está en control de cada una. En el libro de Apocalipsis hay una secuencia cronológica. Algunos eventos ya ocurrieron, otros están en el proceso de cumplirse y aun otros se cumplirán en el futuro. 

	
	 “Escribe las cosas que has visto [pasado], y las que son [presente], y las que han de ser [futuro] después de estas.”

	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es [presente] y que era [pasado] y que ha de venir [futuro], y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó [punto de referencia pasado], y nos lavó [punto de referencia pasado] de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo [punto de referencia pasado] reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén. 7 He aquí que viene [punto de referencia futuro] con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén. 8 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.”

	
	“Algunas de las escenas descritas en esa profecía ocurrieron [1] en el pasado, otras se [2] están cumpliendo ahora; algunas tienen que ver con el [3] fin del gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y el Príncipe del cielo, y [4] otras revelan los triunfos y alegrías de los redimidos en la tierra nueva.” Hechos de los Apóstoles, pp. 466, 467

	
	Elena White advirtió en cuanto al peligro de dislocar los eventos proféticos de su marco temporal:

	
	“Algunos tomaran la verdad que se aplica a su tiempo y la colocaran en el futuro. Colocaran en el futuro eventos que ya se cumplieron en la cadena profética en el pasado y por medio de estas teorías se socava la fe de algunos.” Testimonio de Elena White a John Bell, Manuscript Releases, tomo 17, pp. 1-23

	
	Algunos están ofreciendo interpretaciones novedosas del rey del norte y del rey del sur de Daniel 11, de las trompetas, y de Apocalipsis 17 que destruyen la secuencia de eventos en la gran cadena profética. 

	
	Patmos: A dónde y por qué

	
	 Apocalipsis 1:9-11

	
	“Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba [a donde] en la isla llamada Patmos, por causa [por qué] de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. 10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, 11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea.”

	Patmos es una isla que queda en el mar Egeo más o menos a unos 80 kilómetros de la ciudad de Éfeso. Cubre un área de 25 kilómetros cuadrados y no tiene árboles ni ríos.  Patmos era el Alcatraz o la Gorgona del imperio romano a donde se exiliaban a los peores criminales de la época. ¿Cómo llegó a estar en Patmos el noble apóstol Juan?

	
	Según Elena White, el emperador Domiciano (81-96 DC) procuró matar al profeta echándolo a un caldero de aceite hirviente, pero Dios preservó milagrosamente su vida, así como lo hizo con los tres jóvenes que fueron echados al fuego:  

	
	“Juan fue echado en una caldera de aceite hirviente; pero el Señor preservó la vida de su fiel siervo, así como protegió a los tres hebreos en el horno de fuego. Mientras se pronunciaban las palabras: ‘Así perezcan todos los que creen en ese engañador, Jesucristo de Nazaret’, Juan declaró: ‘Mi Maestro se sometió pacientemente a todo lo que hicieron Satanás y sus ángeles para humillarlo y torturarlo. Dio su vida para salvar al mundo. Me siento honrado de que se me permita sufrir por su causa. Soy un hombre débil y pecador. Solamente Cristo fue santo, inocente e inmaculado. No cometió pecado, ni fue hallado engaño en su boca’. Estas palabras tuvieron su influencia, y Juan fue retirado de la caldera por los mismos hombres que lo habían echado en ella.” Hechos de los Apóstoles, p. 455

	
	Una antigua tradición cristiana concuerda con lo que escribió Elena White. Según el padre eclesiástico Tertuliano, Juan ‘fue sumergido en un caldero de aceite hirviente sin sufrir daño alguno y luego fue enviado a una isla.’

	
	Clemente de Alejandría agregó el que emperador romano Nerva mas tarde libró a Juan y le permitió regresar a Éfeso donde sirvió como obispo. 

	
	¿En cuál día recibió Juan la visión?

	
	Algunos eruditos adventistas creen que ‘el día del Señor’ que menciona Apocalipsis 1:10 se refiere a la segunda venida (por ejemplo, Joel 2:11). Según este concepto Juan fue transportado en visión para contemplar la segunda venida de Cristo.  

	
	Sin embargo, este punto de vista no compagina con el contexto porque en Apocalipsis 1 a Jesús se le ve como sumo-sacerdote sirviendo a las siete iglesias en el lugar santo del santuario celestial. Además, este punto de vista contradice el testimonio directo del Espíritu de Profecía a donde Elena White explicó que la expresión ‘día del Señor’ se refiere al sábado: 

	
	“Fue en un Sábado cuando la gloria del Señor se manifestó al desterrado apóstol. Juan observaba el Sábado tan reverentemente en Patmos como cuando predicaba al pueblo de las aldeas y ciudades de Judea. Se aplicaba a sí mismo las preciosas promesas que fueron dadas respecto a ese día. "Yo fui en Espíritu en el día del Señor—escribió Juan—y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, que decía: Yo soy el Alfa y Omega, el primero y el último. . .. Y me volví a ver la voz que hablaba conmigo: y vuelto, vi siete candeleros de oro; y en medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del hombre." (Apocalipsis 1:10-13.)” Hechos de los Apóstoles, pp. 464, 465

	
	Marcos 2:27 confirma la posición de Elena White. Jesús es Señor del Sábado y por eso el Sábado es el día del Señor. Dios se refiere al Sábado como ‘mi santo día’ (Isaías 58:13) y la Biblia se refiere al Sábado como ‘el Sábado del Señor tu Dios’ (Éxodo 20:9).

	
	Detalles en cuanto al libro de Apocalipsis  

	
	El título del libro contiene varios puntos importantes:

	
	
		El principio del versículo 1 indica que el libro no se trata de monstruos, números misteriosos y símbolos místicos. Es la ‘revelación de Jesucristo’. Martin Lutero nunca escribió un comentario sobre este libro pues decía que no hallaba a Cristo en él. 



	
	
		La palabra griega apocalypsis significa ‘revelar o quitar el velo’ y es el antónimo de la palabra apocryphon, que significa ‘esconder u ocultar’. El libro de Apocalipsis nunca fue sellado como lo fuera el libro de Daniel. Es más, Apocalipsis le quita el velo al libro de Daniel (vea Daniel 12:4; Apocalipsis 22:10).



	
	
		La gente ofrece toda clase de excusas para no estudiar el libro de Apocalipsis. Algunos dicen que el libro está sellado y que nadie lo puede entender. Otros dicen que no tienen suficiente educación para poder comprenderlo. 



	
	Isaias 29:11, 12

	
	“Y os será toda visión como palabras de libro sellado, el cual, si dieren al       que sabe leer, y le dijeren: Lee ahora esto; él dirá: No puedo, porque está       sellado. 12 Y si se diere el libro       al que no sabe leer, diciéndole: Lee ahora       esto; él dirá: No sé leer.”

	Daniel 12:4

	
	“Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin.       Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.”

	
	El libro de Daniel fue sellado tan solo hasta el tiempo del fin cuando el libro de Apocalipsis le quitó el sello:

	
	“Esta revelación [del libro de Apocalipsis] fue dada para la orientación y el aliento de la iglesia durante la dispensación cristiana. Y sin embargo ha habido maestros religiosos que declararon que es un libro sellado y que sus secretos no pueden explicarse. Como resultado, muchos han dejado de lado el registro profético y rehusado dedicar tiempo al estudio de sus misterios. Pero Dios no desea que su pueblo considere así ese libro. Es ‘la revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder presto.’ En el libro de Apocalipsis se describen las cosas profundas de Dios. El nombre mismo que fue dado a sus páginas inspiradas: El ‘Apocalipsis o Revelación’, contradice la afirmación de que es un libro sellado. Una revelación es algo que se revela. El Señor mismo reveló a su siervo los misterios contenidos en dicho libro y es su propósito que estén abiertos al estudio de todos. Sus verdades se dirigen tanto a los que viven en los últimos días de la historia de esta tierra y también a los que vivían en los días de Juan. Algunas de las escenas descritas en esa profecía pertenecen al pasado, otras se están cumpliendo ahora; algunas tienen que ver con el fin del gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y el Príncipe del cielo, y otras revelan los triunfos y alegrías de los redimidos en la tierra nueva.”

	
	Nadie piense que, al no poder explicar el significado de cada símbolo del Apocalipsis, es inútil seguir escudriñando el libro en un esfuerzo de conocer el significado de la verdad que contiene. El que reveló esos misterios a Juan dará al investigador diligente de la verdad un goce anticipado de las cosas celestiales. Los que tengan sus corazones abiertos para la recepción de la verdad, serán capacitados para entender sus enseñanzas, y se les otorgará la bendición prometida a los que "oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas."

	
	En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se encuentran y terminan. En él está el complemento del libro de Daniel. Uno es una profecía, el otro una revelación. El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis, sino aquella porción de la profecía de Daniel que se refiere a los últimos días. El ángel ordenó: "Tú empero Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin." (Dan. 12:4.) Hechos de los Apóstoles, pp. 466, 467  

	
	
		Dios da cuatro razones por las cuales podemos comprender el libro: 



	
	Primero, el nombre del libro indica claramente (‘la revelación’) que el significado del libro no está oculto sino revelado. 

	
	Segundo, Dios pronuncia una bendición sobre aquellos que leen, entienden y obedecen el libro. ¿Cómo podría la gente reclamar la bendición si no comprenden el libro? La palabra ‘oír’ en caso nominativo no significa meramente ‘oír’ sino ‘comprender lo que se oye’. 

	
	Tercero, En Apocalipsis 22:10 Dios le mandó explícitamente a Juan que no sellara el libro. 

	
	Cuarto, Dios les mandó a las siete iglesias que ‘oigan’ lo que el Espíritu les dice. La palabra ‘oír’ aquí significa ‘oír con entendimiento’. ¿Cómo podrían oír lo que el Espíritu les dice si no lo comprenden?

	
	Apocalipsis 1:3

	
	“Bienaventurado el que lee, y los que oyen [nominativo] las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca.”

	
	En el idioma griego, cuando la palabra ‘oír’ aparece en caso nominativo significa ‘entender lo que se oye’ pero cuando se usa en caso acusativo significa ‘oír, pero sin entender’. 

	
	Comparemos Hechos 9:7 con Hechos 22:9 como ejemplo:

	
	 “Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo [caso       nominativo] a la verdad la voz, más sin ver a nadie.” 

	
	“Y los que estaban conmigo [con Pablo] vieron a la verdad la luz, y se espantaron; pero no entendieron [caso acusativo] la voz del que hablaba conmigo.”  

	
	
		Apocalipsis se refiere a los recipientes como ‘sus siervos’. Esto significa que Juan no escribió el libro primordialmente para los mundanos sino para los cristianos (vea Daniel 12:10 y compare Mateo 24:6). Vale decir que cuando los fieles de Dios estudian y entienden el mensaje del libro deben entonces compartirlo con el mundo. En Ezequiel 3:1-5 y Apocalipsis 10 comer el libro significa asimilar su mensaje para luego proclamarlo.



	
	Ezequiel 3:1-5

	
	“Me dijo: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y habla a la casa de Israel. 2 Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre, y llena tus entrañas de este rollo que yo te doy. Y lo comí, y fue en mi boca dulce como miel. 4 Luego me dijo: Hijo de hombre, ve y entra a la casa de Israel, y habla a ellos con mis palabras.  5 Porque no eres enviado a pueblo de habla profunda ni de lengua difícil, sino a la casa de Israel.”

	
	Apocalipsis 10:8-11

	
	“La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y dijo: Ve y toma el librito que está abierto en la mano del ángel que está en pie sobre el mar y sobre la tierra. 9 Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. 10 Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre. 11 Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez a muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes.”

	
	
		Dios le impartió el libro a Juan en lenguaje simbólico. La palabra la ‘declaró’ en el versículo 1 viene de la palabra semaino que significa ‘dar a conocer por medio de señales’. Podríamos decir que el libro de Apocalipsis es el mensaje de Dios en caricaturas. El libro es un drama o acto teatral que presenta diferentes escenarios con diferentes actores. El énfasis sobre ‘ver’ y ‘oír’ es frecuente: 



	
	
		35 veces:  ‘vi’

		7 veces:  ‘contemplé’

		5 veces:  ‘miré’

		2 veces:  ‘me mostró’

		2 veces:  ‘apareció’

		28 veces:  ‘oí’

		18 veces:  ‘he aquí’

		4 veces:  ‘ven y ve’



	
	
		El libro de Apocalipsis explica por qué Dios lo dio. Lo dio a fin de que su pueblo pudiera saber ‘las cosas que deben suceder pronto’ (Apocalipsis 1:1). 



	
	Bosquejo general de las siete iglesias

	
	Éfeso: 

	
	
		Nombre: ‘deseable’ 

		Fecha: 31-100 DC 

		Carácter:  Fue un privilegio pertenecer a la iglesia apostólica, pero a fines del siglo estaba perdiendo su primer amor. 



	
	Esmirna: 

	
	
		Nombre: ‘mirra agridulce’. Los romanos usaban la mirra para embalsamar a los muertos

		Fecha: 100-313 DC 

		Carácter: La iglesia sufrió persecución y martirio a manos de los emperadores romanos. 



	Pérgamo: 

	
	
		Nombre: ‘acrópolis’ o ‘elevación’. Del valle de la persecución, la iglesia asciende a las alturas de la popularidad y prosperidad mundanal. 

		Fecha: 313-538 DC

		Carácter: Podemos conocer el carácter de esta iglesia por los personajes que se mencionan en ella, Balaam y los Nicolaítas. 



	
	Tiatira: 

	
	
		Nombre: ‘sacrificio de penitencia’ 

		Fecha: 538-1517 DC 

		Carácter: Representa las edades oscuras del dominio papal. Podemos discernir el carácter de esta iglesia por la mujer que se menciona en ella, Jezabel. 



	
	Sardis: 

	
	
		Nombre: ‘escapando’ 

		Fecha: 1517-1833 DC 

		Carácter: La reforma protestante comenzó a ‘escaparse’ del oscurantismo papal pero no logró desligarse totalmente de él. En su historia posterior esta iglesia parecía estar viva, pero en realidad estaba muerta. 



	
	Filadelfia: 

	
	
		Nombre: ‘amor fraternal’ 

		Fecha: 1833-1843 DC 

		Carácter: El gran despertar religioso a mediados del siglo diecinueve. El protestantismo muere totalmente para no resucitar más.



	
	Laodicea: 

	
	
		Nombre: ‘el juicio del pueblo’ 

		Fecha: 1844 DC hasta el cierre de la puerta de la gracia

		Carácter: Durante este periodo Jesús juzga a todos los que en algún momento reclamaron su nombre. Cuando Jesús regrese ya no existirá la iglesia de Laodicea. Los laodicenses no van a ir al cielo. Cuando concluya el juicio habrá tan solo dos grupos, los fríos y los calientes; no habrá tibios. 



	
	El Zarandeo

	
	Por un lado, algunos laodicenses tibios: 

	
	
		Se calentarán

		Se unirán a la iglesia de Filadelfia

		Recibirán el sello de Dios



	
	Por el otro lado, algunos laodicenses tibios:

	
	
		Se enfriarán

		Se unirán a la sinagoga de Satanás

		Recibirán la marca de la bestia 



	
	“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que lo causaría el testimonio directo que exige el consejo que el Testigo fiel dio a la iglesia de Laodicea. Moverá este consejo el corazón de quien lo reciba [los calientes] y le inducirá a exaltar el estandarte y a difundir la verdad recta. Algunos no soportarán este testimonio directo [los fríos], sino que se levantarán contra él, y esto es lo que causará un zarandeo en el pueblo de Dios.” Primeros Escritos, p. 270

	
	No habrá laodicenses cuando Jesús venga. Cuando concluya el zarandeo, Jesús vomitará de su boca a los tibios y entrará en los corazones de los calientes. 

	
	Siete partes de cada mensaje 

	
	
		Mensaje al pastor de la iglesia: ‘y escribe al ángel de la iglesia de Éfeso...” 

		Descripción de Jesús que compagina con la condición de la iglesia. 

		Elogio (característica loable de la iglesia). Cada iglesia recibe un elogio menos Laodicea. 

		Censura o reprensión (rasgos que necesitan corregirse en la iglesia). Todas las iglesias reciben una censura excepto Filadelfia.

		Exhortación (consejo).

		Apelación a escuchar lo que el Espíritu dice a la iglesia 

		Promesas al vencedor.



	
	 


LECCIÓN #2:El CRISTO DE APOCALIPSIS 1 – PARTE 1

	
	Apocalipsis 1:4-6

	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó [pasado], y nos lavó [pasado] de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo [pasado] reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.”

	
	¿Por qué menciona Apocalipsis la muerte y la resurrección de Cristo al principio y al final del capítulo?  Sencillamente porque un muerto no puede mantener las lámparas encendidas. ¿Por qué se le llama a Jesús ‘el primogénito de los muertos’? 

	
	Jesús no fue el primero en resucitar de los muertos. En el antiguo testamento resucitaron Moisés (Deuteronomio 34:5, 6; Judas 9) el hijo de la viuda de Zarepta (1 Reyes 17:17-22) y el cadáver del hombre que tocó los huesos de Eliseo (2 Reyes 13:21). Antes de su resurrección, Jesús resucitó a la hija de Jairo (Lucas 8:49-56), al hijo de la viuda de Naín (Lucas 7:11-15) y a Lázaro (Juan 11).  

	
	Jesús es el primogénito de entre los muertos en el mismo sentido en que es el primogénito entre todas las criaturas (Colosenses 1:15, 18). La palabra ‘primogénito’ no se refiere a origen sino a la preeminencia de Jesús sobre toda la creación (vea Colosenses 1:15-18) La resurrección de Cristo es preeminente sobre todas pues hace posible a todas las demás. Jesús dijo: ‘porque yo vivo, vosotros también viviréis’. 

	
	1 Corintios 15:16-19: Jesús no perdonó los pecados cuando murió en la cruz. Según el apóstol Pablo la resurrección de Cristo es la que hace posible el perdón. Cada ser humano debe reclamar individualmente la vida y la muerte de Cristo. Esto requiere una obra intercesora y para poder interceder Jesús tiene que estar vivo: 

	
	“Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres.”

	En el lugar santo

	
	Cuando Jesús ascendió al cielo no fue directamente al lugar santísimo del santuario celestial. La evidencia de la primera mitad de Apocalipsis indica claramente que Jesús, durante la mayor parte de la dispensación cristiana, ofició en el lugar santo. 

	
	La presencia de los siete candeleros y el altar de incienso indica que Jesús fue al lugar santo cuando ascendió: 

	
	“Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos departamentos del santuario terrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí “siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono.” Apocalipsis 4:5 (VM). Vio un ángel que tenía “en su mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos, encima del altar de oro que estaba delante del trono.” Apocalipsis 8:3 (VM). Se le permitió al profeta contemplar el primer departamento del santuario en el cielo; y vio allí las “siete lámparas de fuego” y el “altar de oro” representados por el candelabro de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal.” El Conflicto de los Siglos, p. 466

	
	
	
	El sumo-sacerdote

	
	Según Apocalipsis uno, ¿qué función comenzó Jesús a desempeñar cuando ascendió al cielo?

	
	Apocalipsis 1:12-16: El Padre vistió a Jesús de sumo-sacerdote (vea también Levítico 8:5-13; Salmo 133):

	
	“Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.”

	
	Hebreos 8:1, 2: Jesús es el verdadero sumo-sacerdote en el santuario celestial:

	
	“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.”

	
	1 Timoteo 2:5-6: Jesús sirve como mediador entre Dios y los hombres:

	
	“Porque hay un Dios, asimismo un mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre; El cual se di a sí mismo en precio de rescate por todos, para testimonio en sus tiempos.”

	
	Hebreos 7:25: Jesús intercede por los que se allegan a Dios por Él:

	
	“Por lo cual puede también salvar eternamente a los que por él se allegan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.”

	
	1 Juan 2:1: Jesús sirve como nuestro abogado en el santuario celestial:

	
	“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.”

	
	“La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el plan de la salvación como lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte inició aquella obra que después de su resurrección fue al cielo para completar. Por la fe debemos entrar velo adentro, “donde entró por nosotros como precursor Jesús”. Hebreos 6:20. Allí se refleja la luz de la cruz del Calvario; y allí podemos obtener una comprensión más clara de los misterios de la redención. La salvación del hombre se cumple a un precio infinito para el cielo; el sacrificio hecho corresponde a las más amplias exigencias de la ley de Dios quebrantada. Jesús abrió el camino que lleva al trono del Padre, y por su mediación pueden ser presentados ante Dios los deseos sinceros de todos los que a él se allegan con fe.” El Conflicto de los Siglos, p. 479  

	
	Los candeleros = las siete iglesias

	
	Apocalipsis 1:20: Los siete candeleros representan las siete iglesias:

	
	“El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias.”

	
	Siete candeleros literales = siete iglesias literales = siete periodos simbólicos:

	
	Palabras del futurista Hal Lindsey:

	
	“Yo creo al igual que muchos eruditos que estas siete cartas no fueron escritas tan solo a siete iglesias literales que tenían problemas reales, sino que también conllevan una aplicación profética a la historia de la iglesia [aun cuando había muchas otras en Asia Menor]. Yo creo que estas siete iglesias fueron escogidas y puestas en su orden por nuestro omnisciente Señor porque tenían problemas y características que iban a profetizar siete etapas de la historia por las cuales habría de pasar la iglesia universal”. Hal Lindsey, Vanished Into Thin Air, p. 276

	
	Palabras de Elena White:

	
	“Los nombres de éstas [siete iglesias] son un símbolo de la iglesia en distintos períodos de la era cristiana. El número siete indica algo completo, y significa que los mensajes se extienden hasta el fin del tiempo, mientras que los símbolos usados revelan la condición de la iglesia en diferentes períodos de la historia”. Elena G. de White, Hechos de los apóstoles, p. 585

	
	
	‘Camina’ entre los siete candeleros

	
	Apocalipsis 1:12, 13: Como sumo-sacerdote Jesús estaba en medio de los siete candeleros:

	
	“Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.”

	
	Apocalipsis 2:1: Jesús no estaba meramente parado entre los candeleros, sino que caminaba en medio de ellos:

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro.”

	
	Levítico 24:1-4: El sumo-sacerdote debía despabilar las mechas y abastecer el aceite de las lámparas para que nunca se apagaran:

	
	“Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas machacadas, para hacer arder las lámparas continuamente. 3 Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las dispondrá Aarón desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová continuamente; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones. 4 Sobre el candelero limpio pondrá siempre en orden las lámparas delante de Jehová continuamente.”

	
	Detalles importantes en cuanto a los siete candeleros:

	
	
		Tres símbolos importantes: los candeleros, el aceite y la luz.

		El aceite representa el poder del Espíritu Santo (Zacarías 4:6; Mateo 25:1-10).

		Los candeleros representan siete etapas de la historia de la iglesia cristiana (Mateo 5:14-16). 

		La luz que irradian los candelabros representa la predicación del evangelio (la luz) por medio del poder del Espíritu Santo (el aceite).

		Jesús camina en medio de la historia de la iglesia para asegurarse que el Espíritu Santo nunca falte y la luz del evangelio nunca se apague en el mundo. 



	Durante las edades oscuras del dominio papal, la luz de la iglesia titiló y pareció estar a punto de apagarse, pero Jesús no lo permitió. Por medio de grupos como los valdenses y los albigenses, la luz, aunque opaca, nunca se apagó: 

	
	Elena White explicó de una manera hermosa lo que simboliza el caminar de Jesús en medio de los siete candeleros: 

	
	“Se habla de Cristo como caminando en medio de los candeleros de oro. Así se simboliza su relación con las iglesias. Está en constante comunicación con su pueblo. Conoce su real condición. Observa su orden, su piedad, su devoción. Aunque es el sumo sacerdote y mediador en el santuario celestial, se le representa como caminando de aquí para allá en medio de sus iglesias en la tierra. Con incansable desvelo y constante vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus centinelas arde débilmente o está por apagarse. Si el candelero fuera dejado al mero cuidado humano, la vacilante llama languidecería y moriría; pero él es el verdadero centinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios del templo. Su cuidado constante y su gracia sostenedora son la fuente de la vida y la luz.” Hechos de los Apóstoles, p. 468

	
	“Siete estrellas”

	
	Las siete estrellas en la mano derecha de Jesús representan a los fieles maestros que se han levantado en el transcurso de la historia de la iglesia (Apocalipsis 1:20; 2:1; Daniel 12:3). 

	
	Apocalipsis 1:20

	
	“El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias.”

	
	En cuanto al significado de las siete estrellas, Elena White escribió: 

	
	“Cristo fue presentado como el que sostiene las siete estrellas en su mano derecha. Esto nos asegura que ninguna iglesia que sea fiel a su cometido necesita temer que terminará en la nada; pues ninguna estrella que tiene la protección del Omnipotente puede ser arrancada de la mano de Cristo.”

	
	"El que tiene las siete estrellas en su diestra. . . dice estas cosas." (Apocalipsis 2: 1.) Estas palabras son dirigidas a los maestros de la iglesia, a aquellos a quienes Dios confió pesadas responsabilidades. Las dulces influencias que han de abundar en la iglesia están vinculadas estrechamente con los ministros de Dios, quienes deben revelar el amor de Cristo. Las estrellas del cielo están bajo su dirección. Las llena de luz y guía y dirige sus movimientos. Si no lo hiciera, llegarían a ser estrellas caídas. Así es con sus ministros. Son instrumentos en sus manos, y todo lo bueno que pueden hacer es realizado por medio del poder divino.” Hechos de los Apóstoles, p. 468

	
	La mano derecha 

	
	La mano derecha es la del favor de Dios (Mateo 25:33; Efesios 1:20). En repetidas ocasiones la Biblia describe a Jesús sentado a la diestra del Padre. Por otra parte, la mano izquierda es la siniestra. Judas se sentó a la izquierda de Jesús en la última cena. Aun hoy usamos la expresión ‘se levantó con el pie izquierdo’ para describir a una persona que está de mal humor.  

	
	Ojos de fuego: Remediales y retributivos

	
	Apocalipsis 1:14-16

	
	“Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; 15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. 16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza.”

	
	Los ojos representan sabiduría (Efesios 1:18). Satanás le prometió a Eva que si comía del árbol de la ciencia del bien y el mal sus ojos se abrirían. No se refería la serpiente a los ojos físicos pues ella tenía una vista física perfecta. La lechuza se usa como símbolo de la sabiduría por tener ojos grandes. 

	
	En Apocalipsis 1 los ojos de Jesús son remediales en el sentido de que detectan el pecado con el fin de extirparlo (a cada iglesia Jesús le dice: ‘yo conozco tus obras’). Los ojos son de fuego pues son penetrantes y nada se les escapa.

	
	Salmo 139:22, 23: El salmista le rogó a Dios que le mostrara si tenía pecados ocultos:

	“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; 24 y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno.”

	
	Hebreos 4:12, 13: Nada está oculto a los ojos de Jesús:

	
	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.”

	
	La espada de doble filo

	
	La espada de dos filos sale de la boca a Jesús (Apocalipsis 1:16). Las palabras son las que salen de la boca y así es que la espada representa la palabra de Dios que sale de su boca. (Efesios 6:17; Mateo 4:4). Los dos filos indican que la palabra es filosa y penetrante, pero también representan el antiguo y el nuevo testamento al igual que los dos testigos (Apocalipsis 11:3), las dos llaves (Mateo 16:18), y los dos candeleros (Zacarías 4). 

	
	En este contexto es interesante notar las palabras de L. D. Fleming quien asistió a una reunión en Portland Maine a donde predicaba William Miller:

	
	“Todo está avanzando poderosamente. Anoche unas doscientas personas pidieron oración y el interés parece aumentar cada vez más. Toda la ciudad está alborotada. Los discursos del hermano Miller no asustan en lo más mínimo a sus oyentes. Los que están alarmados son aquellos que no quieren venir, ni escuchar. Muchos de los que se mantienen alejados y se oponen parecen estar emocionados o aun alarmados, pero aquellos que escuchan con sinceridad no se sienten emocionados ni alarmados.

	
	“El interés que despiertan sus discursos es de índole serena y desapasionada. Aun cuando este el reavivamiento más grande que jamás haya visto, no existe un emocionalismo apasionado. Parece arraigarse profundamente en la mayoría de la comunidad. Esto es lo que produce el efecto: El hermano Miller sencillamente toma la espada del Espíritu, la desenvaina y coloca su afilada orilla en el corazón desnudo y la espada corta; eso es todo. Ante el filo de esta arma poderosa, la infidelidad cae, el universalismo se marchita, los falsos fundamentos se desvanecen y los mercaderes de babilonia se maravillan. Me parece a mí que esto debe parecerse más a los reavivamientos apostólicos que cualquier otro evento que hayan visto los tiempos modernos.” Review and Herald, noviembre 25, 1884. 

	
	Elena White también explicó en qué sentido la palabra de Dios corta:

	
	“La mundanalidad en la iglesia, que es la mayor causa de la muerte espiritual, se debe a la influencia de miembros egoístas y ociosos. Hay que coartar esta enfermedad mortal. El bisturí del cirujano corta profundo cuando es necesario remover material putrefacto y pestilente; así mismo la palabra de Dios, más aguda que toda espada de dos filos, debe cortar hasta el corazón o el mal nunca será quitado.” Signs of the Times, mayo 17, 1883

	
	La relación entre los ojos y la espada

	
	Existe una relación estrecha entre los ojos y la espada. Ambos símbolos aparecen al comienzo y al final del libro de Apocalipsis (Apocalipsis 1:16; 19:12). Los ojos tienen la función de detectar el pecado y la espada tiene el poder de extirparlo: 

	
	Hebreos 4:12, 13: Este texto junta los dos símbolos:

	
	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.”

	
	Marcos 9:43-48: Para algunos, dejar el pecado es tan doloroso como cortarse una mano, un pie o sacarse un ojo:

	
	“Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no puede ser apagado, 44 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 45 Y si tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo; mejor te es entrar a la vida cojo, que teniendo dos pies ser echado en el infierno, al fuego que no puede ser apagado, 46 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno, 48 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga.”

	La siguiente ilustración nos ayuda a entender la relación entre los ojos y la espada: 

	Antes que una persona sea intervenida quirúrgicamente por tener cáncer, el cirujano necesita ‘ver’ o diagnosticar a donde está el tumor. Por eso los técnicos hacen sonogramas, tomografías, resonancias magnéticas, rayos X y otros exámenes para detectar a donde está el problema. Después que los aparatos han detectado o ‘visto’ a donde se encuentra el tumor, entonces el médico puede recomendar una cirugía para extirparlo.  

	
	El paciente puede preguntarle al cirujano: ‘¿Me va a doler esta cirugía?’ El médico le responderá: ‘Sí va a tener dolor, pero que prefiere usted, ¿un poco de dolor ahora o que el cáncer lo mate?’ 

	
	Por medio de la palabra (Efesios 6:17) el Espíritu Santo detecta el cáncer del pecado en los lugares más recónditos de nuestro ser y la palabra de Dios nos ofrece extirparlos cual espada de dos filos. La cirugía será dolorosa, pero nos salvará de una muerte segura.

	
	Ahora hagamos una aplicación práctica. Supongamos que cierta persona es adicta a la pornografía. Un día, la persona está leyendo la historia bíblica del adulterio de David con Besabé y sus horrendas consecuencias.  La persona lee la historia y luego el Espíritu Santo por medio de la historia lo está leyendo a él. El Espíritu Santo por medio de la palabra le dice: ‘Esta es tu historia también.’ ¡El individuo comenzó a escudriñar las escrituras y luego las escrituras lo escudriñaron a él!

	
	Por esto nunca debemos abrir las escrituras sin orar primero. Nos es menester rogarle al Espíritu Santo que use su espada para mostrarnos nuestra verdadera condición. El corazón pecaminoso del hombre es un perito en racionalizar. Dios afirma que el corazón del hombre es engañoso más que de todas las cosas y que solo Dios lo puede conocer.

	
	
	Jeremías 17:9, 10

	
	“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? 10 Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras.”

	
	Si venimos a la Biblia sin tener un corazón sincero y abierto, tendremos la tendencia a justificar nuestra conducta pecaminosa. Por esto es que la gente procura justificar con la Biblia prácticas pecaminosas tales como la observancia del domingo, el consumo de vino, el consumo de puerco, la costumbre de ir al cine, la justificación del matrimonio gay, la vestimenta inmodesta, etc.

	
	Si metemos la palabra de Dios en la mente y el corazón ella limpiará el pecado que se encuentra allí:

	
	Salmo 119:11: Los dichos de Dios en el corazón neutralizan el pecado:

	
	“En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.”

	
	Juan 15:3: Jesús les dijo a sus discípulos su palabra los había limpiado:

	
	“Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.”

	
	Efesios 5:25-27: La palabra de Dios es la que limpia a la iglesia:

	
	“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.”

	2 Corintios 3:18: El pecado se vence contemplando la belleza del carácter de Jesús en la palabra:

	
	“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”

	
	
	
	
	
	Otro retrato de Jesús

	
	Apocalipsis 19:11, 14, 16: Al final de la historia Jesús vendrá a la tierra con los ejércitos celestiales:

	
	“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea.  Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. 16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SENOR DE SENORES.”

	
	Nuevamente los ojos de Jesús penetrarán como fuego. Cuando los impíos vean esos ojos, se esconderán en las cuevas y les rogarán a las rocas que caigan sobre ellos (Apocalipsis 6:14-17). En ese momento los ojos de Jesús no buscarán el pecado para destruirlo sino para destruir al pecador. 

	
	Apocalipsis 19:12

	
	“Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo.” 

	
	En su venida la espada saldrá de la boca de Jesús para herir a las naciones, no para salvarlas. La espada en ese momento no sale con el fin de extirpar el pecado sino para destruir al pecador.

	
	Apocalipsis 19:15

	
	“De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso.”

	
	Mateo 21:44: Podemos ahora caer sobre la Roca o al fin la Roca caerá sobre nosotros:

	
	“Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella cayere, le desmenuzará.”

	
	Mateo 3:11: Podemos ahora permitir que el fuego del Espíritu Santo consuma el pecado en nuestras vidas o al fin el fuego nos consumirá:

	
	“Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.”

	
	“Para el pecado, dondequiera que se encuentre, "nuestro Dios es fuego consumidor." En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres, llegan a identificarse con él. Entonces la gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a ellos también.” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 82, 83

	


LECCIÓN #3: EL CRISTO DE APOCALIPSIS 1 – PARTE 2

	
	La muerte y la resurrección de Cristo al principio del libro

	
	Apocalipsis 1:4-6: El capítulo 1 comienza con la muerte y la resurrección de Jesús: 

	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó [pasado], y nos lavó [pasado] de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo [pasado] reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amen.”

	
	Apocalipsis 1:17, 18: El capítulo 1 también termina refiriéndose a la muerte y resurrección de Jesús:

	
	“Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.”

	¿Qué es el Sheol?

	
	Las palabras “alma”, “espíritu” y “hades” eran muy comunes en la cosmovisión de los griegos y las mismas palabras aparecen comúnmente en el nuevo testamento.

	
	La pregunta clave es ésta: ¿Debemos definir estas palabras del nuevo testamento como las definían los filósofos griegos tales como como Platón y Sócrates?  O debemos más bien definirlas conforme a las palabras sinónimas del idioma hebreo que aparecen en el antiguo testamento.

	
	A fin de contestar estas preguntas tan importantes, estudiaremos el significado de dos palabras afines, una en el antiguo testamento y la otra en el nuevo. La primera palabra es sheol y la segunda hades. Comencemos con la palabra hebrea sheol. 

	
	En la versión de King James se traduce la palabra Sheol de tres maneras:

	
	
		“Sepulcro” 30 veces 

		“Infierno” 31 veces

		 “Hoyo” 3 veces (Números 16:30, 33; Job 17:16). 



	
	En la vasta mayoría de las 31 veces que se traduce “infierno” podría haberse traducido “sepulcro” o “tumba”. Por alguna razón inexplicable, los traductores prefirieron la palabra ‘infierno’. La palabra constantemente se vincula con la muerte y con un lugar subterráneo que hay que excavar para llegar allí.

	
	Lo primero que notamos es que esta palabra se usa en conjunto con la palabra ‘muerte’. Además, es un lugar subterráneo que hay que excavar para llegar allí.

	
	Salmo 89:48: Note el paralelismo sinónimo entre la palabra muerte y la palabra Sheol:

	
	“¿Qué hombre vivirá y no verá muerte? ¿Librará su vida del poder del Seol?”

	
	Salmo 6:5: Las palabras Sheol y muerte se usan sinónimamente:

	
	“Porque en la muerte no hay memoria de ti; En el Seol, ¿quién te alabará?”

	
	1 Samuel 2:6: Nuevamente las palabras se usan sinónimamente: 

	
	“Jehová mata, y él da vida; El hace descender al Seol, y hace subir.”

	
	Proverbios 5:5: El Sheol es el lugar a donde yacen los muertos:

	
	“Sus pies descienden a la muerte; sus pasos conducen al Seol.”

	
	
	Amos 9:2

	
	“Aunque cavasen hasta el Seol, de allá los tomará mi mano; y aunque subieren hasta el cielo, de allá los haré descender.”

	
	¿Qué es el Hades?

	
	Ahora debemos preguntarnos cual palabra en el griego del nuevo testamento equivale a la palabra hebrea Sheol. No hay que adivinar qué significa pues hay dos versículos del nuevo testamento que comprueban que la palabra Hades equivale a la palabra Sheol.

	
	Oseas 13:14: Dios prometió librar a sus fieles del Sheol:

	
	“De la mano del Sheol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Sheol.”

	
	1 Corintios 15:54-55:  El apóstol Pablo aludió al libro de Oseas cuando escribió en cuanto a la resurrección en 1 Corintios 15:

	
	“Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. 55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro [hades], tu victoria?”

	
	El Salmo 16  

	
	Salmo 16:8-10: En este pasaje David escribió proféticamente en cuanto a la muerte y la resurrección del Mesías mil años antes que ocurriera. El apóstol Pedro citó este versículo en su sermón del día del Pentecostés y lo aplicó a la muerte y resurrección de Jesús:   

	
	“A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido. 9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; mi carne también reposará; 10 Porque no dejarás mi alma [nefesh] en el Seol [la versión Reina Valera de 1909 traduce ‘infierno’], ni permitirás que tu santo vea corrupción.”

	
	Tenemos aquí un paralelismo sinónimo:

	
	Tu                                                   alma                                                infierno

	Tu                                                         santo                                            corrupción                    

	Hechos 2:25-27: Reina Valera 1909: Se usan las palabras ‘alma’ e ‘infierno’:

	
	“Porque David dice de Él: Veía al Señor siempre delante de mí: Porque está á mi diestra, no seré conmovido. Por lo cual mi corazón se alegró, y gozóse mi lengua; y aun mi carne descansará en esperanza; que no dejarás mi alma en el infierno, Ni darás a tu Santo que vea corrupción.”

	
	Hechos 2:25-27, Reina Valera 1960: Se usan las palabras ‘alma’ y ‘Hades’:

	
	“Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido. 26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, y aun mi carne descansará en esperanza; 27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción.”

	
	Hechos 2:25-27, Nueva Versión Internacional: Se usan las palabras ‘vida’ y ‘sepulcro’:

	
	“En efecto, David dijo de él: “Veía yo al Señor siempre delante de mí, porque él está a mi derecha para que no caiga. 26 Por eso mi corazón se alegra, y canta con gozo mi lengua; mi cuerpo también vivirá en esperanza. 27 No dejarás que mi vida termine en el sepulcro [Seol]; no permitirás que tu santo sufra corrupción.”

	Hechos 2:31: Reina Valera 1909: David escribió en cuanto a la resurrección de Cristo:

	
	“Viéndolo antes, habló de la de Cristo, que su alma no fue dejada en el infierno, ni su carne vio corrupción.”

	
	Hechos 2:31 Reina Valera 1960: David escribió en cuanto a la resurrección de Cristo:

	
	‘viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción.”

	
	 Hechos 2:31: Reina Valera 1990

	
	‘lo vio de antemano, habló de la resurrección de Cristo, y dijo que él no quedaría abandonado en el sepulcro, ni su carne vería corrupción.”

	
	
	
	Ilustración

	
	
		Satanás es el carcelero

		El sepulcro es la prisión

		Los muertos son los prisioneros

		El carcelero tenía las llaves y desafió a Jesús a que se las quitara

		Jesús entró al sepulcro, le quitó las llaves y salió del sepulcro con las llaves en la mano. 



	
	Hebreos 2:14-15: No debemos temer a la muerte pues Jesús tiene las llaves:

	
	“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte [cómo remediar la mordedura de una serpiente o curar la rabia] al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

	
	Nota: En la mordedura de una serpiente se usa el veneno mismo de la serpiente para neutralizar el veneno.  ¡Asimismo, Jesús derrotó a la muerte por medio de la muerte! ¡Cuando las serpientes mordieron a los israelitas la serpiente levantada en la vara neutralizó el veneno de las serpientes!

	
	Apocalipsis 20:13-15, Nueva Versión Internacional: Traduce la palabra Hades con la palabra ‘infierno’:

	
	“El mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno [hades] devolvieron los suyos; y cada uno fue juzgado según lo que había hecho. 14 La muerte y el infierno [hades] fueron arrojados al lago de fuego. Este lago de fuego es la muerte segunda. 15 Aquel cuyo nombre no estaba escrito en el libro de la vida era arrojado al lago de fuego.”

	
	Apocalipsis 20:13-15, Reina Valera 1960: Translitera la palabra Hades:

	
	“Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades [la gente en el hades estaba muerta, no viva] entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. 14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego [los impíos son lanzados al lago de fuego después del milenio no en el momento de la muerte].”

	
	Apocalipsis 20:13-15, Reina Valera 1990: La palabra Hades se traduce correctamente ‘sepulcro’:

	
	“El mar dio los muertos que estaban en él, y la muerte y el sepulcro [hades] dieron los muertos que estaban en ellos. Y cada uno fue juzgado según sus obras. 14 Y la muerte y el sepulcro [hades] fueron lanzados en el lago de fuego. Esta es la segunda muerte. 15 El que no fue hallado escrito en el libro de la Vida, fue lanzado en el lago de fuego.” 

	
	1 Corintios 15:26: La muerte es el último enemigo que será destruido:  

	
	“Y el postrer [último] enemigo que será destruido es la muerte.”

	
	Apocalipsis 21:4: En la tierra nueva no habrá más muerte:

	
	“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.”

	
	Apocalipsis 1:4-6: Referencia al pasado: 

	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó [pasado], y nos lavó [pasado] de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo [pasado] reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.”

	
	Viene con las nubes

	
	Los versículos 4-6 describen la obra de Cristo en el pasado y Apocalipsis 1:7 dirige nuestra atención a la segunda venida. Así es que los versículos 4-7 nos dan los dos puntales del libro. Los versículos 4-6 describen la obra pasada de Jesús en la tierra y el versículo 7 su segunda venida. Entre estos dos puntales ocurren los eventos entre su obra terrenal y su segunda venida.  

	
	
	
	
	Apocalipsis 1:7

	
	“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amen.” 

	
	Hay varios eventos que marcan el clímax del libro de Apocalipsis. Entre esos eventos están, la segunda venida de Cristo, el juicio milenial, la erradicación del mal y la creación de cielos nuevos y tierra nueva. Es significativo que Jesús vendrá con las nubes. ¿Qué representan las nubes? Cuando Cristo regresó al cielo lo arrebató una nube de ángeles (Hechos 1:9-11) y Mateo 25:31 nos dice que vendrá con todos sus santos ángeles.  Es decir, las nubes son nubes de ángeles. 

	
	Isaías 19:1: Dios monta sobre una nube veloz:

	
	“He aquí que Jehová monta sobre una ligera nube.”

	
	Salmo 104:3-4: Las nubes son la carroza de Dios quien camina sobre las alas del viento:

	
	“Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; te has vestido de gloria y de magnificencia. 2 El que se cubre de luz como de vestidura, que extiende los cielos como una cortina, 3 que establece sus aposentos entre las aguas, el que pone las nubes por su carroza, el que anda sobre las alas del viento; 4 el que hace a los vientos sus mensajeros, y a las flamas de fuego sus ministros.”

	
	Salmo 68:17: La carroza de Dios son los ángeles. La nube que cubrió el monte Sinaí era una nube de ángeles (Deuteronomio 33:2).

	
	“Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; el Señor viene del Sinaí a su santuario.”

	
	Daniel 7:13: Una nube de ángeles transportó a Jesús a la presencia del Padre para comenzar el juicio investigador:

	
	“Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él.”

	
	
	Todo ojo lo verá

	
	Apocalipsis 1:7

	
	“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amen.”

	
	Habrá dos grupos de personas que verán la segunda venida de Jesús de principio a fin: 

	
	
		Los impíos que están vivos cuando Jesús venga

		Los 144,000 sellados



	
	Pero también habrá dos grupos de muertos que resucitarán para ver la segunda venida en su totalidad:

	
	
		Los que traspasaron a Jesús y los peores enemigos de la verdad

		Los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel



	
	Apocalipsis 1:7 no puede referirse a la resurrección general de todos los impíos pues esto ocurrirá después del milenio (Apocalipsis 20:5). 

	
	Apocalipsis 20:6: Los justos resucitarán antes de comenzar el milenio:

	
	“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.”

	
	Apocalipsis 20:5 Los impíos resucitarán después del milenio:

	
	“Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años.”

	
	La resurrección parcial de los impíos ocurre tan solo con los que traspasaron a Jesús y los peores enemigos de la verdad.

	
	Mateo 26:64 (vea también Mateo 24:30) Jesús le prometió al sumo-sacerdote Caifás que sería testigo ocular su segunda venida. Siendo este el caso, Caifás tendrá que resucitar inmediatamente antes que Jesús comience su segunda venida: 

	
	“Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo.”

	
	Apocalipsis 14:13 Al mismo tiempo que resuciten los que traspasaron a Jesús, resucitará también un grupo especial de justos. El libro de Apocalipsis los define como los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel: 

	
	“Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos siguen.”

	
	
		Este versículo viene inmediatamente después que se comienza a proclamar el mensaje del tercer ángel (Apocalipsis 14:12) y antes de la segunda venida (Apocalipsis 14:14). Es decir, los que mueren entre 1844 y la segunda venida reciben una bendición especial.



	
	
		La palabra ‘bienaventurados’ es importante. No se pronuncia esta bienaventuranza sobre todos los fieles que han muerto desde el principio del mundo sino sobre aquellos que mueren después que se comienza a proclamar el mensaje del tercer ángel. La expresión ‘de aquí en adelante’ indica que solo los que mueren después de 1844 resucitaran en esta resurrección especial o parcial. 



	
	
		En este versículo se describe la muerte como un ‘descanso’. En Apocalipsis 4:8, nos dice que los cuatro seres vivientes no ‘descansan’ de cantar y en Apocalipsis 14:11 dice que los que reciben la marca de la bestia no tienen ‘descanso’ de día ni de noche. En este sentido la palabra es parecida a la palabra hebrea Shabbat, que significa ‘cesar’. Cuando una persona muere cesan sus obras como cuando una persona duerme. Por eso es que la Biblia, más de 50 veces, compara la muerte con ‘dormir’. 



	
	
		El mensaje del tercer ángel comenzó a proclamarse poco después del gran chasco de 1844, de modo que los que mueren en el Señor después de ese tiempo reciben una bendición especial—verán la segunda venida de Jesús de comienzo a fin.



	
	Daniel 12:1, 2: Estos versículos describen una resurrección parcial pues resucitan muchos—no todos—unos para vida eterna y los otros para vergüenza y confusión:

	
	“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.”

	
	Estos versículos presentan una secuencia de eventos en orden cronológico:

	
	
		A fines del capítulo 11 el rey del norte sale con la intención de aniquilar al pueblo de Dios.

		Se cierra la puerta de la gracia cuando se levanta Miguel (la palabra ‘levantara’ se refiere al cierre de la puerta de la gracia (compare Daniel 11:2, 3).

		Después de levantarse Miguel, el pueblo de Dios pasa por el tiempo de angustia.

		Dios libra a su pueblo del decreto de muerte.

		‘Muchos’ (no todos) resucitarán, unos para vida eterna y otros para vergüenza y confusión perpetua.



	
	El texto dice que resucitarán ‘muchos’ de los que están en el polvo de la tierra (hebreo: rab, vea Daniel 12:3, 4, 10; 11:44). El texto no dice que todos resucitarán sino ‘muchos’. Habrá una resurrección parcial de algunos de los justos y algunos de los impíos. Esto no puede referirse a la resurrección general de los impíos pues ellos no resucitarán hasta que concluya el milenio. 

	
	Daniel 12:7, 12, 13

	
	“Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas. 11 Y desde el tiempo que sea quitado el continuo sacrificio hasta la abominación desoladora, habrá mil doscientos noventa días. 12 Bienaventurado el que espere, y llegue a mil trescientos treinta y cinco días.”

	
		Algunos enseñan que los 1260, 1290 y 1335 días se refieren a un tiempo literal en el futuro, pero Apocalipsis 10:6 elimina tal posibilidad. Estos periodos de tiempo tienen que haber concluido en el año 1844.



	
	
		Los 1260 días comienzan en el año 538 DC y terminan en 1798. Los 1290 días comienzan en el año 508 DC y terminan en 1798. Los 1335 comienzan en el año 508 DC y terminan en 1843 (para más sobre el cumplimiento de estos periodos, haga referencia a las obras de Heidi Heiks y al panfleto de Gerhard Pfandl publicado por el Instituto de Investigación Bíblica de la Conferencia General). 



	
	
		La palabra ‘bienaventurado’ conecta a Daniel 12:12 con Apocalipsis 14:13. Daniel 12:12 pronuncia una bendición sobre los que lleguen hasta los 1335 días y Apocalipsis 14:13 sobre los que mueren en el Señor después que se comience a proclamar el mensaje del tercer ángel.  



	
	
		A más tardar, los periodos de tiempo de Daniel 12 tienen que haber concluido para 1844. Apocalipsis 10:6 afirma que no habrá más profecías de tiempo después de 1844. Elena White advirtió que nunca más habrá un mensaje profético que se base en tiempo específico. 



	
	“Siempre habrá en la iglesia movimientos espurios y fanáticos realizados por personas que pretenden ser guiadas por Dios, por aquellos que correrán antes de ser enviados, y que establecerán fechas para el cumplimiento de profecías que están aún por cumplirse. El enemigo se deleita con este proceder, porque sus repetidos fracasos y su desviación de la atención hacia puntos falsos provoca confusión e incredulidad.” Mensajes Selectos, tomo 2, (Carta 28, 1897) p. 96

	
	“Nuestra posición ha sido la de esperar y velar sin que se haga ninguna proclamación de tiempo que deba transcurrir entre el cierre de los tiempos proféticos en 1844 y el tiempo de la venida de nuestro Señor.” Manuscript Releases, tomo 10, p. 270

	
	“Este tiempo que declara el ángel con un solemne juramento [en Apocalipsis 10:6] no es el fin de la historia de este mundo, ni del tiempo de gracia sino del tiempo profético que precedería la venida de nuestro Señor. Es decir, el pueblo no tendrá otro mensaje que se base en tiempo definido. Después de este periodo de tiempo, que abarca desde 1842-1844, no se podrá hacer ningún cálculo de los tiempos proféticos. El periodo profético más largo alcanza hasta 1844.” 7BC, p. 971

	
	La pregunta clave es esta: ¿Por qué resucitará Jesús a los que murieron en la fe del tercer ángel antes que a los demás justos? Dicho de otra manera, ¿por qué resucitarán los que murieron de 1844 en adelante antes que a todos los fieles que murieron antes de este tiempo? Hay una razón práctica.

	
	Los que murieron antes de 1844 no conocieron la verdad presente en cuanto al santuario, el sábado, el estado de los muertos, la identidad del dragón, la bestia, el falso profeta y la imagen y la marca de la bestia. Si resucitaran en ese momento no comprenderían lo que está ocurriendo. 

	
	Pero los adventistas del séptimo día que murieron a partir de 1844 hasta el cierre de la gracia comprenderán perfectamente lo que está ocurriendo en ese momento pues lo habrán estudiado y predicado. Se pararán con los 144,000 para contemplar la segunda venida de Jesús de comienzo a fin.  

	
	En ese momento, Dios resucitará también a los mártires que murieron por no adorar a la bestia y su imagen. Así es que Dios los vengará y vindicará ante la vista de la sinagoga de Satanás que los persiguió y mató. La sinagoga de Satanás se inclinará entonces a los pies de los fieles y admitirán que Dios los amó (Apocalipsis 3:9, 10).

	
	Elena White explicó de una manera sencilla y bíblica la resurrección especial: 

	
	“Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. Daniel 12:2. Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley. “Los que le traspasaron” (Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y obedientes.” El Conflicto de los Siglos, p. 621

	
	Este es el orden de eventos en el Conflicto de los Siglos, desde el fuerte clamor hasta que el pueblo de Dios sea arrebatado en las nubes:

	
	
		La proclamación del fuerte clamor (CS, pp. 589-597)

		El tiempo de angustia previo donde habrá mártires (CS, pp. 593-597)

		El cierre de la puerta de la gracia (CS, pp. 599, 600)

		El tiempo de angustia (CS, p. 601) 

		El decreto de muerte (CS, p. 619) 

		La liberación de los 144,000 (CS, pp. 619, 620)

		La resurrección especial (CS, p. 621)

		El anuncio del día y la hora de la venida de Jesús (CS, p. 623)

		La segunda venida de Jesús (CS, p. 624)

		La resurrección general (CS, p. 627) 



	
	
	
	


LECCIÓN #4: ÉFESO: LA IGLESIA APOSTÓLICA

	
	Repaso de las siete partes de cada mensaje 

	
	
		El mensaje al pastor de la iglesia: ‘y escribe al ángel de la iglesia de Éfeso...” 

		La descripción de Jesús que compagina con la condición de la iglesia. 

		El elogio (característica loable de la iglesia). Cada iglesia recibe un elogio menos Laodicea. 

		La censura o reprensión (rasgos que necesitan corregirse en la iglesia). Todas las iglesias reciben una censura excepto Filadelfia.

		La exhortación (el consejo).

		La apelación a escuchar lo que el Espíritu dice a la iglesia.

		Las promesas para el vencedor.



	
	Apocalipsis 2:1-7

	
	“[mensaje al pastor de la iglesia] Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: [descripción de Jesús] El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que camina en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: [lo positivo] Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado. [el regano] 4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. [la exhortación o consejo] 5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los Nicolaítas, las cuales yo también aborrezco. [invitación a escuchar lo que dice el Espíritu] 7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. [promesa al vencedor] Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.”

	
	
	La ciudad de Éfeso

	
	Éfeso era la cuarta ciudad más grande del imperio romano y la capital de Asia Menor. En ella se hallaba el famoso templo de la diosa Diana a quién, según Hechos 19:27, los habitantes de todo el mundo le rendían culto. El templo masivo media 99 por 50 metros y en el centro había una imagen de Diana. El templo era una de las siete maravillas del mundo antiguo y los constructores trabajaron por 220 años para terminarlo. 

	
	Diana era la diosa de la luna. Las inscripciones de la época la describen como la ‘diosa salvadora’ y ‘la madre de los dioses’. En el arte de la época se le representa como una mujer con muchos senos y con un infante en sus brazos. No es coincidencia que fue en el Concilio de Éfeso en el año 431 DC que la iglesia católica proclamó que la virgen María es ‘la madre de Dios’. En el arte de la iglesia católica a María se le pinta como una madre con el niño Jesús en sus brazos.

	
	El templo de Diana atraía a muchos turistas a la ciudad. En efecto, el comercio, la industria y la economía de Éfeso dependía en gran medida del culto a la diosa Diana. Sus devotos practican el arte de la magia y la astrología. 

	
	El apóstol Pablo tuvo graves problemas en Éfeso (Hechos 19:8ss) y el apóstol Juan conocía bien la ciudad. Según Policarpo, el obispo de Esmirna, cuando el imperio libró a Juan de la isla de Patmos, él se estableció en Éfeso que queda a unos 90 kilómetros de la isla. 

	
	Camina en medio de los candeleros

	
	Jesús mantiene prendidos los candeleros literales en el cielo, pero también se asegura que la iglesia en la tierra nunca deje de brillar: 

	
	“Se habla de Cristo como caminando en medio de los candeleros de oro. Así se simboliza su relación con las iglesias. Está en constante comunicación con su pueblo. Conoce su real condición. Observa su orden, su piedad, su devoción. Aunque es el sumo sacerdote y mediador en el santuario celestial, se le representa como caminando de aquí para allá en medio de sus iglesias en la tierra. Con incansable desvelo y constante vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus centinelas arde débilmente o está por apagarse. Si el candelero fuera dejado al mero cuidado humano, la vacilante llama languidecería y moriría; pero él es el verdadero centinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios del templo. Su cuidado constante y su gracia sostenedora son la fuente de la vida y la luz.” Hechos de los Apóstoles, p. 468

	
	“Mientras Jesús ministra en el santuario celestial, es siempre por su Espíritu el ministro de la iglesia en la tierra. Está oculto a la vista, pero se cumple la promesa que hiciera al partir: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.'* Aunque delega su poder a ministros inferiores, su presencia vivificadora está todavía con su iglesia.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 138

	
	Sostiene las siete estrellas

	
	En muchos casos las estrellas en la Biblia representan ángeles. Pero en este caso las estrellas representan a los ministros de la iglesia en las diferentes etapas de la historia. Daniel 12:3 nos dice que el pueblo de Dios brillará como las estrellas a perpetua eternidad. Cuando las estrellas no están en la mano de Jesús, llegan a ser estrellas caídas (Judas 13) 

	
	Elena White explicó:

	
	“El que tiene las siete estrellas en su diestra... dice esto” (Apocalipsis 2:1). Las dulces influencias que deben abundar en la iglesia están ligadas con los ministros de Dios, quienes deben representar el inestimable amor de Cristo. Cristo controla las estrellas del cielo. Él las llena de luz y dirige sus movimientos; si no lo hiciera se convertirían en estrellas caídas. Lo mismo sucede con los ministros. Ellos sólo son instrumentos en sus manos, y el bien que realizan se lleva a cabo por su poder. Su luz debe resplandecer por medio de ellos [Jesús dijo que Él era la luz del mundo, pero también dijo que nosotros los somos. La luna refleja la luz del sol]. Es en honor de Cristo que él haga que sus ministros sean bendiciones para la iglesia mediante la obra del Espíritu Santo; aún más que lo que son las estrellas para el mundo. El Salvador debe ser su suficiencia. Si decidieran contemplarlo como él contemplaba a su Padre, entonces harían sus obras. En la medida que ellos dependan de Dios, él les dará su brillo para que lo reflejen al mundo.” Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 413

	
	Jesús sostiene las estrellas

	
	La palabra griega ‘sostiene’ es muy intensa. Significa ‘agarrar’ o ‘sujetar’. Jesús sujeta a sus ministros en su mano derecha que es la mano de su favor y poder. Jesús aseguró que nadie podrá arrebatar a los suyos de su mano (Juan 10:28, 29).

	
	Sus obras y arduo trabajo 

	



La iglesia de Éfeso era activa y trabajadora. La palabra ‘obras’ [erga] es la misma que usa Santiago para referirse a una fe que obra. La palabra que se traduce ‘arduo trabajo’ se usa con frecuencia para referirse a los que hacen obra misionera bajo circunstancias muy extenuantes (2 Corintios 6:5). El significado de la palabra se deja ver en la descripción que dio el apóstol Pablo de su trabajó misionero en 2 Corintios 11:23-28:

	



“¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; 26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez; 28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias.”

	
	La iglesia de Éfeso trabajó arduamente en la obra misionera casi hasta el punto de quedar exhaustos. Esta idea se deja ver en el versículo 3 a donde Jesús elogió a la iglesia diciéndole que ‘has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado.’ 

	
	La expresión ‘trabajado arduamente’ significa ‘llevar una carga pesada’. La misma palabra se usa en Mateo 20:12 a donde se dice que los que trabajaron en la viña por doce horas ‘han soportado la carga y el calor del día’.

	
	La paciencia de Éfeso

	
	Hay dos palabras griegas que se traducen ‘paciencia’. Una es la palabra makrothumía y la otra jupomoné. La palabra makrothumía se traduce correctamente ‘paciencia’ pero la palabra jupomoné se debe traducir ‘perseverancia’ o ‘persistencia’.  Esta palabra aparece dos veces en el mensaje a la iglesia de Éfeso (versículos 2 y 3). Es la misma palabra que aparece en Hebreos 12:1, Santiago 5:11; Apocalipsis 13:10; Mateo 24:13. Un buen comienzo no nos gana una carrera; solo los que perseveran hasta el fin ganan el premio. 

	
	No podían soportar a los malos 

	
	La iglesia de Éfeso no toleraba a los que enseñaban herejías pues protegía la sana doctrina comparando toda enseñanza con la palabra de Dios. El apóstol Pablo les dijo a los ancianos de Éfeso que velaran pues iban a entrar en medio de ellos lobos rapaces que enseñarían cosas perversas para llevar discípulos tras sí. (Hechos 20:28-30). La iglesia apostólica comparaba toda enseñanza con la palabra de Dios y reprendía a los que practicaban el pecado. 

	
	Lo hacían por amor al nombre de Jesús

	
	No cabe duda que la iglesia apostólica amaba el nombre de Jesús y estaba dispuesta a sufrir por él. Hechos 5:41 nos dice que Pedro y Juan se gozaron ‘de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre.’ Hechos 15:25 afirma que los que predicaban el evangelio arriesgaron sus vidas por causa del nombre y Hechos 21:13 nos dice que los que predicaban el evangelio estaban dispuestos a morir por causa del nombre.

	
	
	
	Éfeso dejó su primer amor

	
	Jesús tenía algo en contra de la iglesia de Éfeso y es que había perdido su primer amor. Esta expresión nos hace pensar en el noviazgo y el matrimonio. A veces sucede que, durante el noviazgo y los primeros años del matrimonio, el amor es candente, celoso y atento. El novio y la novia pasan tiempo juntos, se comunican y se expresan amor mutuo. Pero al pasar el tiempo existe el peligro que el trabajo y demás actividades los lleve a dedicarse menos tiempo y atención de modo que el primer amor se vaya desvaneciendo. 

	
	La iglesia de Éfeso corría el peligro de trabajar hasta el punto de perder la conexión vital con Jesús.  Esto nos recuerda la historia de María y Marta. Marta amaba a Jesús y trabajaba arduamente para atenderlo, pero María se sentaba a los pies de Jesús para aprender del maestro. El trabajar en pro del evangelio y defender la ortodoxia doctrinal es importante pero no a expensas de una relación viva y personal con Cristo Jesús. El siguiente versículo nos dice que ‘perder el primer amor’ equivale a ‘caer’. 

	
	Éfeso debía seguir recordando de donde cayó 

	
	La traducción ‘recuerda’ no capta el sentido del verbo. El verbo está en tiempo presente continuo y se debe traducir ‘sigue recordando’ de dónde has caído. 

	
	El llamado a arrepentirse 

	
	La palabra significa dar media vuelta y avanzar en una dirección contraria. En otras palabras, la iglesia de Éfeso necesitaba dar una vuelta en ‘U’. La iglesia de esa época se movía en una dirección equivocada. Necesitaba dar una vuelta en ‘U’ y retornar a lo que una vez fue—una iglesia que trabajaba arduamente, protegía la sana doctrina, pero todo por amor a Jesús. 

	
	Debía hacer sus primeras obras

	
	La pérdida del primer amor llevó a la perdida de las primeras obras. El amor a Jesús se revela en obras de amor (Gálatas 5:16). Perder el primer amor nos lleva a perder las primeras obras. Lo mismo sucede en algunos matrimonios. Al disminuir el amor se pierden las finas atenciones que los cónyuges se brindaban cuando estaban de novios o recién casados. La primera epístola de Juan explica con lujo de detalle la relación que existe entre el amor y las obras, pero también describe lo que significa una relación personal con Jesús (1 Juan 3:16-18; 5:3; 2 John 6).

	
	Quitaré tu candelero

	
	Jesús amonestó a Éfeso y le advirtió que, si no se arrepentía y recuperaba al primer amor, se le quitaría su candelero (Mateo 5:14-16; Marcos 4:21-25; Lucas 8:16-18).

	
	Los Nicolaítas  

	
	Según Hipólito e Ireneo los Nicolaítas eran seguidores de Nicolás, uno de los siete diáconos que se mencionan en Hechos 6:5. Si esto es cierto, Nicolás apostató de la fe. Esto confirmaría lo que dijo el apóstol Pablo ‘el que crea estar firme, mire que no caiga.’

	
	Los Nicolaítas eran una secta que enseñaba que existe un dualismo radical entre el cuerpo y el alma. Creían que nada de lo que hicieran con el cuerpo podía contaminar al alma. Por eso enseñaban que los cristianos estaban libres de la ley y podían hacer como les placía. Encontraremos que mientras que la iglesia de Éfeso en el siglo primero rechazaba a los Nicolaítas la iglesia en el siglo cuarto los toleraba (Apocalipsis 2:15).

	
	Elena White explicó que la iglesia de hoy tiene miembros que sostienen la doctrina de los Nicolaítas: 

	
	“Aquellos que enseñan esta doctrina hoy tienen mucho que decir en cuanto a la fe y la justicia de Cristo, pero pervierten la verdad y la usan para servir la causa del error. Declaran que solo es necesario creer en el Señor Jesucristo y que la fe es todo lo que necesitamos; que la justicia de Cristo es la credencial del pecador; que esta justicia imputada cumple la ley por nosotros y que no estamos obligados a obedecer la ley de Dios. Esta clase afirma que Cristo vino a salvar a los pecadores y que nos ha salvado. Repiten vez tras vez ‘estoy salvo’. ¿Pero, están salvos mientras transgreden la ley de Jehová? No, pues el manto de la justicia de Cristo no encubre la iniquidad. Tal enseñanza es un engaño repugnante y Cristo llega a ser para estas personas una piedra de tropiezo como ocurrió con los judíos—a los judíos porque no estaban dispuestos de recibirle como salvador personal y a estos profesos creyentes en Cristo porque separan a Cristo y la ley y creen que la fe toma el lugar de la obediencia. Separan al Padre y al Hijo, los salvadores del mundo. Virtualmente enseñan tanto por precepto como por ejemplo que Cristo, por su muerte salva a los hombres en sus transgresiones.” Bible Echo, febrero 8, 1897

	
	Al que venciere 

	
	La palabra nikao significa ‘ganar la victoria’ o ‘conquistar’ y describe una lucha contínua que culmina en victoria. En Apocalipsis es un participio presente que significa ‘el que continúa ganando la victoria’ (Apocalipsis 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 21; 5:5; 12:11; 15:2; 17:14; 21:7).

	
	El Paraíso de Dios 

	
	La palabra ‘paraíso’ se encuentra tan solo tres veces en el nuevo testamento (Lucas 23:43; 2 Corintios 12:4 and Apocalipsis 2:7). En Génesis 2:8-10, la Septuaginta usa la palabra para describir el huerto de Edén.  El paraíso no es un lugar intermediario entre el cielo y la tierra como creían los judíos de la época de Cristo. El apóstol Pablo explicó que el paraíso se encuentra en el tercer cielo a donde mora Dios. Una comparación entre Apocalipsis 2:7 y Apocalipsis 22:2 demuestra claramente que el árbol de la vida se encuentra en la presencia misma de Dios. 

	
	Elena White sobre el mensaje a Éfeso

	
	Elena White describió vívidamente la condición de la iglesia durante el periodo de Éfeso: 

	
	“Al principio, lo que distinguía a la iglesia de Éfeso era la sencillez y el fervor de un niño. Manifestaba hacia Cristo un amor sentido, vivo y ferviente. Los creyentes se regocijaban en el amor de Dios, porque Cristo estaba continuamente presente en su corazón. Alababan a Dios y su actitud agradecida concordaba con el agradecimiento de la familia celestial.

	
	El mundo conocía que habían estado con Jesús. Los hombres pecaminosos, arrepentidos, perdonados, limpiados y santificados, eran asociados con Dios por medio de su Hijo. Los creyentes trataban fervientemente de recibir y obedecer toda palabra de Dios. Llenos de amor por su Redentor, procuraban como su más alto objeto ganar almas para Cristo. No querían guardar para sí el precioso tesoro de la gracia de Cristo. Sentían la importancia de su vocación y abrumados por el mensaje: Paz en la tierra, buena voluntad para con los hombres, ardían en deseos de proclamar las buenas nuevas hasta los confines más remotos de la tierra.

	
	Los miembros de la iglesia estaban unidos en sus sentimientos y acciones. El amor por Cristo era la cadena de oro que los vinculaba entre sí. Continuaban conociendo al Señor siempre más perfectamente, y revelaban alegría, consuelo y paz en su vida. Visitaban a los huérfanos y las viudas en sus aflicciones y se conservaban sin mancha del mundo. Consideraban que dejar de hacerlo habría sido contradecir su profesión y negar a su Redentor.

	
	En toda ciudad, se llevaba adelante la obra. Se convertían almas, que a su vez sentían que debían comunicar el inestimable tesoro. No podían descansar hasta que los rayos de luz que habían iluminado su mente resplandeciesen sobre otros. Multitudes de incrédulos llegaban a conocer la razón de la esperanza del cristiano. Se hacían cálidos e inspirados llamamientos personales a los pecaminosos y errantes, a los desechados y a aquellos que, aun profesando conocer la verdad, eran amadores de los placeres más que de Dios.

	
	Pero después de un tiempo, el celo de los creyentes, su amor a Dios y entre ellos, empezó a disminuir. Penetró la frialdad en la iglesia. Surgieron divergencias y los ojos de muchos dejaron de contemplar a Jesús como Autor y Consumador de su fe. Las masas que podrían haber sido convencidas y convertidas por la práctica fiel de la verdad fueron dejadas sin amonestación. Entonces fue cuando el Testigo fiel dirigió su mensaje a la iglesia de Éfeso. Su falta de interés por la salvación de la gente demostraba que había perdido su primer amor; porque nadie puede amar a Dios con todo el corazón, la mente, el alma y las fuerzas, sin amar a aquellos por quienes Cristo murió. Dios los llamó a arrepentirse y hacer las primeras obras, o quitaría su candelero de su lugar.” Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pp. 421-423

	
	 


LECCIÓN #5: ESMIRNA: LA IGLESIA PERSEGUIDA

	
	El pasaje

	
	Apocalipsis 2:8-11

	
	““Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, el que estuvo muerto y vivió, dice esto: 9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás. 10 No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida. 11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte.”

	
	La ciudad de Esmirna 

	
	La iglesia de Esmirna era la sede del culto al emperador. Una vez al año a cada ciudadano del imperio se le exigía que quemara incienso en honor a la divinidad del emperador. El imperio luego emitía un certificado confirmando que el ciudadano había cumplido con el requisito. Si el ciudadano no cumplía, se dictaba en su contra la sentencia de muerte. 

	
	El nombre ‘Esmirna’ significa ‘mirra dulciamarga’. En el imperio romano la mirra se usaba para embalsamar a los muertos. El nombre le cuadra muy bien a la iglesia de esa época. El mensaje a la iglesia de Esmirna tiene mucho ‘lenguaje de muerte’ pues éste fue el periodo en que el imperio romano inmoló a los cristianos fieles.

	
	En el año 107 DC echaron a Ignacio, Obispo de Antioquía, a los leones en el anfiteatro de Esmirna. Antes de morir pronunció las siguientes memorables palabras: 

	
	“Que me devoren las bestias salvajes por medio de lo cual podré alcanzar la presencia de Dios. Soy el trigo de Dios y las bestias salvajes me muelen a fin de que pueda ser hallado el pan puro de Cristo. Persuadid a las bestias para que sean mi sepulcro, y no dejen nada de mi cuerpo para que cuando me haya dormido no sea un estorbo para nadie.” 

	
	Policarpo, obispo de Esmirna, nació en el año 69 DC y fue quemado en la hoguera en el año 156 DC. Antes de morir confesó su inquebrantable fidelidad a Jesús:

	
	“Por 86 años he sido su esclavo y no me ha hecho ningún mal; ¿cómo puedo blasfemar a mi rey quien me ha salvado?”

	
	Pobre pero rica

	
	Apocalipsis 2:8, 9

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, el que estuvo muerto y vivió, dice esto: 9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico) . . .” 

	
	Jesús conocía bien las obras, la tribulación(thlipsis) y la pobreza de esta iglesia. La palabra ‘tribulación’ significa ‘llevar una carga que aplasta’ o ‘estar bajo una presión intensa’. La presión que sintió esta iglesia se debió a las persecuciones del imperio romano pagano. 

	
	La iglesia de esa época tenía muy pocos bienes materiales. La palabra ‘pobre’ (ptocheia) aquí es muy fuerte. Significa ‘la pobreza de un mendigo’ o ‘pobreza en extremo’. 

	
	Aun cuando esta iglesia era pobre en bienes materiales, era rica en otro sentido. Jesús contó la parábola del hombre que construyó graneros cada vez más grandes y luego explicó la moraleja:  

	
	Lucas 12:21

	
	“Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios.”

	
	El apóstol Pablo contrastó a los que son ricos en los bienes de esta vida con aquellos que son ricos a la vista de Dios: 

	
	1 Timoteo 6:17-19

	
	“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna.” 

	
	Santiago explicó cómo una persona puede ser al mismo tiempo pobre y rica:

	
	Santiago 2:5, 6

	
	“Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? 6 Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen los ricos, y no son ellos los mismos que os arrastran a los tribunales?” 

	
	Moisés prefirió la pobreza de este mundo para heredar la riqueza del reino venidero:

	
	Hebreos 11:24-26

	
	“Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón.”

	
	Se dicen ser judíos

	
	Apocalipsis 2:9

	
	“Yo conozco. . . la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás.”

	
	En Esmirna vivían muchos judíos que trataban hostilmente a los cristianos. Estos judíos se vincularon con los romanos para denunciar a los cristianos como caníbales, ateos y promotores de sedición contra el imperio. Mientras profesaban ser hijos de Dios, estos judíos perseguían a los cristianos y así se hacían culpables de blasfemia. 

	
	Juan 8 nos ayuda a entender cómo es posible que un judío sea judío sin serlo en verdad. Jesús afirmó que los judíos de su época profesaban ser hijos de Abraham y de Dios, pero en realidad eran hijos de su padre el diablo. Es decir, eran judíos según la carne, pero al rechazar a Cristo, no eran judíos en el sentido espiritual de la palabra.

	
	Juan 8:37-41, 44

	
	“Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 38 Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. 39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.” 

	
	Los judíos literales durante el periodo de la iglesia de Esmirna profesaban ser judíos, pero al unirse a los romanos para perseguir a los cristianos (judíos espirituales) demostraban que no lo eran. Según el apóstol Pablo, un cristiano que ha aceptado a Cristo como su Salvador personal es judío en verdad. Por el otro lado, un judío literal que rechaza a Cristo no es en verdad judío.  

	
	Antes de su conversión Saulo era un judío literal que perseguía a Cristo en la persona de sus seguidores, pero después de su conversión era un judío espiritual que amaba a Cristo y a sus seguidores. Al igual que Saulo antes de su conversión, los judíos de la época de Esmirna perseguían a los cristianos y al hacerlo perseguían a Cristo.  

	
	Romanos 2:28, 29

	
	“Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.” 

	
	La sinagoga de Satanás

	
	“Satanás tiene una gran confederación, su iglesia. Cristo se refiere a ellos como la sinagoga de Satanás pues sus miembros son hijos del pecado. Los miembros de la iglesia de Satanás han obrado constantemente para echar a un lado la ley de Dios y confundir la distinción entre el bien y el mal. Satanás está obrando con gran poder en los hijos de la desobediencia con el fin de exaltar la traición y la apostasía como si fueran la verdad y la lealtad.” Christian Experience and Teaching, p. 207

	
	Rechazar la ley y rechazar a Cristo son lo mismo, pues la ley es un reflejo del carácter de Jesús:

	
	“El gran pecado de los judíos consistió en que rechazaron a Cristo; el gran pecado del mundo cristiano iba a consistir en que rechazaría la ley de Dios, que es el fundamento de su gobierno en el cielo y en la tierra.” El Conflicto de los Siglos, p. 22

	
	“Él [Jesús] era la encarnación de la ley, la cual es una transcripción de su carácter.” Manuscrito 77, 1899.

	
	Diez días de tribulación

	
	Apocalipsis 2:10

	
	“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.”

	
	Jesús le advirtió a la iglesia de Esmirna que pasaría por un periodo severo de persecución. Satanás influyó sobre los emperadores romanos para que echaran a los cristianos a la cárcel y esto probó al máximo su fidelidad al Señor. La palabra ‘probados’ (peirazo) es la misma que aparece en Apocalipsis 2:2 a donde dice que la fidelidad de la iglesia apostólica fue probada por aquellos que profesaban ser apóstoles, pero no lo eran en verdad. 

	
	En cuanto a la palabra ‘probados’ dice El Diccionario Exegético del Nuevo Testamento:

	
	“Esta prueba va acompañada de pesadumbre, riesgo, incertidumbre, y aun el peligro de desconfiar. Dependiendo del contexto, la prueba puede ser positiva, es decir, una prueba en que una persona exhibe su fidelidad, o negativa, una tentación a fracasar. Siendo que las personas son casi los únicos objetos de tal prueba en el nuevo testamento, la confianza, la fidelidad y la obediencia también juegan un papel.”

	
	Las pruebas no nos sobrevienen para desanimarnos sino para fortalecernos (vea Daniel 11:35; 12:10; Salmo 66:10; Job 23:10; Hebreos 11:17; 1 Pedro 4:12).

	
	Cuando aplicamos el principio día por año, los diez días de persecución de Esmirna duraron desde al año 303 and 313 DC. Durante este periodo el emperador pagano Diocleciano desató una persecución inmisericorde en contra de los cristianos. El historiador luterano Roland Bainton, describió este periodo así:

	
	“A principios del siglo cuarto el emperador Diocleciano inició un nuevo intento de exterminación. La persecución contra los cristianos comenzó en el año 303 con el edicto que exigía que se destruyesen todos los templos y que se quemaran públicamente todos los ejemplares de las Escrituras. Los cristianos perdieron su estatus civil y la protección que les ofrecían las leyes. Luego se emitió un edicto contra los oficiales de la iglesia. Un tercer edicto invitó a los cristianos a arrepentirse, pero un cuarto, decretó la muerte de todos los cristianos. La lista de los mártires aumentó tanto que no alcanzaban los días del año para conmemorar la muerte de cada uno.” Roland Bainton, Christendom, tomo 1, pp. 89-90

	
	Este periodo de persecución concluyó finalmente cuando el emperador Constantino firmó un edicto de tolerancia en el año 313 DC que se conoce como el Edicto de Milán. El historiador Eusebio escribió que pocos años después, en el concilio de Nicea (325 DC) asistieron muchos obispos que habían sufrido durante los diez años de persecución. Uno de ellos no podía usar las manos porque se las habían quemado con una plancha ardiente. A otros les faltaban ojos y extremidades. Según Eusebio ésta fue una reunión de mártires. 

	
	Fiel hasta la muerte-la corona de la vida

	
	Apocalipsis 2:10

	
	“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.”

	
	Esta promesa que le hizo Jesús a la iglesia de Esmirna cuadra perfectamente con el periodo histórico. 

	
	La palabra ‘corona’ es stephanos que casi siempre es la corona que se les daba a los que ganaban carreras en los juegos olímpicos que se celebraban en Esmirna. Dios, por medio de Santiago, hizo una hermosa promesa:

	
	Santiago 1:12

	
	“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.”

	
	1 Pedro 5:4

	
	Poco tiempo antes de su martirio, el apóstol Pedro les prometió a los ancianos de la iglesia de Éfeso que ‘cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria.” 

	
	Cuando el apóstol Pablo estaba en prisión a punto de ser decapitado expresó con firme confianza que cuando Cristo venga recibirá la corona de justicia: 

	
	2 Timoteo 4:6-8

	
	“Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. 7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.”

	
	Todos los mártires murieron vencedores y recibirán la corona de la vida:

	
	“Siempre que, por la fe en el Cordero de Dios, un alma renuncie a servir al pecado, se enciende la ira de Satanás. La vida santa de Abel desmentía el aserto de Satanás de que es imposible para el hombre guardar la ley de Dios. Cuando Caín, movido por el espíritu malo, vio que no podía dominar a Abel, se enfureció tanto que le quitó la vida. Y dondequiera haya quienes se levanten para vindicar la justicia de la ley de Dios, el mismo espíritu se manifestará contra ellos. Es el espíritu que a través de las edades ha levantado la estaca y encendido la hoguera para los discípulos de Cristo. Pero las crueldades perpetradas contra ellos son instigadas por Satanás y su hueste porque no pueden obligarlos a que se sometan a su dominio. Es la ira de un enemigo vencido. Todo mártir de Jesús murió vencedor.” Patriarcas y Profetas, p. 55

	
	Si los cristianos hubiesen perdido la fe, Satanás los habría vencido, pero al mantenerse firmes triunfaron.

	
	No sufrirá daño de la muerte segunda

	
	La última promesa que les hizo Jesús a los miembros de la iglesia de Esmirna fue que la segunda muerte no los dañaría. Nuevamente vemos que la promesa armoniza con el periodo en que existió ésta iglesia. El imperio romano asesinó a miles de cristianos, pero éstos sufrieron tan solo la muerte primera de la cual habrá una resurrección. 

	
	Jesús ya había dicho que no debemos temer a los que pueden matar el cuerpo, pero no pueden matar el alma (Mateo 10:28) y el apóstol Pablo nos aseguró que ni aun la muerte nos puede separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús.  (Romanos 8:38, 39). Para los que están en Cristo la muerte ha perdido su aguijón pues Jesús entró al sepulcro, destrancó la puerta y sacó las llaves. 

	
	Apocalipsis 20:6: La segunda muerte no tiene potestad sobre los fieles:

	
	“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.”

	
	Apocalipsis 20:13-15: La muerte segunda no atemoriza a los fieles:

	
	“Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. 14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.”

	Apocalipsis 21:8: Solo los impíos sufrirán la muerte segunda:

	
	“Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.”

	
	Matthew 10:28: No tememos los que nos pueden quitar nuestra vida presente pues esa es solo la muerte primera. Hay que temer más bien al que nos puede quitar la vida eterna en la muerte segunda:

	
	“Y no temáis a los que matan el cuerpo, más el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.”

	
	Apocalipsis 1:17, 18: Cristo tiene las llaves de la muerte y el sepulcro:

	
	“Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.”

	
	El periodo de Esmirna

	
	Proféticamente, la iglesia de Esmirna cubre el periodo desde el año 100 hasta el año 313 DC. Este periodo se ha denominado "la época de los mártires."

	
	Elena White sobre el periodo de Esmirna

	
	“Los poderes de la tierra y del infierno se coligaron para atacar a Cristo en la persona de sus seguidores. El paganismo previó que, de triunfar el Evangelio, sus templos y sus altares serían derribados, y reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Se incendió el fuego de la persecución. Los cristianos fueron despojados de sus posesiones y expulsados de sus hogares. Todos ellos sufrieron “gran combate de aflicciones.” “Experimentaron vituperios y azotes; y a más de esto prisiones y cárceles.” Hebreos 10:32; 11:36. Muchos sellaron su testimonio con su sangre. Nobles y esclavos, ricos y pobres, sabios e ignorantes, todos eran muertos sin misericordia.

	
	“Estas persecuciones que empezaron bajo el imperio de Nerón, cerca del tiempo del martirio de S. Pablo, continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. Los cristianos eran inculpados calumniosamente de los más espantosos crímenes y eran señalados como la causa de las mayores calamidades: hambres, pestes y terremotos. Como eran objeto de los odios y sospechas del pueblo, no faltaban los delatores que por vil interés estaban listos para vender a los inocentes. Se los condenaba como rebeldes contra el imperio, enemigos de la religión y azotes de la sociedad. Muchos eran arrojados a las fieras o quemados vivos en los anfiteatros. Algunos eran crucificados; a otros los cubrían con pieles de animales salvajes y los echaban a la arena para ser despedazados por los perros. Estos suplicios constituían a menudo la principal diversión en las fiestas populares. Grandes muchedumbres solían reunirse para gozar de semejantes espectáculos y saludaban la agonía de los moribundos con risotadas y aplausos.

	
	“Doquiera fuesen los discípulos de Cristo en busca de refugio, se les perseguía como a animales de rapiña. Se vieron pues obligados a buscar escondite en lugares desolados y solitarios. Anduvieron “destituidos, afligidos, maltratados (de los cuales el mundo no era digno), andando descaminados por los desiertos y por las montañas, y en las cuevas y en las cavernas de la tierra.” Hebreos 11:37, 38 (VM). Las catacumbas ofrecieron refugio a millares de cristianos. Debajo de los cerros, en las afueras de la ciudad de Roma, se habían cavado a través de tierra y piedra largas galerías subterráneas, cuya obscura e intrincada red se extendía leguas más allá de los muros de la ciudad. En estos retiros los discípulos de Cristo sepultaban a sus muertos y hallaban hogar cuando se sospechaba de ellos y se los proscribía. Cuando el Dispensador de la vida despierte a los que pelearon la buena batalla, muchos mártires de la fe de Cristo se levantarán de entre aquellas cavernas tenebrosas.

	
	“En las persecuciones más encarnizadas, estos testigos de Jesús conservaron su fe sin mancha. A pesar de verse privados de toda comodidad y aun de la luz del sol mientras moraban en el oscuro, pero benigno seno de la tierra, no profirieron quejas. Con palabras de fe, paciencia y esperanza, se animaban unos a otros para soportar la privación y la desgracia. La pérdida de todas las bendiciones temporales no pudo obligarlos a renunciar a su fe en Cristo. Las pruebas y la persecución no eran sino peldaños que los acercaban más al descanso y a la recompensa.

	
	“Como los siervos de Dios en los tiempos antiguos, muchos “fueron muertos a palos, no admitiendo la libertad, para alcanzar otra resurrección mejor.” Versículo 35 (VM). Recordaban que su Maestro había dicho que cuando fuesen perseguidos por causa de Cristo debían regocijarse mucho, pues grande sería su galardón en el cielo; porque así fueron perseguidos los profetas antes que ellos. Se regocijaban de que se los hallara dignos de sufrir por la verdad, y entonaban cánticos de triunfo en medio de las crepitantes hogueras. Mirando hacia arriba por la fe, veían a Cristo y a los ángeles que desde las almenas del cielo los observaban con el mayor interés y apreciaban y aprobaban su entereza. Descendía del trono de Dios hasta ellos una voz que decía: “Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.” Apocalipsis 2:10.

	
	“Vanos eran los esfuerzos de Satanás para destruir la iglesia de Cristo por medio de la violencia. La gran lucha en que los discípulos de Jesús entregaban la vida, no cesaba cuando estos fieles portaestandartes caían en su puesto. Triunfaban por su derrota. Los siervos de Dios eran sacrificados, pero su obra seguía siempre adelante. El Evangelio cundía más y más, y el número de sus adherentes iba en aumento. Alcanzó hasta las regiones inaccesibles para las águilas de Roma. Dijo un cristiano, reconviniendo a los jefes paganos que atizaban la persecución: “Atormentadnos, condenadnos, desmenuzadnos, que vuestra maldad es la prueba de nuestra inocencia... De nada os vale ... vuestra crueldad.” No era más que una instigación más poderosa para traer a otros a su fe. “Más somos cuanto derramáis más sangre; que la sangre de los cristianos es semilla.”—Tertuliano, Apología, párr. 50.

	
	“Miles de cristianos eran encarcelados y muertos, pero otros los reemplazaban. Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban asegurados para Cristo y tenidos por él como vencedores. Habían peleado la buena batalla y recibirían la corona de gloria cuando Cristo viniese. Los padecimientos unían a los cristianos unos con otros y con su Redentor. El ejemplo que daban en vida y su testimonio al morir eran una constante atestación de la verdad; y donde menos se esperaba, los súbditos de Satanás abandonaban su servicio y se alistaban bajo el estandarte de Cristo.” El Conflicto de los Siglos, pp. 38-40

	 


LECCIÓN #6: PÉRGAMO: LA IGLESIA POLÍTICAMENTE CORRECTA

	
	El pasaje

	
	Apocalipsis 2:12-17

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos dice esto: 13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás; pero retienes mi nombre, y no has negado mi fe, ni aun en los días en que Antípas mi testigo fiel fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los Nicolaítas, la que yo aborrezco. 16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.”

	
	La ciudad de Pérgamo

	
	La ciudad de Pérgamo quedaba en un cerro alto y escarpado. La roca sobre la cual se hallaba la ciudad se levantaba unos 300 metros por encima de un valle verde y fértil. Tres lados de la elevación eran casi perpendiculares excepto un lado a donde había un camino empinado y angosto que llevaba a la cima y que los habitantes podían fortificar y proteger fácilmente. Los habitantes consideraban que la ciudad era una fortaleza inexpugnable. La única forma en que podía caer la ciudad era por traición, astucia y artificio, así como cayó la antigua ciudad de Troya. 

	
	El nombre de esta iglesia cuadra muy bien con las características de la ciudad. La palabra Pérgamo significa ‘altura’ o ‘elevación’. Es posible que el nombre también guarde una relación con la palabra gamos que significa ‘matrimonio’. Durante este periodo la iglesia se casó con el estado y Satanás tuvo éxito en arruinar la iglesia, no por un enemigo externo, sino interno. Lo que Satanás no pudo lograr por medio de la persecución durante la iglesia de Esmirna lo logró infiltrando a la iglesia durante el periodo de Pérgamo. 

	
	Pérgamo era el centro universitario de Asia occidental. Tanto Homero como Heródoto estudiaron y escribieron allí. Había en la ciudad una gran biblioteca que contenía más que 200.000 tomos y era sobrepasada tan solo por la biblioteca de fama mundial de Alejandría. 

	
	El templo de Zeus se encontraba allí y estaba dedicado a Asclepius “el dios serpiente.” En 1871, los arqueólogos descubrieron el altar de Zeus que llevaba la inscripción ‘Zeus Sóter’ que significa ‘Zeus, salvador’. Al dios serpiente también se le llamaba ‘el gran médico’ y en el templo se guardaba y adoraba una serpiente viva. Se han encontrado muchas monedas en la antigua ciudad y en un lado de la moneda se halla una serpiente enrollada en una vara semejante al logo que hoy simboliza la profesión de la medicina. 

	
	El capitolio de los dioses estaba en Pérgamo. El primer templo del culto imperial se construyó allí en honor al emperador César Augusto. En la época de Domiciano a fines del primer siglo, el que se consideraba buen ciudadano le rendía culto a la divinidad del emperador. Este culto les causó graves problemas a los cristianos porque rehusaban quemar incienso como señal de adoración al emperador. En Pérgamo se originó la adoración al dios sol Mitra y tenían allí su sede un grupo de sacerdotes paganos que se habían fugado de babilonia (más sobre esto en unos momentos).  

	
	En el libro de Apocalipsis Satanás es la serpiente antigua (Apocalipsis 12:7-9) de modo que los habitantes de Pérgamo le rendían culto a Satanas. Como veremos, Pérgamo es el eslabón que une a la babilonia antigua con roma pagana y con roma papal. 

	
	Descripción de Jesús

	
	Jesús se presenta a la iglesia de Pérgamo como aquel que tiene la espada de dos filos: 

	
	Apocalipsis 2:12

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos dice esto. . .”

	
	Como ya vimos, el símbolo de la espada aparece en el primer capítulo de Apocalipsis (1:16) y también hacia el final del libro en Apocalipsis 19:15. En el contexto de la iglesia de Pérgamo, la espada era remedial mientras que en Apocalipsis 19 será retributiva. Es decir, la iglesia de Pérgamo podía obedecer la palabra de Dios como remedio para sus males, pero si no lo hacía, tendrá que enfrentarse al castigo de la espada cuando Cristo venga. Hebreos 4:12, 13 explica que la espada representa la palabra de Dios. La mayor necesidad de esta iglesia era obedecer la palabra de Dios más bien que las tradiciones de los hombres

	
	Hebreos 4:12, 13

	
	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.” 

	
	El trono de Satanás

	
	Apocalipsis 2:13

	
	“Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás. . .”

	
	El versículo 12 dice que el trono de Satanás estaba en Pérgamo y el versículo 13 añade que era el lugar a donde moraba Satanás. Cuando Satanás llevó a Jesús a un alto monte (Mateo 4:8; tal vez por eso la tercera iglesia se llama ‘Pérgamo’ que significa ‘elevación’) y le ofreció todos los reinos políticos de este mundo si tan solo lo adoraba (Mateo 4:7-10; Lucas 4:5-7) Jesús rechazó la oferta instantáneamente pues su reino espiritual no era de este mundo.  Si Jesús hubiera aceptado la oferta se hubiera convertido en el vicegerente de Satanás. 

	
	Esa misma oferta se la hizo Satanás por medio de Constantino al obispo de Roma en el ‘elevado monte’ de la iglesia de Pérgamo. A diferencia de Jesús, el obispo de roma aceptó la oferta de reinar sobre los reinos de este mundo y así se convirtió en el vice-gerente de Satanás (Apocalipsis 13:2; Daniel 7:23, 24).

	
	“Así fue como el papa vino a ser reconocido casi universalmente como vicegerente de Dios en la tierra, dotado de autoridad sobre la iglesia y el estado. Una vez suprimido lo que descubría el error [la Biblia], Satanás hizo lo que quiso.” CS 49

	
	La transferencia del trono de Satanás

	
	Para entender cabalmente la importancia de la Pérgamo simbólica en la historia de la iglesia necesitamos regresar a la época de la babilonia de Nabucodonosor. El objetivo del rey Nabucodonosor era restablecer el reino babilónico como existió en la torre de Babel. La babilonia de Nabucodonosor tenía un sistema religioso dirigido por magos, astrólogos y adivinos que extendían y perpetuaban la falsa religión del imperio (Daniel 2:2). Como vemos en el libro de Daniel, estos líderes religiosos eran intolerantes y perseguían a los que no congeniaban con su religión.

	
	Cuando Ciro el grande venció a babilonia y se posesionó del reino (vea Daniel 5) las cosas cambiaron. Ciro practicaba la religión monoteísta de Zoroastro y era tolerante de todas las religiones concediéndoles plena libertad religiosa. Cuando Ciro conquistó a babilonia, el sumo-pontífice de los misterios caldeos y los sacerdotes que propagaban la falsa religión de babilonia huyeron y establecieron su nueva sede en la ciudad de Pérgamo en Asia menor (la documentación se halla en las notas sobre Daniel 8 del pastor Bohr y en los dos tomos de Humphrey Prideaux, The Old and New Testament Connected in the History of the Jews and Neighbouring Nations).

	
	En el año 520 AC Darío I (conocido como Darío el Persa) masacró a un gran número de los sacerdotes de la religión politeísta que habían quedado en el reino de Medo-Persia y los que escaparon huyeron a Pérgamo en Asia menor y de allí continuaron propagando la falsa religión babilonia. La religión pagana y politeísta de los sacerdotes babilonios era incompatible con la religión monoteísta del Zoroastrianismo. 

	
	En el año 482 AC el rey Artajerjes masacró a otro grupo de sacerdotes babilonios que habían permanecido en Persia después de la primera masacre. Artajerjes destruyó los dioses de ellos y derritió la gran imagen del dios sol, Marduk. Los sacerdotes que escaparon nuevamente huyeron a Pérgamo a donde hallaron refugio y de allí continuaron propagando la falsa religión de babilonia. 

	
	En el año 67 AC el general romano Pompeyo y las legiones de romanas adoptaron oficialmente la religión del dios sol, Mitra y adoptaron el águila, símbolo del dios sol Mitra, como la insignia oficial en los estandartes de las legiones romanas. 

	
	Franz Cumont ha documentado la abundante evidencia histórica de cómo el imperio romano adquirió su religión y cultura de Pérgamo y Pérgamo de babilonia. Tal vez ésta sea la razón por la cual Pedro le atribuyó a Roma el nombre místico, babilonia (1 Peter 5:13). Así es que la ciudad literal de Pérgamo fue el eslabón que unió la religión de la babilonia antigua con la religión del imperio romano. 

	
	Pérgamo simbólica

	
	Pero la historia no termina allí. No solo fue Pérgamo el eslabón que unió la religión politeísta de la babilonia antigua con la religión pagana del imperio romano.  Roma pagana, por intermedio de Constantino el grande (durante el periodo de la iglesia de Pérgamo), transfirió al trono de Satanás de Roma pagana a Roma papal (Apocalipsis 13:2)

	
	Así es que hay una sucesión ininterrumpida entre la antigua ciudad de babilonia y el papado católico romano:

	
	Babilonia literal      Pérgamo          Roma pagana                      Iglesia de Pérgamo               Roma papal

	
	Los cristianos de esa época vivían en la misma jefatura de Satanás, cuyo nombre es ‘el hombre de pecado’ y cuya religión es el ‘misterio de iniquidad’. Los pergamitas vivían en la misma sede de donde la babilonia antigua le pasó la batuta a Roma pagana y Roma pagana a Roma papal. Así es que Pérgamo (literal y simbólica) es la bisagra que vincula a las dos romas.

	
	Apocalipsis 13:1, 2 describe el momento en que Roma pagana le pasó la batuta a Roma papal:

	
	Apocalipsis 13:1-2

	
	“Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. 2 Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad.”

	
	Elena White explicó el significado de Apocalipsis 13:1, 2:

	
	“Esta avenencia entre el paganismo y el cristianismo [en la iglesia de Pérgamo] dio por resultado el desarrollo del “hombre de pecado” [la iglesia apóstata de Tiatira] predicho en la profecía como oponiéndose a Dios y ensalzándose a sí mismo sobre Dios. Ese gigantesco sistema de falsa religión [que recibió de Roma pagana por intermedio de Pérgamo espiritual] es obra maestra del poder de Satanás, un monumento de sus esfuerzos para sentarse él en el trono y reinar sobre la tierra según su voluntad.” CS 48

	
	Concerniente a la forma en que el mundo penetró a la iglesia en la época eclesiástica de Pérgamo, Elena White escribió: 

	
	“Poco a poco, primero solapadamente y a hurtadillas, y después con más descaro, conforme iba cobrando fuerza y dominio sobre las mentes de los hombres, “el misterio de iniquidad” hizo progresar su obra engañosa y blasfema. De un modo casi imperceptible las costumbres del paganismo penetraron en la iglesia cristiana [durante la iglesia de Pérgamo]. El espíritu de transigencia y conformidad fue restringido por algún tiempo por las fieras persecuciones que sufriera la iglesia bajo el régimen del paganismo [bajo el periodo de Esmirna]. Mas al cesar la persecución y al penetrar el cristianismo en las cortes y palacios de los reyes, la iglesia dejó a un lado la humilde sencillez de Cristo y de sus apóstoles por la pompa y el orgullo de los sacerdotes y gobernantes paganos, y sustituyó los requerimientos de Dios por las teorías y tradiciones humanas. La conversión nominal de Constantino [el Edicto de Milán en el 313], a principios del siglo cuarto, causó gran regocijo; y el mundo, disfrazado con una apariencia de justicia, se introdujo en la iglesia. Desde entonces la obra de corrupción progresó rápidamente. El paganismo que parecía haber sido vencido, vino a ser el vencedor. Su espíritu dominó a la iglesia. Sus doctrinas, ceremonias y supersticiones se incorporaron a la fe y al culto de los que profesaban ser discípulos de Cristo.” El Conflicto de los Siglos, p. 47 

	
	Según Dave Hunt, la falsa religión del imperio se infiltró a la iglesia durante la época de Constantino: 

	
	“Constantino era un brillante comandante militar, y además comprendía que no podía existir la estabilidad política sin la unidad religiosa. Para lograr esta proeza, se requería una unión entre el paganismo y el cristianismo. ¿Cómo podía lograrse esto? El imperio necesitaba una religión ecuménica que apelara a cada ciudadano en una sociedad multicultural. Para traer la paz interna al imperio, no era suficiente darle un estatus oficial al cristianismo. El cristianismo debía transformarse a fin de que los paganos estuvieran dispuestos a ‘convertirse’, pero sin dejar a un lado sus creencias y rituales. Constantino ejemplificaba este oportunismo.” Dave Hunt, Global Peace, pp. 106-107

	
	El Cardenal Henry Newman admitió que el papado recibió sus prácticas religiosas del paganismo:

	

	“Eusebio nos dice de varias formas, que Constantino, a fin de recomendarle la nueva religión a los paganos, le incorporó al cristianismo los ornamentos externos a los cuales los paganos estaban acostumbrados. No es necesario esbozar un tema sobre el cual los escritores protestantes nos han familiarizado. El uso de templos dedicados a santos en particular y ornamentados en ciertas ocasiones con ramas de árboles, incienso, lámparas y velas; las ofrendas votivas que ofrecen los que se han recuperado de alguna enfermedad, el agua bendita, los asilos, los días y las temporadas santas, el uso de calendarios, las procesiones, las bendiciones sobre los campos; las vestiduras sacerdotales, la tonsura, el anillo matrimonial, el mirar hacia el oriente, posteriormente las imágenes, tal vez la salmodia eclesiástica, y el Kirie Eleisen son todos de origen pagano y has sido santificados por su adopción en la iglesia.” Henry Cardenal Newman, An Essay on the Development of Christian Doctrine, p. 373.

	
	El elogio

	
	Apocalipsis 2:13

	
	“Pero retienes mi nombre, y no has negado mi fe, ni aun en los días en que Antípas mi testigo fiel fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás.”

	
	Había en Pérgamo un remanente fiel que no había negado el nombre ni la fe de Cristo (vea Hechos 5:41; 9:16; 15:26; 21:13; Apocalipsis 3:8; Mateo 24:9). Uno de los fieles que se menciona por nombre fue Antípas quien murió como mártir por causa de su fidelidad. La palabra griega que se traduce ‘mártir’ se define como un ‘testigo’ o ‘uno que da testimonio’. 

	
	Según la tradición patrística, Antípas sufrió el martirio durante las persecuciones del emperador Domiciano. Lo encerraron dentro de un toro de bronce que luego calentaron al máximo. Según la tradición, concluyó su vida cantando himnos de alabanza y gratitud a Dios. 

	
	Los dos métodos de Satanás

	En el transcurso de la historia Satanás ha usado dos métodos para deshacerse de los fieles del Señor. El primer método es la persecución y el segundo la infiltración. Estos dos métodos se ilustran en el libro de Génesis: 

	
	
		Satanás usó la violencia física para destruir a Abel, el fiel siervo de Dios.



	
	
		Antes del diluvio Satanás entremezcló a los fieles con los infieles: Los descendientes de Set se casaron con las mujeres impías del linaje de Caín.



	
	La persecución y el crecimiento de la iglesia

	
	El plan ‘A’ de Satanás fracasó en la iglesia primitiva. La persecución, en vez de diezmar a la iglesia, la hizo crecer explosivamente:

	
	“Vanos eran los esfuerzos de Satanás para destruir la iglesia de Cristo por medio de la violencia. La gran lucha en que los discípulos de Jesús entregaban la vida, no cesaba cuando estos fieles portaestandartes caían en su puesto. Triunfaban por su derrota. Los siervos de Dios eran sacrificados, pero su obra seguía siempre adelante. El evangelio cundía más y más, y el número de sus adherentes iba en aumento. Alcanzó hasta las regiones inaccesibles para las águilas de Roma. Dijo un cristiano, reconviniendo a los jefes paganos que atizaban la persecución: “Atormentadnos, condenadnos, desmenuzadnos, que vuestra maldad es la prueba de nuestra inocencia. ... De nada os vale ... vuestra crueldad”. No era más que una instigación más poderosa para traer a otros a su fe. “Más somos cuanto derramáis más sangre; que la sangre de los cristianos es semilla” (Tertuliano, Apología, párr. 50).” El Conflicto de los Siglos, p. 39

	
	El plan ‘B’ de Satanás

	
	El plan ‘B’ de Satanás funcionó mucho mejor que el plan ‘A’. Ya que no pudo destruir al pueblo de Dios por medio de la persecución, cambió sus tácticas. La nueva estrategia constaba en corromperlos desde adentro. 

	
	Es estadísticamente irrefutable que las grandes iglesias que nacieron de la reforma protestante han visto una disminución galopante de miembros en los últimos anos. Han perdido su relevancia por haberse adaptado a los deseos de la cultura moderna. La iglesia ha llegado a ser cautiva de la cultura más bien que un agente para transformarla. En vez de ser políticamente incorrecta ha llegado a reflejar los valores de la sociedad. En vez de ser transformadora ha llegado a ser conformadora. Está sucediendo lo mismo que ocurrió durante el periodo de la iglesia de Pérgamo:

	
	“El gran adversario se esforzó entonces por obtener con artificios lo que no consiguiera por la violencia. Cesó la persecución y la reemplazaron las peligrosas seducciones de la prosperidad temporal y del honor mundano. Los idólatras fueron inducidos a aceptar parte de la fe cristiana, al par que rechazaban otras verdades esenciales. Profesaban aceptar a Jesús como Hijo de Dios y creer en su muerte y en su resurrección, pero no tenían convicción de pecado ni sentían necesidad de arrepentirse o de cambiar su corazón. Habiendo hecho [los paganos] algunas concesiones, propusieron que los cristianos hicieran las suyas para que todos pudiesen unirse en el terreno común de la creencia en Cristo.

	
	La iglesia se vio entonces en gravísimo peligro. La cárcel, las torturas, el fuego y la espada, eran bendiciones comparado con esto. Algunos cristianos permanecieron firmes, declarando que no podían transigir. Otros se declararon dispuestos a ceder o a modificar en algunos puntos su confesión de fe y a unirse con los que habían aceptado solo parte del cristianismo, insistiendo en que ello podría llevarlos a una conversión completa [en otras palabras, a fin de que la iglesia creciera numéricamente]. Fue un tiempo de profunda angustia para los verdaderos discípulos de Cristo. Bajo el manto de un cristianismo pretencioso, Satanás se introducía en la iglesia para corromper la fe de los creyentes y apartarlos de la Palabra de verdad.

	
	“La mayoría de los cristianos consintieron al fin en arriar su bandera, y se realizó la unión del cristianismo con el paganismo. Aunque los adoradores de los ídolos profesaban haberse convertido y unido con la iglesia, seguían aferrándose a su idolatría, y solo habían cambiado los objetos de su culto por imágenes de Jesús y hasta de María y de los santos. La levadura de la idolatría, introducida de ese modo en la iglesia, prosiguió su funesta obra. Doctrinas falsas, ritos supersticiosos y ceremonias idolátricas se incorporaron en la fe y en el culto cristiano. Al unirse los discípulos de Cristo con los idólatras, la religión cristiana se corrompió y la iglesia perdió su pureza y su fuerza. Hubo sin embargo creyentes que no se dejaron extraviar por esos engaños y adorando solo a Dios, se mantuvieron fieles al Autor de la verdad.” El Conflicto de los Siglos, p. 40

	
	La doctrina de Balaam

	
	La iglesia de Pérgamo se caracterizó por poner en práctica la ‘doctrina de Balaam’:

	
	Apocalipsis 2:14

	
	“Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación.” 

	
	El temor de Moab

	
	Para entender plenamente que significa ‘la doctrina de Balaam’ necesitamos regresar a la historia original en el antiguo testamento. 

	
	El pueblo de Israel estaba avanzando rápidamente hacia Canaán y Balac, rey de Moab, temía que iban a destruir su nación y su religión pagana:

	
	Números 22:3

	
	“Y Moab tuvo gran temor a causa del pueblo, porque era mucho; y se angustió Moab a causa de los hijos de Israel.”

	
	Algo similar ocurrió en la iglesia primitiva:

	
	“El paganismo previó que, de triunfar el evangelio, sus templos y sus altares serían derribados, y reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Se incendió el fuego de la persecución.” CS, p. 38

	
	Cuatro veces Balac le ofreció beneficios financieros a Balaám para que maldijera a Israel. 

	
	El primer intento de Balaám

	
	Números 22:18: Balaám le dijo a Balac que no podía maldecir a Israel aun por todo el dinero del mundo:

	
	“Y Balaam respondió y dijo a los siervos de Balac: Aunque Balac me diese su casa llena de plata y oro, no puedo traspasar la palabra de Jehová mi Dios para hacer cosa chica ni grande.”

	
	El segundo intento de Balaám

	
	Una segunda vez Balac procuró convencer a Balaám que maldijera a Israel para que fuera presa fácil: 

	
	Números 23:8-10

	
	“¿Por qué maldeciré yo al que Dios no maldijo? ¿Y por qué he de execrar al que Jehová no ha execrado? 9 Porque de la cumbre de las peñas lo veré, y desde los collados lo miraré; he aquí un pueblo que habitará confiado, y no será contado entre las naciones. 10 ¿Quién contará el polvo de Jacob, O el número de la cuarta parte de Israel? Muera yo la muerte de los rectos, y mi postrimería sea como la suya.”

	
	El tercer intento de Balaam

	
	Balaám no pudo maldecir al pueblo de Dios porque en ese momento eran fieles al pacto y tenían una relación estrecha con el Señor:  

	
	Números 23:20-23

	
	“He aquí, he recibido orden de bendecir; El dio bendición, y no podré revocarla. 21 No ha notado iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel. Jehová su Dios está con él, y júbilo de rey en él. 22 Dios los ha sacado de Egipto; tiene fuerzas como de búfalo. 23 Porque contra Jacob no hay agüero, ni adivinación contra Israel. Como ahora, será dicho de Jacob y de Israel: ¡Lo que ha hecho Dios!”

	
	El intento final de Balaám

	
	Números 24:5, 9: La cuarta vez Balaám también fracasó: 

	
	“¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, tus habitaciones, oh Israel! Benditos los que te bendijeren, y malditos los que te maldijeren.” 

	
	El plan diabólico de Balaám

	
	Al no poder maldecir a Israel desde afuera, Balaam le sugirió a Balac un plan diabólico, malévolo y sutil ¿Por qué no infiltrar la apostasía en medio del pueblo para que Dios le retirara su bendición y protección? Le recomendó a Balac que enviara a las mujeres de Moab en medio del pueblo para seducirlos a cometer fornicación y a practicar la idolatría. Entonces Dios les retiraría su protección y caerían fácil presa (Números 31:16). Balak decidió implementar en la práctica el plan malvado de Balaám y el plan tuvo éxito.

	
	Números 25:1-3

	
	“Moraba Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, 2 las cuales invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses. 3 Así acudió el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel.” 

	
	Elena White describió el plan:

	
	“Regresó inmediatamente a la tierra de Moab y expuso sus planes al rey. Los moabitas mismos estaban convencidos de que mientras Israel permaneciera fiel a Dios, él sería su escudo. El proyecto propuesto por Balaam consistía en separarlos de Dios, induciéndolos a la idolatría. Si fuese posible hacerlos participar en el culto licencioso de Baal y Astarté, su omnipotente Protector se tornaría en su enemigo, y pronto serían presa de las naciones feroces y belicosas que vivían en derredor suyo. De buena gana aceptó el rey este proyecto, y Balaam mismo se quedó allí para ayudar a realizarlo. Balaam presenció el éxito de su plan diabólico.” Patriarcas y Profetas, pp. 426, 427

	
	Balaám fue muerto con la espada

	
	Balaám fue una vez un verdadero profeta, pero traicionó la causa del Señor vendiendo su integridad por ganar beneficios temporales que le ofreció un rey pagano. Algo similar sucedió durante el periodo de la iglesia de Pérgamo. Un rey pagano, Constantino, tuvo éxito en seducir a los líderes de la iglesia para que aceptaran beneficios temporales y así se introdujo la idolatría y la fornicación espiritual a la iglesia.  

	
	Números 31:7, 8

	
	“Y pelearon contra Madián, como Jehová lo mandó a Moisés, y mataron a todo varón. 8 Mataron también, entre los muertos de ellos, a los reyes de Madián, Evi, Requem, Zur, Hur y Reba, cinco reyes de Madián; también a Balaam hijo de Beor mataron a espada.”

	
	Balaám no aceptó la advertencia de la espada que levantó el ángel por el camino y por lo tanto fue inmolado por la espada (Números 31:8). Esto presagia lo que ocurrió con el papado. El papado rehusó obedecer la palabra de Dios (la espada del Espíritu) y por lo tanto recibió en 1798 DC y recibirá en la segunda venida, una herida con la espada (Apocalipsis 13:9; CS, p. 637).

	
	Elena White explicó lo que significa la doctrina de Balaám y como se aplica al periodo de la iglesia de Pérgamo:  

	
	“Satanás se propuso a guerrear con más éxito contra el gobierno de Dios implantando su bandera en la iglesia cristiana. Si podía engañar a los seguidores de Cristo e inducirlos a ofender a Dios, decaerían su resistencia, su fuerza y su estabilidad y ellos mismos vendrían a ser presa fácil.” El Conflicto de los Siglos, p. 40 

	
	
	
	
	
	
	
	La doctrina de los Nicolaítas

	
	Apocalipsis 2:15

	
	“Y también tienes [la iglesia de Éfeso los aborreció] a los que retienen la doctrina de los Nicolaítas, la que yo aborrezco.”

	
	Elena White explicó el significado de la doctrina de los Nicolaítas:

	
	“Aquellos que enseñan esta doctrina hoy tienen mucho que decir en cuanto a la fe y la justicia de Cristo, pero pervierten la verdad y la usan para servir la causa del error. Declaran que solo es necesario creer en el Señor Jesucristo y que la fe es todo lo que necesitamos; que la justicia de Cristo es la credencial del pecador; que esta justicia imputada cumple la ley por nosotros y que no estamos obligados a obedecer la ley de Dios. Esta clase afirma que Cristo vino a salvar a los pecadores y que nos ha salvado. Repiten vez tras vez ‘estoy salvo’. ¿Pero, están salvos mientras transgreden la ley de Jehová? No, pues el manto de la justicia de Cristo no encubre la iniquidad. Tal enseñanza es un engaño repugnante y Cristo llega a ser para estas personas una piedra de tropiezo como ocurrió con los judíos—a los judíos porque no estaban dispuestos de recibirle como salvador personal y a estos profesos creyentes en Cristo porque separan a Cristo y la ley y creen que la fe toma el lugar de la obediencia. Separan al Padre y al Hijo, los salvadores del mundo. Virtualmente ensenan tanto por precepto como por ejemplo que Cristo, por su muerte salva a los hombres en sus transgresiones.” Bible Echo, febrero 8, 1897

	
	El mensaje para hoy

	  

	¿Por qué la iglesia de hoy no padece persecución?

	
	2 Timoteo 3:12 

	
	“Y también todos [no hay excepción] los que quieren [escogen] vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución.”

	
	Juan 17:14

	
	“Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.”

	
	Santiago 4:4

	
	“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.”

	
	Elena White añadió su comentario:

	
	“Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que “todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”. 2 Timoteo 3:12. ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las normas del mundo y por lo tanto no despierta oposición. La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, ello se debe tan solo al espíritu de transigencia con el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el espíritu de persecución revivirá también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.” El Conflicto de los Siglos, p. 45

	
	El castigo con la espada

	
	Apocalipsis 2:16: Así como Balaam, los que rechacen la palabra de Dios sufrirán la muerte con la espada que sale de la boca de Jesús:

	
	“Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca.” (compare Apocalipsis 19:16)

	
	Las promesas a los vencedores

	
	Apocalipsis 2:17

	
	“Al que venciere, daré a comer del maná escondido.”

	
	Tanto el maná escondido como la espada representan la palabra de Dios (Deuteronomio 8:3; Mateo 4:4; Hebreos 4:12, 13). 

	
	El maná estaba en el arca del pacto en el lugar santísimo (Hebreos 9:4) y se le llamaba alimento de ángeles (Salmo 78:24) porque los ángeles lo llovían del cielo. En el reino celestial el pueblo de Dios ya no padecerá más hambre (Isaías 49:10; Apocalipsis 7:16). En el tiempo presente podemos comer del maná espiritualmente asimilando a Cristo (Juan 6:54). Note la siguiente explicación que dio Elena White del maná espiritual: 

	
	“El asunto de lo que la casa editora debiera publicar debe considerarse a la luz de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras. Hay que honrar y obedecer la voz del Señor. “Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”. Juan 6:63. La verdad no debe mantenerse en segundo plano como se hace en la actualidad, porque temas de gran importancia para el alma reciben sólo un tratamiento secundario, mientras estas cosas objetables se colocan en primer plano. Los obreros pasan por alto las grandes verdades que los prepararían para la salvación. No comprenden que debieran recibir diariamente maná de la mesa celestial, y alimentarse con la palabra de vida, para obtener fortaleza espiritual. Ahora deben guardar para el presente y el futuro, provisiones que alimentarán el alma en tiempos de emergencia. Deben almacenar el oro y la plata valiosos y las preciosas gemas de la Palabra de Dios, que son joyas imperecederas.” Carta 31, 1891.

	
	Pero el maná tiene una aplicación literal en el reino venidero:

	
	“Vi una mesa de plata pura, de muchos kilómetros de longitud, y sin embargo nuestra vista la abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas. Le rogué a Jesús que me permitiese comer del fruto y respondió: “Todavía no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a la tierra. Pero si eres fiel, no tardarás en comer del fruto del árbol de la vida y beber del agua del manantial.” Y añadió: “Debes volver de nuevo a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado.” Entonces un ángel me transportó suavemente a este obscuro mundo. A veces me parece que no puedo ya permanecer aquí; tan lóbregas me resultan todas las cosas de la tierra. Me siento muy solitaria aquí, pues he visto una tierra mejor. ¡Ojalá tuviese alas de paloma! Echaría a volar para obtener descanso.” Primeros Escritos, p. 19

	
	
	La piedrecita blanca al que venciere

	
	Apocalipsis 2:17

	
	 “y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.”

	El trasfondo de esta promesa se encuentra en la historia de la victoria de Jacob en su lucha con el Ángel del pacto. Después de vencer en su lucha, el Ángel le cambió el nombre a Jacob, dándole un nuevo nombre. Igualmente, los miembros de la iglesia de Pérgamo que venzan, recibirán un nuevo nombre (vea Génesis 32:28; Oseas 12:3, 4; Isaías 62:2; 65:15; 56:5).

	Génesis 32:27-28

	
	“Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. 28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido.”

	
	Las piedrecitas blancas se usaban de múltiples maneras en el imperio romano. Los que vencían en los juegos deportivos de Roma recibían una piedrecita blanca con su nombre. La piedrecita era equivalente a recibir la medalla de oro en los juegos olímpicos de hoy. A los esclavos que recibían su libertad se les daba una piedra blanca que llevaban siempre consigo como insignia de su emancipación. Cuando un tribunal exoneraba a un acusado recibía una piedra blanca como señal de su vindicación.

	
	A los vencedores Dios le dará un nuevo nombre como indicio de su cambio de carácter:

	
	Isaías 62:2

	
	“Entonces verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será puesto un nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará.”

	
	Apocalipsis 14:1

	
	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente.”

	 


LECCIÓN #7: TIATIRA: LA IGLESIA APÓSTATA

	
	Apocalipsis 2:18-29

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 19 Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras son más que las primeras. 20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca [seduce por sus enseñanzas] a mis siervos a fornicar [con los reyes de la tierra] y a comer cosas sacrificadas a los ídolos [idolatría]. 21 Y le he dado tiempo [1260 años] para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 22 He aquí, yo la arrojo en cama [la herida mortal en 1798], y en gran tribulación [la revolución francesa] a los que con ella adulteran [los reyes de la tierra], si no se arrepienten de las obras de ella. 23 Y a sus hijos [las iglesias protestantes apostatas] heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón [el juicio investigador venidero que se describe en esta iglesia al igual que en el mismo periodo de Daniel 7]; y os daré a cada uno según vuestras obras. 24 Pero a vosotros y a los demás [el remanente] que están en Tiatira, a cuantos no tienen esa doctrina, y no han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás [misterio de iniquidad], yo os digo: No os impondré otra carga; 25 pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga. 26 Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones, 27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero [alusión a Daniel 2 y 7]; como yo también la he recibido de mi Padre; 28 y le daré la estrella de la mañana. 29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.”  

	
	La ciudad de Tiatira

	
	El nombre Tiatira significa ‘sacrificio de contrición’

	
	De todas las ciudades del imperio romano, Tiatira era la que tenía más organizada la manufactura. Tenía una serie de sindicatos de trabajadores de las cuales las más poderosas eran el sindicato de los teñidores de textiles y el sindicato de los artesanos de cobre. 

	
	El textil más famoso de Tiatira era la púrpura real (hoy se conoce como el rojo turco). El libro de los Hechos nos dice que en Tiatira vivía Lidia quien vendía textiles de púrpura (Hechos 16:14). ¡Notablemente, la iglesia ramera de Apocalipsis 17 esta vestida de purpura y escarlata! 

	
	Tiatira también tenía expertos artesanos de cobre y bronce. En este contexto es significativo que a Jesús se lo describe en la introducción a esta iglesia como el que tiene pies de bronce fino bruñido en el fuego (versículo 18).

	
	Los ojos y los pies de Jesús

	
	Apocalipsis 2:18

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido.” 

	
	Los ojos de Jesús penetran, ven y escudriñan. Nada está oculto a los ojos de la Palabra de Dios (Hebreos 4:12, 13). Elena White vinculó los ojos de fuego con el juicio investigador:

	
	“Aquel cuyos ojos son ‘como una llama de fuego’ está investigando a cada iglesia en el mundo. Su mirada fija escudriña cada corazón. Está midiendo el templo y los que allí adoran, pesando todas sus acciones en la balanza áurea del cielo y anotándolas en los libros de registro. Todas las cosas están abiertas a los ojos de aquel a quien tendremos que rendir cuentas. Él es el que ‘discierne los pensamientos y las intenciones del corazón’. Ninguna obra de las tinieblas está oculta a su vista. El gran escudriñador del corazón se da cuenta y registra el pecado que el hombre no detecta y que las mentes humanas no sospechan.” Panfleto 028: Elder Daniels and the Fresno Church, p. 2A. 

	
	El elogio

	
	Apocalipsis 2:19

	
	“Yo conozco tus obras, y amor [agápe], y fe [pístis], y servicio [diakonía], y tu paciencia [jupomoné], y que tus obras postreras son más que las primeras.”

	
	La reprensión

	
	Apocalipsis 2:20

	
	“Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos.”

	
	Satanás transfirió su trono de Pérgamo a Roma papal:  

	
	“Esta transigencia entre el paganismo y el cristianismo [Pérgamo, Constantino] dio por resultado el desarrollo del “hombre de pecado” predicho en la profecía como oponiéndose a Dios y ensalzándose a sí mismo sobre Dios [Tiatira, la iglesia apóstata]. Ese gigantesco sistema de falsa religión es obra maestra del poder de Satanás, un monumento de sus esfuerzos para sentarse él en el trono para reinar sobre la tierra según su voluntad.” El Conflicto de los Siglos, p. 48

	
	“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabeza de toda la iglesia. El paganismo [Pérgamo] había dejado el lugar al papado [Tiatira]. El dragón [Roma pagana] dio a la bestia [el Papado] “su poder y su trono, y grande autoridad”. Apocalipsis 13:2 (VM); véase el Apéndice. Entonces empezaron a correr los 1260 años de la opresión papal predicha en las profecías de Daniel y en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7.” El Conflicto de los Siglos, pp. 51, 52

	
	La iglesia católica admite sin pena ni culpa que adquirió muchos de sus ritos, ceremonias y doctrinas de las naciones paganas. Sencillamente adoptó las prácticas paganas y las ‘cristianizó’. De esta manera la iglesia se convirtió en ramera, fornicando con los poderes civiles y ‘bautizando’ las prácticas de los paganos. 

	
	“La historia misionera de la iglesia demuestra claramente su adaptabilidad a todas las razas, continentes y naciones. En su liturgia y en su arte, en sus tradiciones y la formulación de sus doctrinas, naturalmente, incluye elementos del judaísmo así también como elementos que son de origen pagano. En cierto sentido ella ha copiado la organización del imperio romano, ha preservado y hecho fructíferas las intuiciones de Sócrates, Platón y Aristóteles. Ha tomado prestado tanto de los bárbaros como del imperio romano bizantino, pero siempre sigue siendo ella misma digiriendo todos los elementos que asimiló de fuentes externas. En sus leyes, sus ceremonias, sus festivales y sus devociones ella usa las costumbres locales después de purificarlas y ‘bautizarlas’. . . su culto de santos y mártires es un sustituto útil que reemplaza las divinidades populares en las mentes del populacho.” Twentieth Century Encyclopedia of Catholicism, tomo 88, p. 85.

	
	Comentarios introductorios a la historia de Elías

	
	Las siete iglesias no solo simbolizan siete etapas de la historia de la iglesia, sino que también constituyen el fundamento para estudiar la cronología del resto del libro. 

	
	La evidencia indica que las siete iglesias son para el libro de Apocalipsis lo que es Daniel 2 para el libro de Daniel. Así como Daniel 2 contiene la profecía fundamental que se amplía en Daniel 7, 8-9 y 11-12, las iglesias son la profecía fundamental de Apocalipsis que se amplía en el resto del libro. En otras palabras, el mensaje a las siete iglesias nos da el ‘esqueleto’ o la estructura cronológica básica del libro. 

	
	Principios de interpretación

	
	En primer lugar, al estudiar el mensaje a la iglesia de Tiatira debemos estudiar también la profecía de Apocalipsis 11 (la dimensión pasada de Tiatira) pues este capítulo amplía el relato de la iglesia de Tiatira. Aún más, en Apocalipsis 17 (la dimensión futura de Tiatira) nos encontraremos de nuevo con la vil ramera Jezabel, la enemiga del pueblo de Dios en la crisis final. 

	
	Segundo, Jezabel nunca aparece sola en la narrativa. Cuando aparece ella, también aparece su enemigo, Elías. Por el otro lado, Elías tampoco aparece solo en la narrativa. Siempre que aparece él, aparecen también con él sus tres enemigos—Acab, Jezabel y los falsos profetas de Jezabel. Cuando la historia de Elías se repite a una escala mayor y simbólica aparecen juntos todos los actores de la historia.  

	
	VALDRÍA LA PENA REPASAR LA HISTORIA DEL MARTIRIO DE JUAN EL BAUTISTA EN MARCOS 6.

	
	Tercero, la historia de Elías transpira cuatro veces en la Biblia:

	
	
		Elías histórico

		Elías profético

		Elías de los 1260 años

		Elías apocalíptico



	
	En las primeras dos historias Elías es un individuo (el Elías del antiguo testamento y Juan el Bautista) y sus enemigos son individuos. Los últimos dos Elías y sus enemigos (el Elías de los 1260 años y el Elías final) son simbólicos y representan sistemas. Es decir, el Elías de los 1260 años y sus enemigos no son individuos. El Elías escatológico será un movimiento mundial y sus tres enemigos serán sistemas mundiales. 

	
	Cuatro protagonistas de la historia de Elías

	
	
		Jezabel: La ramera artificiosa que aborrecía a Elías y quería matarlo. 

		Acab: Un rey de carácter débil y fácilmente influenciado por Jezabel.

		Los falsos profetas: Un grupo de falsos profetas que cumplían la voluntad de Jezabel.

		Elías: El profeta fiel que Dios llamó para denunciar a la triple alianza apóstata.



	
	La historia del antiguo testamento es literal y los personajes son literales:

	
	
		El pueblo literal de Israel estaba en apostasía.

		Jezabel era una ramera artificiosa literal que odiaba al Elías literal.

		Jezabel contrajo una relación matrimonial fornicaria literal con el rey Acab literal.

		Jezabel usó la autoridad ejecutiva del rey literal para introducir la apostasía.

		La apostasía era un sincretismo entre la adoración a Jehová y la adoración al dios sol literal, Baal.

		Jezabel tenía un grupo de falsos profetas literales.

		Los falsos profetas extendían la influencia literal de la falsa religión entre el Israel literal.

		Dios levantó al Elías literal para denunciar la apostasía.



	
	En el libro de Apocalipsis Tiatira representa el periodo de los 1260 años cuando la iglesia apóstata amalgamó el cristianismo con el paganismo y se comportó como Jezabel. La iglesia durante este periodo ‘se casó’ con los sistemas políticos de Europa. Después de un tiempo, a la madre iglesia le nacieron hijas que con el paso del tiempo iban a reflejar el carácter de su madre. 

	
	En resumen

	
	Resumamos los detalles principales de la historia del Elías del antiguo testamento pues es el fundamento de todas las historias subsiguientes: 

	
	
		La ramera Jezabel fornicaba con el rey y usaba la autoridad ejecutiva de él para extender su religión apóstata.

		Jezabel derramaba la sangre de los profetas de Dios.

		Jezabel estaba inmiscuida en el espiritismo pues se le llama ‘hechicera’.

		Jezabel entremezcló la falsa adoración al dios sol Baal con la adoración a Jehová.

		Jezabel instituyó un falso sistema del santuario.

		Jezabel llevó a Israel a quebrantar los mandamientos de Dios.

		Jezabel tenía un grupo de falsos profetas que extendían su poder e influencia.

		Dios llamó a Elías para desenmascarar la apostasía a riesgo de su propia vida.



	
	Apocalipsis 2:20 indica que muchos de los detalles de la historia de Elías se iban a repetir simbólicamente en el periodo de la cuarta iglesia. Tracemos algunos paralelos entre la historia de Elías en el antiguo testamento y su repetición a escala mayor durante los 1260 años de supremacía papal y en el conflicto final. 

	
	Hagámoslo simple:

	
	Elías literal, Acab literal, Jezabel literal, los falsos profetas literales y el dios sol literal simbolizan dos etapas simbólicas:  

	
	
		El periodo de los 1260 años

		El conflicto final



	
	¿Cómo sabemos esto? Por tres razones:

	
	
		La cuarta iglesia menciona el nombre de Jezabel conectando así la historia de Elías en el antiguo testamento con la historia de la cuarta iglesia, el periodo de Roma papal.

		El papado recibió una herida mortal al final de los 1260 años, pero la profecía dice que su herida se sanará y así se repetirá la historia de Elías.

		Los personajes literales simbolizan sistemas globales que jugarán un papel en el conflicto final. Si Jezabel reaparece al final de la historia sus acompañantes deben reaparecer tambien. 

		Las Jezabel final y sus acompañantes aparecen en Apocalipsis 17:1-5.



	
	 


LECCIÓN #8: TIATIRA: LA DIMENSIÓN FUTURA

	
	Fornicación, idolatría y ocultismo

	
	2 Reyes 9:22: Jezabel se caracterizaba por ser ramera y hechicera:

	
	 “Cuando vio Joram a Jehú, dijo: ¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué paz, con las fornicaciones de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías?”

	
	Apocalipsis 2:20: Jezabel durante la cuarta iglesia era fornicaria y promovía la idolatría:

	
	“Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos.”  

	
	Apocalipsis 17:1, 2, 5: La gran ramera de Apocalipsis se llama babilonia y es fornicaria:

	
	“Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está sentada sobre muchas aguas; 2 con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación. 5 y en su frente un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.”

	
	
	
	Apocalipsis 18:23: La gran babilonia de Apocalipsis es hechicera:

	
	“Luz de lámpara no alumbrará más en ti, ni voz de esposo y de esposa se oirá más en ti; porque tus mercaderes eran los grandes de la tierra; pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones.” 

	
	Punto de controversia: La adoración

	
	1 Reyes 16:30, 31: Uno de los puntos de contención en los días de Elías era la falsa adoración al dios sol Baal:

	
	“Y reinó Acab hijo de Omri sobre Israel en Samaria veintidós años. Y Acab hijo de Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, más que todos los que reinaron antes de él. 31 Porque le fue ligera cosa andar en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, y tomó por mujer a Jezabel, hija de Et-baal rey de los sidonios, y fue y sirvió a Baal, y lo adoró.”

	
	Apocalipsis 13:4: Al final de la historia la controversia tendrá que ver con la falsa adoración en el día del sol:

	
	“y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella?” 

	
	Punto de controversia: La ley de Dios

	
	1 Reyes 18:17, 18: En los días de Elías otro punto de conflicto era la ley de Dios:

	
	“Cuando Acab vio a Elías, le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel? 18 Y él respondió: Yo no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, dejando los mandamientos de Jehová, y siguiendo a los baales.” 

	
	Daniel 7:25: Durante los 1260 años el cuerno pequeño intentó cambiar la ley:

	
	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	
	Este sistema tiene el nombre ‘hombre de pecado’ y ‘misterio de iniquidad’.

	
	
	Punto de contención: El santuario

	
	1 Reyes 18:30, 31, 36, 37: Jezabel arruinó el altar a donde se ofrecían los sacrificios de mañana y tarde:

	
	“Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se le acercó; y él arregló el altar de Jehová que estaba arruinado. Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, al cual había sido dada palabra de Jehová diciendo, Israel será tu nombre, 36 Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elías y dijo: Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 37 Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos.” 

	
	Daniel 8:11: Durante los 1260 años el papado estableció el falso sacrificio de la misa, la confesión auricular y las oraciones a los santos intercesores: 

	
	“Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra.” 

	
	No llovió en los días de Elías

	
	1 Reyes 17:1: En los días de Elías se cerraron los cielos para que no lloviera:

	
	“Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra.” 

	
	Apocalipsis 11:6: Durante los 1260 años se cerró el cielo y no llovió:

	
	“Estos [los dos testigos durante los 1260 años] tienen poder para cerrar el cielo, a fin de que no llueva en los días de su profecía.” 

	
	La razón de la sequía

	
	2 Crónicas 7:13, 14: Los malos caminos de Israel fueron la razón de la sequía:

	
	“Si yo cerrare los cielos para que no haya lluvia, y si mandare a la langosta que consuma la tierra, o si enviare pestilencia a mi pueblo; 14 si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.” 

	
	Donde no hay lluvia hay hambre de la Palabra

	
	Deuteronomio 32:2: La falta de lluvia representa la escasez de la sana doctrina:

	
	“Goteará como la lluvia mi enseñanza; destilará como el rocío mi razón amiento; como la llovizna sobre la grama, y como las gotas sobre la hierba.” 

	
	Amos 8:11, 12: Donde hay sequía espiritual escasea la palabra de Dios:

	
	“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán.”

	Apocalipsis 11:6: Durante los 1260 escaseó la sana doctrina y por lo tanto hubo sequía espiritual:

	
	 “Estos [uno de los cuales es Elías] tienen poder para cerrar el cielo, a fin de que no llueva en los días de su profecía [11:2—por 1260 años].” 

	
	Tres años y medio de apostasía

	
	Santiago 5:17: La sequía en los días de Elías duró tres años y medio:

	
	“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses.”

	
	Apocalipsis 11:3: Los 1260 días equivalen a tres años y medio simbólicos (siendo que los 1260 días son años, Elías no puede ser un personaje literal sino un grupo de personas que vivieron como Elías y proclamaron el mensaje de Elías. Jezabel y Acab tampoco pueden ser individuos literales.  

	
	“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio.”

	
	
	Daniel 7:25: La apostasía papal duró tres años y medio simbólicos:

	
	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	
	Tiempo para que Jezabel se arrepintiera, pero no quiso

	
	Apocalipsis 2:21

	
	“Y le he dado tiempo [chronos] para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación.”

	
	¿Cuánto tiempo le dio Dios a la Jezabel espiritual para que se arrepintiera?

	
	 Dios le dio “tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo” de 538 to 1798 DC 

	
	Un remanente fiel en la iglesia apóstata

	
	1 Reyes 19:18

	
	 “Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron.”

	
	Apocalipsis 2:24, 25: Durante el periodo de dominio papal había un remanente fiel entre los cuales estaban los valdenses y los albigenses.

	
	“Pero a vosotros y al remanente [loipos] que está en Tiatira, a cuantos no tienen esa doctrina, y no han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, yo os digo: No os impondré otra carga; 25 pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga.”

	
	Daniel 7:25 se refiere a estos como ‘los santos del Altísimo, Apocalipsis 13:7 se refiere a ellos como los ‘santos’, Apocalipsis 12:6, 14 los compara con una mujer pura, y Apocalipsis 12:17 los llama ‘el remanente’.  

	
	Las profundidades de Satanás

	
	En 2 Tesalonicenses 2 el apóstol Pablo se refirió a este periodo como ‘la operación de Satanás y ‘el misterio de iniquidad’. Esto cuadra perfectamente con lo que dice Apocalipsis 2 en cuanto a la iglesia de Tiatira a donde dice que allí ‘están las profundidades de Satanás’.

	
	Elías culpado y buscado

	
	1 Reyes 18:10, 17

	
	“Vive Jehová tu Dios, que no ha habido nación ni reino adonde mi señor no haya enviado a buscarte, y todos han respondido: No está aquí; y a reinos y a naciones él ha hecho jurar que no te han hallado.”

	
	“Cuando Acab vio a Elías, le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel?”

	
	Apocalipsis 12:6: La iglesia tuvo que huir al desierto perseguida por la Jezabel simbólica:

	
	“Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días.”

	
	El papado buscó al remanente por todas partes. Los valdenses y los albigenses son un ejemplo patente del odio de la iglesia de esa época. El papado organizó cruzadas contra ellos porque reprendían la apostasía que había penetrado a la iglesia.  

	
	Elías huyó al desierto  

	
	1 Reyes 17:3: Dios preparó un lugar para Elías cuando huía de la ira de Jezabel:

	
	“Apártate de aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está frente al Jordán.” 

	
	Apocalipsis 12:6, 14: Dios preparó un lugar para la iglesia que huyó durante los 1260 años:

	
	“Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días. 14 Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.”

	
	Dios alimentó a los fieles

	
	1 Reyes 17:4

	
	“Beberás del arroyo; y yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer.” 

	
	1 Reyes 17:6

	
	 “Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del arroyo.” 

	  

	Apocalipsis 12:6, 14: Dios alimentó con su palabra a la iglesia que huyó durante los 1260 años:

	
	“Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días. 14 Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.”

	
	Jezabel derramó la sangre de los fieles

	
	1 Reyes 18:4: Jezabel destruía a los profetas de Dios:

	
	“Porque cuando Jezabel destruía a los profetas de Jehová, Abdías tomó a cien profetas y los escondió de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los sustentó con pan y agua.” 

	
	1 Reyes 19:1, 2: Jezabel mataba a espada a los profetas del Señor: 

	
	“Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo había matado a espada a todos los profetas. 2 Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y aun me añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos.” 

	
	Apocalipsis 17:6: La madre ramera está llena de la sangre de los santos y los mártires de Jesús:

	
	“Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro.” 

	
	Falsos profetas obedecen a Jezabel 

	
	1 Reyes 18:19: Los falsos profetas hacían lo que les mandaba Jezabel pues ella los alimentaba:

	
	“Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas de Asera, que comen de la mesa de Jezabel.” 

	
	Apocalipsis 16:13: La bestia o la ramera que gobernó por 1260 años tiene un falso profeta o hijas que hacen lo que ella manda: 

	
	“Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas.”

	
	Apocalipsis 17:5: Al falso profeta también se le llama ‘las hijas de la ramera’: 

	
	 “y en su frente un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.”

	
	Echada en cama de enfermedad

	
	Apocalipsis 2:21: Dios le dio a Jezabel 1260 años para arrepentirse y no lo hizo y por eso Dios la echó en cama de enfermedad: 

	
	“Y le he dado tiempo [1260 años] para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación.”

	
	Apocalipsis 2:22

	
	“He aquí, yo la arrojo en cama [de enfermedad], y en gran tribulación [ésta tribulación es la revolución francesa] a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las obras de ella.”

	
	El léxico Arndt and Gingrich Greek Lexicon, p. 436 explica lo que significa arrojar a Jezabel en cama: 

	
	“echar a alguien en cama de enfermedad, es decir, afligirla con enfermedad (Apocalipsis 2:22), una enfermedad persistente como castigo divino.” Arndt and Gingrich Greek Lexicon, p. 436

	
	Las hijas de la ramera

	
	Apocalipsis 2:23: La ramera Jezabel tuvo hijas que nacieron de ella hacia el final de los 1260 años. Estas hijas finalmente harán lo que les ordena la madre. 

	
	“Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras.”

	
	Apocalipsis 17:5: A la ramera final se le llama ‘la madre de las rameras’ de modo que debe tener hijas que hacen lo que quiere la madre:

	
	 “y en su frente un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.” 

	
	Las hijas de la ramera Jezabel son las sectas protestantes que nacieron de ella en la reforma protestante. Ellas sufrirán el mismo castigo de la madre a menos que se arrepientan. En Apocalipsis 13, a las hijas se les llama la bestia con cuernos de cordero que hace lo que dice la bestia. En Apocalipsis 17 a la ramera se le llama ‘la madre de las rameras’. 

	
	Palabras del Papa Juan XXIII a los observadores protestantes cuando comenzó el Concilio vaticano II en 1962: 

	
	“Ella [el papado] desea ser una madre afectuosa, amable y paciente; ella se siente motivada de compasión y bondad para con sus hijos enajenados.” (Ernesto Balducci, John: The Transitional Pope, transl., Dorothy White [New York: Hill Book Company, 1964], p. 269.

	
	Palabras del Papa Pablo VI a los protestantes durante el concilio vaticano II:

	
	“Por su posición, los hermanos separados son el objeto de profundo y tierno afecto por parte de la madre iglesia. . . Es un amor que siente un profundo dolor y tristeza, el amor de un corazón herido por el enajenamiento, porque la separación impide que nuestros hermanos disfruten de tantos privilegios y derechos y los hace perder tanta gracia. Tal vez está sea la razón por la cual el amor de ella es tan profundo y ferviente. . .” Cardinal Augustin Bea, The Unity of Christians, ed., Bernard Leeming [New York: Herder and Herder, 1963], p. 140

	
	Apocalipsis 2:23 (en el contexto de Daniel 7):

	
	 “Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras.”

	
	
	
	Una repetición futura y global

	
	Malaquías 4:1-3: El Elías de los 1260 años no fue el Elías final. La conclusión de la historia no se ha escrito aun: 

	
	
		El día grande y terrible de Jehová no vino al concluir los 1260 anos.

		La ramera Jezabel fue echada en cama de enfermedad con una herida de muerte, pero aún está viva.

		Las hijas de la ramera (el falso profeta) están aún vivas.

		La iglesia no ha sido trasladada al cielo como Elías cuando concluyó su ministerio.

		Hemos de esperar un Elías final que completará la historia que se suspendió cuando la ramera Jezabel recibió su herida mortal.

		Hemos de esperar un resurgimiento de la historia de Elías.



	
	Viene el día final

	
	Malaquías 4:1-3

	
	“Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. 2 Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos.”

	
	Antes del día grande y terrible de Jehová Dios enviará al último Elías. No será un individuo sino un movimiento mundial. 

	
	Malaquías 4:5-6

	
	“He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.”

	
	
	
	Dos etapas de la bestia

	
	Apocalipsis 13:3: La ramera Jezabel existe en dos etapas así que sus acompañantes, Elías, las hijas de la ramera y el rey deben también existir en dos etapas. Ningún actor aparece solo en la narrativa. 

	
	“Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia.”

	
	Apocalipsis 17:1-6

	
	“Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está sentada sobre muchas aguas; 2 con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación. 3 Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos. 4 Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la inmundicia de su fornicación; 5 y en su frente un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA. 6 Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro.”  

	
	Este pasaje describe el tiempo en que la ramera se curará de su herida, se levantará de la cama y perseguirá de nuevo. Se unirá con los reyes de la tierra y con sus hijas a nivel global para esparcir sus falsas doctrinas, primordialmente la adoración en el día del sol—el domingo. En ese tiempo se levantará un movimiento mundial con el mensaje y el poder de Elías para denunciar la apostasía y el resultado será la persecución. 

	
	Así es que la historia de Elías se expande de Israel en el antiguo testamento a Europa occidental durante los 1260 años y finalmente al mundo en el tiempo del fin. Los enemigos igualmente se expanden de Israel a Europa occidental al mundo. 

	
	
	
	Un remanente fiel

	
	Según Apocalipsis 12:17, al terminar los 1260 días Dios iba a levantar un pueblo que guarda sus mandamientos de Dios, que tiene el don de profecía, que predica la necesidad de adorar al Creador, que restaura el mensaje del santuario, que denuncia la fornicación de iglesia con el estado y amonesta a los habitantes de la tierra a no adorar a la bestia y a su imagen ni a recibir su marca. Con el poder y el mensaje de Elías llamarán al mundo a colocarse de lado del Señor. Este será el Elías final que con el poder de Dios llenará la tierra con de la gloria del Señor (Apocalipsis 18:1) 

	
	La exhortación

	
	Apocalipsis 2:24, 25

	
	“Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a cuantos no tienen esa doctrina, y no han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, yo os digo: No os impondré otra carga; 25 pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga.”

	
	La recompensa: Poder sobre las naciones

	
	Apocalipsis 2:26, 27

	
	“Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones, 27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre.”

	
	La vara en los tiempos bíblicos tenía dos partes. En un lado estaba el cayado (la parte curveada). El pastor usaba esta parte de la vara para mantener unido al rebano. El lado recto de la vara tenía una punta de acero que el pastor usaba para golpear a los predadores. Por esto es el Salmo 23:4 David dice de Jehová, ‘tu vara y tu cayado me infundirán aliento.’ 

	
	La fuente original de la expresión ‘los regirá con vara de hierro’ se encuentra en el Salmo 2 que describe el día de la coronación del rey David. Ese mismo día los reyes de las naciones circundantes estaban tramando como derrocarlo del trono. 

	
	También hay otro trasfondo que viene del antiguo testamento. Durante el periodo de Tiatira la iglesia apóstata reinó sobre la tierra y usó el poder del estado para perseguir a los que disentían de sus doctrinas y prácticas. Pero en el juicio celestial, Dios le quitará el reino al papado y se lo dará a Cristo y a los santos del Altísimo. Esta promesa es particularmente consoladora para los que el cuerno pequeño/la bestia persiguió. La profecía dice que el cuerno pequeño/la bestia prosperó y los santos fueron entregados en su mano, pero el juicio rectificará la situación (Daniel 7:21, 25; Daniel 8:24; Apocalipsis 13:7)

	
	Daniel 7:13, 14, 22, 26-27 

	
	“Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido. 21 Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 22 hasta que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos del Altísimo; y llegó el tiempo, y los santos recibieron el reino. 26 Pero se sentará el Juez, y le quitarán su dominio para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán.”

	
	La estrella de la mañana

	
	Apocalipsis 2:28

	
	 “y le daré la estrella de la mañana.”

	
	Apocalipsis 22:16: La estrella de la mañana es primeramente Jesús:

	
	“Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana.”

	
	“Él es la Estrella resplandeciente de la mañana quien brilla en medio de las tinieblas morales de este mundo pecaminoso y corrupto. Él es la luz del mundo y todos aquellos que le dan su corazón hallaran en El paz, reposo y gozo.” Carta 115, 1905

	
	2 Pedro 1:19

	
	“Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones.”

	
	La Estrella de la mañana en este versículo se usa en el contexto de la palabra profética pues las profecías apuntan hacia Jesús. Fueron las profecías de Daniel y Apocalipsis las que disiparon las tinieblas del oscurantismo papal. Lutero y los reformadores protestantes usaron las profecías para desenmascarar al sistema apóstata. 

	
	Elena White identificó a John Wycliffe como la estrella de la mañana de la reforma protestante: 

	
	“En el siglo XIV salió en Inglaterra “el lucero de la mañana de la Reforma”, Juan Wiclef, que fue el heraldo de la Reforma no solo para Inglaterra sino para toda la cristiandad. La gran protesta que contra Roma le fue dado lanzar, no iba a ser nunca acallada, porque inició la lucha que iba a dar por resultado la emancipación de los individuos, las iglesias y las naciones.” El Conflicto de los Siglos, p. 76

	
	Si Cristo es la Estrella de la mañana, ¿por qué afirma Elena White que fue John Wycliffe? Ella misma da la respuesta: 

	
	“Cada verdadero creyente capta los rayos de la Estrella matutina, y transmite su luz a los que se hallan en tinieblas. No sólo resplandecen en medio de las tinieblas de su propio vecindario, sino que como iglesia reflejan la luz a las regiones distantes. El Señor espera que cada cual cumpla su deber. Todo el que se une con la iglesia debe unirse a Cristo también para difundir los rayos de la Estrella matutina, y debe convertirse en la luz del mundo. Cristo y su pueblo serán copartícipes en la gran tarea de salvar a la humanidad.” Cada Día con Dios, p. 325

	
	
	
	


LECCIÓN #9: SARDIS: LA IGLESIA DE LA REFORMA

	

	Introducción

	
	Apocalipsis 3:1-6

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto. 2 Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios. 3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas. 5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.”

	
	La ciudad de Sardis

	
	Seiscientos años antes que escribiera Juan el libro de Apocalipsis, Sardis era una de las ciudades más importantes del mundo antiguo. Era la capital de Lidia a donde gobernaba el poderoso Creso. Pero en la época romana la ciudad había perdido en gran medida su gloria y prestigio. Su reputación gloriosa yacía tan solo en la memoria de lo que había sido en el pasado. 

	
	Por esto es que William M. Ramsay, quien dedicó muchos años viajando por Asia menor para estudiar las siete iglesias en su ambiente geográfico, escribió: 

	
	“Ninguna ciudad que existía en Asia en esa época denotaba un contraste melancólico tan marcado como la esplendorosa Sardis del pasado y su decadencia en el presente.”

	
	Esta característica de Sardis es significativa y nos ayuda a comprender el quinto periodo de la historia de la iglesia. La iglesia de Sardis representa el periodo posterior a la reforma protestante. Lo que tuvo un comienzo glorioso no progresó, sino que se estancó. La iglesia de esa época se degeneró hasta caer en un formalismo árido y sin vida. 

	
	Los siete Espíritus

	
	Apocalipsis 3:1, 2

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto.” 

	
	El número siete denota totalidad o plenitud. La iglesia de Sardis estaba a punto de morir porque al cuerpo (la iglesia según 1 Corintios 12:13) estaba por salírsele el Espíritu. En el Pentecostés al cuerpo le entró el Espíritu y como resultado la iglesia vivió. Sardis necesitaba un nuevo Pentecostés. Solo el Espíritu puede darle vida a la iglesia (Romanos 8:11; Juan 6:63) y la iglesia de Sardis necesitaba nueva vida porque estaba por morir. 

	
	“Sin el Espíritu Santo [en esta iglesia Jesús tenía los siete espíritus de Dios], sin el aliento de Dios, hay torpeza de consciencia, la perdida de vida espiritual. Muchos de los que carecen de vida espiritual tienen sus nombres en los libros de la iglesia, pero no están inscritos en el libro de vida del Cordero. Puede ser que se hayan unido a la iglesia, pero no están unidos con el Señor. Puede ser que sean diligentes en el desempeño de ciertos deberes y puede ser aun que algunos los consideren hombres vivos, pero hay muchos entre aquellos, que tienen ‘un nombre de que vives y estas muerto.’” (Apocalipsis 3:1) The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 4, pp. 1165, 1166.

	
	
	
	El nombre 

	
	Mientras que la versión Reina-Valera de 1960 dice de Sardis, ‘tienes nombre de que vives, y estás muerto’ la Nueva Versión Internacional traduce, ‘tienes fama de estar vivo, pero en realidad estás muerto.’ Al igual que la ciudad de Sardis, la iglesia tenía fama o una reputación de estar viva, pero en realidad estaba en cama de mortandad. 

	
	Hay un paralelo en Génesis 11:4 a donde los constructores de la torre de Babel y de la ciudad de Babilonia dijeron, ‘hagámonos un nombre’, es decir ‘hagámonos famosos’. 

	
	El mensaje a la iglesia de Sardis, en un sentido amplio, se aplica a la iglesia de hoy:

	
	“[cita Apocalipsis 3:1] Dios amonesta a esta iglesia [Sardis] a que haga un cambio. Tenían un nombre de estaban vivos pero sus obras carecían del amor de Jesús. ¡Oh, cuantos han caído porque confiaron en una profesión de salvación! ¡Cuántos están perdidos en su esfuerzo por mantener un nombre! Si uno tiene la reputación de ser un evangelista de éxito, un predicador talentoso, un hombre de oración, un hombre de fe, un hombre con devoción especial, existe el verdadero peligro de que su fe naufrague cuando Dios permita que vengan pruebas pequeñas. A menudo su gran esfuerzo será mantener su reputación.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7, p. 958

	
	Elena White advirtió en cuanto al peligro de introducir a cristianos solo de nombre a la iglesia:

	
	“La accesión de miembros cuyos corazones no han sido renovados y cuyas vidas no han sido reformadas es una fuente de debilidad para la iglesia. A menudo se ignora este hecho. Algunos ministros e iglesias están tan deseosos de asegurarse un aumento de los números que no presentan un testimonio fiel en contra de hábitos y prácticas que no son cristianas. No se les enseña a los que aceptan la verdad que no pueden con seguridad ser cristianos de nombre mientras que son mundanos en su conducta. Hasta aquí han sido súbditos de Satanás y desde ahora deben ser sujetos de Cristo. La vida debe dar testimonio del cambio de líderes. La opinión pública favorece una profesión del cristianismo. Se requiere poca abnegación y sacrificio a fin de dar una apariencia de la piedad y tener el nombre anotado en los libros de la iglesia. Así es que muchos se unen a la iglesia sin primero unirse a Cristo. En esto Satanás triunfa. Tales converses son sus agentes más eficaces. Sirven de señuelos para otras almas. Son luces falsas que arrastran a los desprevenidos a la perdición.” Testimonies for the Church, tomo 5, p. 172 

	
	Una reforma truncada

	
	En un sentido más estrecho, la iglesia de Sardis representa el periodo posterior a la reforma protestante. La palabra ‘Sardis’ significa ‘escapando’. Sardis fue la iglesia que estaba ‘escapándose’ del oscurantismo del dominio papal. Los reformadores, por su predicación, le infundieron vida a una iglesia que estaba en proceso de corroerse, pero luego el protestantismo prosiguió el mismo camino. 

	
	Cuando los grandes reformadores protestantes murieron, la iglesia parecía estar viva. Había gran énfasis en la ortodoxia doctrinal, los rituales correctos, pero sin la vida que imparte el Espíritu Santo. Los grandes credos de las iglesias protestantes surgieron de la reforma durante este periodo, pero la iglesia estaba moribunda por depender de una religión intelectual que se basaba en los credos más bien que en una relación viva con el Señor Jesucristo. La iglesia de Sardis no completó la reforma. Las iglesias protestantes se petrificaron y se conformaron con lo que habían enseñado Lutero, Calvino, Zwinglio y otros. No estaban dispuestas de recibir nueva luz de las Escrituras. Samuel Turner escribió:

	
	“Los reformadores comenzaron bien, pero muchos de sus sucesores no eran tan consagrados como ellos y sus obras no eran perfectas ante Dios. Tenían un nombre de que vivían, pero estaban muertos y la piedad vital que surgió de las grandes doctrinas de los reformadores se degeneró gradualmente hasta alcanzar un formalismo sin vida. Finalmente, en la época de John Wesley, las condiciones eran tales que muchos de los ministros de las iglesias establecidas eran borrachos y libertinos y entre la gente eran los más degradados. . . Hombres como los Wesley, Whitfield, los puritanos y los pietistas comenzaron a protestar en cuanto a ésta situación con tal celo y unción del Espíritu de Dios que introdujeron un periodo de reavivamiento y alcance misionero simbolizado por las condiciones de la iglesia de Filadelfia.”  Samuel H. Turner, Outline Studies in the Book of Revelation, p. 13. 

	Cuando los peregrinos partieron de Holanda hacia el nuevo mundo, John Robinson los amonestó a no conformarse con la luz que tenían:

	
	“Hermanos: Dentro de muy poco tiempo vamos a separarnos y solo el Señor sabe si viviré para volver a ver vuestros rostros; pero sea cual fuere lo que el Señor disponga, yo os encomiendo a él y os exhorto ante Dios y sus santos ángeles a que no me sigáis más allá de lo que yo he seguido a Cristo. Si Dios quiere revelaros algo por medio de alguno de sus instrumentos, estad prontos a recibirlo como lo estuvisteis para recibir la verdad por medio de mi ministerio; pues seguro estoy de que el Señor tiene más verdades y más luces que sacar de su Santa Palabra”. El Conflicto de los Siglos, pp. 293, 294

	
	D. Neal escribió:

	
	“Por mi parte, no puedo deplorar lo suficiente la triste condición de las iglesias reformadas que han llegado a un punto final en religión, y no quieren ir más allá de lo que fueron los promotores de su reforma. No se puede hacer ir a los luteranos más allá de lo que Lutero vio; y a los calvinistas ya los veis manteniéndose con tenacidad en el punto en que los dejó el gran siervo de Dios que no lo logró ver todo. Es esta una desgracia por demás digna de lamentar, pues por más que en su tiempo fueron luces que ardieron y brillaron, no llegaron a penetrar todos los planes de Dios, y si vivieran hoy estarían tan dispuestos a recibir la luz adicional como lo estuvieron para aceptar la primera que les fue dispensada”. D. Neal, History of the Puritans, tomo 1, p. 269.

	
	Elena White también escribió sobre la necesidad que tenía la iglesia de crecer en su conocimiento de la verdad:

	
	“La reforma no terminó con Lutero, como algunos suponen. Debe continuar hasta el fin de la historia del mundo. El reformador tenía una gran obra que hacer al reflejar sobre los demás la luz que Dios había permitido que resplandeciera sobre él; pero no recibió toda la luz que se debía dar al mundo. Desde esa época hasta ahora continuamente ha estado brillando nueva luz sobre las Escrituras, y se han ido desarrollando constantemente nuevas verdades.

	
	Lutero y sus colaboradores llevaron a cabo una noble tarea en favor de Dios; pero como salieron de la Iglesia Católica, como habían creído ellos mismos sus doctrinas y las habían defendido, no se podía esperar que descubrieran de golpe todos sus errores. Su obra consistió en romper las cadenas de Roma y dar la Biblia al mundo; pero había importantes verdades que no descubrieron, y graves errores a los que no renunciaron. La mayor parte de ellos continuaron guardando el domingo junto con otras festividades católicas. Es verdad que consideraron que su observancia no se basaba en autoridad divina alguna, pero creyeron que había que guardarlo por ser un día de culto generalmente aceptado. Hubo algunos entre ellos, sin embargo, que honraron el Sábado del cuarto mandamiento. Entre los reformadores de la iglesia debe darse un lugar de honor a los que se levantaron para vindicar una verdad generalmente ignorada, incluso por los protestantes, es a saber, los que sostuvieron la validez del cuarto mandamiento y la obligación de guardar el Sábado de la Biblia. Cuando la Reforma rechazó las tinieblas que habían reposado sobre toda la cristiandad, aparecieron en muchos lugares los observadores del sábado.

	
	Los que recibieron las grandes bendiciones de la Reforma no avanzaron por la senda tan noblemente trazada por Lutero. De cuando en cuando surgieron unos pocos [interesante por el hecho que había en Sardis aquellos que no habían manchado sus vestiduras] fieles para proclamar nuevas verdades y poner en evidencia errores acariciados por largo tiempo, pero la mayoría, como los judíos de los días de Cristo o los católicos de los tiempos de Lutero, se contentaron con creer como sus padres y vivir como ellos vivieron. Por eso mismo la religión de nuevo degeneró en formalismo, y se retuvieron y albergaron algunos errores y supersticiones que debieran haber sido eliminados si la iglesia hubiera continuado avanzando a la luz de la Palabra de Dios. De ese modo el espíritu suscitado por la Reforma gradualmente murió, hasta que llegó a haber tanta necesidad de reforma en las iglesias protestantes como la había habido en la iglesia católica en tiempos de Lutero. Se manifestó el mismo espíritu de somnolencia, el mismo respeto por las opiniones de los hombres, la misma actitud de mundanalidad, el mismo reemplazo de las enseñanzas de la Palabra de Dios por teorías humanas. Se fomentaron el orgullo y la ostentación cubriéndolos con la capa de la religión. Las iglesias se corrompieron al aliarse con el mundo. De ese modo se degradaron los grandes principios por los cuales Lutero y sus colaboradores hicieron tanto y sufrieron tanto.

	
	Cuando Satanás se dio cuenta de que había fracasado en su intento de aplastar la verdad por medio de la persecución, de nuevo recurrió al mismo plan de transigencia por medio del cual había producido la gran apostasía y la formación de la iglesia de Roma. Indujo a los cristianos a aliarse, esta vez no con los paganos, sino con quienes, al adorar al dios de este mundo, demostraron ser idólatras también.

	
	Satanás ya no pudo mantener más la Biblia fuera del alcance de la gente; había sido puesta al alcance de todos. Pero indujo a miles a aceptar falsas interpretaciones y teorías carentes de fundamento, sin escudriñar las Escrituras para aprender la verdad por sí mismos. Corrompió las doctrinas de la Biblia, y logró que se arraigaran tradiciones que iban a provocar la ruina de millones. La iglesia sostenía y defendía esas tradiciones en lugar de luchar por la fe que una vez fue entregada a los santos. Y mientras permanecían totalmente inconscientes con respecto a su condición y a su peligro, la iglesia y el mundo rápidamente comenzaron a aproximarse al período más solemne e importante de la historia de la tierra, es a saber, el período de la manifestación del Hijo del hombre.” La Historia de la Redención, pp. 370-372

	
	Elena White comentó sobre la condición de la iglesia durante el periodo del gran terremoto de Lisboa, el oscurecimiento del sol y la luna tornada en sangre (entre 1755 y 1780):

	
	“La condición en que se hallaría en ese tiempo la iglesia, está descrita en las palabras del Salvador en el Apocalipsis: “Tienes nombre que vives, y estás muerto”. Y a los que no quieren dejar su indolente descuido, se les dirige el solemne aviso: “Si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré a ti”. Apocalipsis 3:1, 3.” El Conflicto de los Siglos, p. 310 

	
	La mayor parte del mensaje a la iglesia de Sardis se aplica al final del periodo más bien que al comienzo. Así como Éfeso, Sardis comenzó bien, pero perdió su celo. Sardis estuvo vivo en sus comienzos, pero estaba a punto de morir. 

	
	Afianza las cosas que quedan

	
	Apocalipsis 3:2

	
	“Sé vigilante, y afirma las otras cosas que quedan y están para morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios.”

	
	¿Qué significa la expresión ‘no he hallado tus obras perfectas delante de Dios’? Hay dos posibilidades que se complementan una a la otra.

	
	La primera posibilidad es que la iglesia de aquella época decía tener fe, pero no tenía las obras que produce la fe. Es decir, los miembros estaban diciendo ‘Señor, Señor’ y reclamando la justicia de Cristo, pero su fe no iba acompañada de buenas obras. La iglesia enseñaba que las obras no tienen nada que ver con la justificación y que la santificación es de importancia secundaria. La iglesia necesitaba el mensaje de Santiago 2 a donde dice que la fe se perfecciona por las obras (Santiago 2:22) y que la fe sin obras es muerta (Santiago 2:26).

	
	Santiago 2:22

	
	“¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras?” 

	
	El mismo Lutero tenía un concepto negativo del libro de Santiago refiriéndose a él como ‘la epístola de paja’. Los sucesores de Lutero se estancaron en su concepto de la salvación y les enseñaron a sus feligreses que lo único que necesitaban para salvarse era creer intelectualmente en Cristo y que las obras nada tienen que ver con la salvación. 

	
	En este contexto las palabras de Santiago 2:26 son significativas: 

	
	Santiago 2:26 

	
	“Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta.” 

	
	La Biblia enseña que somos justificados por la gracia a través de la fe (Efesios 2:8, 9) pero también enseña que la justificación produce buenas obras (Efesios 2:10) y que seremos juzgados por nuestras obras. (Apocalipsis 22:12).

	
	Hay una segunda forma de entender la expresión ‘no he hallado tus obras perfectas delante de Dios’. La palabra ‘perfectas’ en Apocalipsis 3:2 no es teleioo como en Santiago 2 sino pleroma, que significa “cumplir” o “completar.” La idea no es ‘perfecta’ versus ‘imperfecta’ sino ‘completa’ versus ‘incompleta’. La obra de la iglesia de Sardis durante este periodo no estaba completa. Estaban satisfechos con las verdades que recibieron de los reformadores y rehusaron avanzar para completar la reforma. La palabra pleroo o pleroma significa ‘terminar, completar, llenar.” 

	
	La reforma protestante estaba a punto de morir y los miembros necesitaban afianzar, fortalecer y aferrarse de lo que quedaba para no morir.  Estaban a punto de morir porque no completaron o terminaron la obra que Dios les encomendó. Sabemos que esta interpretación es correcta por que el texto dice explícitamente: 

	
	“Estas a punto de morir porque tus obras no están completas.”

	
	Vela 

	
	Los evangelios y el libro de Apocalipsis amonestan al pueblo de Dios a velar. Sardis estaba ubicada en un cerro tan escarpado que sus ciudadanos lo consideraban una fortaleza inexpugnable. Sus defensas naturales parecían ser su mayor protección. La ciudad cayó en manos de sus enemigos tan solo dos veces por exceso de confianza. 

	
	Ciro el Persa conquistó la ciudad en el año 549 AC y Antíoco la derrotó en el año 218 AC. En ambas ocasiones los ejércitos enemigos escalaron el escarpado precipicio de noche y encontraron que no se habían colocado guardias para velar. La ciudad cayó porque tuvieron un exceso de confianza y no vieron la necesidad de velar. 

	
	Por la misma razón Jesús le aconsejó a la iglesia de Sardis que velara. Las palabras del apóstol Pablo son importantes en este contexto, ‘el que crea estar firme, mire que no caiga.”

	
	El tiempo del verbo ‘velar’ en Apocalipsis 3:2 es continuo y el modo es imperativo. Significa que Dios le manda a Sardis que ‘siga velando’. ¿Qué significa velar? Responderemos a esta pregunta en nuestros comentarios sobre el versículo 3. 

	
	Afirma o fortalece 

	
	1 Pedro 5:10 tiene varios sinónimos que nos ayudan a comprender lo que significa la palabra ‘afirma’ o ‘fortalece’:

	
	“Más el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca.”

	
	2 Tesalonicenses 3:3, 4: El apóstol Pablo escribió que Dios afirmará y guardará a los suyos del mal:

	
	“Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal. 4 Y tenemos confianza respecto a vosotros en el Señor, en que hacéis y haréis lo que os hemos mandado.” 

	
	La iglesia de Sardis rehusó vivir de acuerdo a la luz antigua y por consecuencia rechazó la nueva luz. En contraste, veremos que la iglesia de Filadelfia aceptó la nueva luz porque vivió en armonía con la vieja luz. 

	
	Concerniente a la iglesia literal de Sardis escribió Elena White:

	
	“En Sardis muchos se habían convertido por medio de la predicación de los apóstoles. Habían recibido la verdad como una luz brillante y resplandeciente. Sin embargo, algunos habían olvidado la manera maravillosa en que habían recibido la verdad, y Jesús vio que era necesario enviar un reproche. Uno tras otro de los portaestandartes habían caído, y algunos miembros estaban cansados de oír las verdades que se repetían con frecuencia.

	
	Deseaban una nueva fase de doctrina más placentera para muchas mentes. Pensaban que se necesitaba un cambio maravilloso y en su ceguera espiritual no se dieron cuenta que sus sofisterías desarraigarían todas las experiencias del pasado. Sin embargo, el Señor Jesús podía ver el fin desde el principio. Por medio de Juan les envió la advertencia, ‘Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti.’” El Comentario Bíblico Adventista, tomo 7, p. 958)

	
	Cuatro detalles

	
	Apocalipsis 3:3

	
	“Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no [doble negativo] sabrás a qué hora vendré sobre ti.”

	
	Hay cuatro conceptos importantes en este versículo: 1) ‘Acuérdate’, 2) ‘guárdalo’ 3) ‘arrepiéntete y 4) ‘vela’.

	
	
	‘Guárdalo’

	
	El mandato está en modo imperativo y tiempo continuo y se debe traducir ‘sigue guardando’ Los Sardinenses debían recordar lo que recibieron de los reformadores y guardarlo. Al mismo tiempo debían arrepentirse de no haber completado la obra que Dios les encomendó. 

	
	‘Velar’

	
	Marcos 13:33-37

	
	“Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo. 34 Es como el hombre que, yéndose lejos, dejó su casa, y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase. 35 Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; 36 para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo. 37 Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad.”

	
	Generalmente aplicamos estos versículos a la segunda venida de Cristo que toma por sorpresa a los que no están velando. Pero en la siguiente cita, Elena White dice explícitamente que estos versículos no se aplican a la segunda venida sino al cierre de la puerta de la gracia que tomará por sorpresa a los que no velaron. Vale decir que este mensaje se aplica no solo a los que estarán vivos cuando se cierre la puerta de la gracia sino a los que murieron. En el momento de la muerte la puerta de la gracia se cierra para nunca abrirse más. 

	
	“Jesús nos ha advertido: ‘Velad, pues, porque no sabéis cuando el Señor de la casa vendrá; si a la tarde, o a la media noche, o al canto del gallo, o a la mañana; porque cuando viniere de repente, no os halle durmiendo. Y las cosas que a vosotros os digo, a todos les digo: ‘Velad’ (Marcos 13:35-37). Estamos esperando y velando por el regreso del Señor, quien traerá la mañana no sea que viniendo de repente nos halle durmiendo. ¿A qué tiempo se refiere esto? No a la revelación de Cristo en las nubes del cielo para hallar a un pueblo dormido. No; sino a su regreso de su ministración en el lugar santísimo del santuario celestial, cuando se quite sus vestiduras sacerdotales y se vista con sus vestiduras de venganza y cuando se dicte el mandato: ‘El que es injusto, sea injusto todavía; el que es sucio, ensúciese todavía; el que es justo, sea justo todavía; y el que es santo sea santo todavía.’ (Apocalipsis 22:11)

	
	Cuando Jesús deje de interceder por el hombre, los casos de todos quedan para siempre decididos. Este es el tiempo en que ajusta las cuentas con sus siervos. Para aquellos que han descuidado la preparación de la pureza y la santidad la cual los capacita para esperar al Señor y darle la bienvenida, el sol se pone en ocaso y tinieblas para nunca levantarse más. Se cierra la gracia; cesan las intercesiones de Cristo en el cielo. Este momento sobrecoge a todos repentinamente, y aquellos que han descuidado la purificación de sus almas por medio de la obediencia a la verdad, se hallaran durmiendo. Se cansaron de esperar y velar; se volvieron indiferentes en cuanto a la venida de su maestro. No anhelaban su venida, pensaban que no era necesario velar continuamente y con perseverancia. Habían sido chasqueados en sus expectaciones y podrían serlo de nuevo. Pensaban que había aun suficiente tiempo para despertar. Querían estar seguros de no perder la oportunidad de acumular tesoros terrenales. Había seguridad en acumular de este mundo todo lo que pudieran. Y mientras procuraban este objetivo perdieron toda ansiedad e interés en la venida de su Maestro. Se volvieron indiferentes y descuidados, como si la venida del Maestro estuviera aún muy lejos. Pero mientras su interés estaba sepultado en sus ganancias mundanales, la obra cerró en el santuario celestial y no estaban preparados.

	
	¡Si tan solo estos hubieran sabido que la obra de Cristo en el santuario celestial iba a concluir tan pronto, cuan cuidadosamente hubieran velado! El Maestro anticipó todo esto, y les da una advertencia oportuna en el mandato de velar. Claramente afirma que su venida será repentina. No mide el tiempo, no sea que descuidemos la preparación en el presente, y en nuestra indolencia demoremos nuestra preparación hasta el momento en el futuro cuando creemos que El vendrá. ‘Velad, pues, porque no sabéis.’" Testimonies for the Church, tomo 2, pp. 190-192 

	
	
	
	Un remanente fiel

	
	Apocalipsis 3:3, 4

	
	“Pero tienes unas pocas personas [pocos nombres] en Sardis que no han manchado sus vestiduras [Apocalipsis 22:11; 1Juan 3:1-3; 2Corintios 7:1]; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas.”

	
	Elena White explicó el significado de las vestiduras blancas:

	
	“Por su perfecta obediencia ha hecho posible que cada ser humano obedezca los mandamientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona con su voluntad, la mente llega a ser una con su mente, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, cuando el Señor nos contempla, él ve no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 253

	
	Promesas para los vencedores

	
	Apocalipsis 3:5

	
	 “El que venciere [el tiempo es continuo así que una mejor traducción seria ‘aquel que está venciendo’] será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.”

	
	Este versículo menciona tres elementos y todos tienen que ver con el juicio investigador: 

	
	
		‘será vestido de vestiduras blancas’.

		‘no borraré su nombre del libro de la vida’.

		‘confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles’.



	
	El libro de la vida

	
	Cuando una persona se bautiza en el nombre de Jesús, Dios escribe su nombre en el libro de la vida a donde permanece hasta que su nombre surja en el juicio investigador. 

	
	“Cuando llegamos a ser hijos de Dios, nuestros nombres son escritos en el libro de la vida del Cordero, y permanecen allí hasta el momento del juicio investigador. Entonces será considerado el nombre de cada individuo, y se examinará su registro... Si en aquel día se descubre que no nos hemos arrepentido completamente de todos nuestros malos hechos, nuestros nombres serán borrados del libro de la vida y nuestros pecados subsistirán contra nosotros.” En los Lugares Celestiales, p. 362 

	
	Vestiduras blancas

	
	Concerniente a las vestiduras de Adán y Eva en el Edén Elena White escribió:

	
	“La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales. Estaban rodeados de una envoltura de luz y gloria, como la que rodea a los ángeles. Mientras vivieron obedeciendo a Dios, este manto de luz continuó revistiéndolos.” Patriarcas y Profetas, p. 25

	
	Apocalipsis 7:9: Los mantos del carácter los lavaron en la sangre de Cristo:

	
	“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos.”

	
	La venida del ladrón

	
	Mateo 24:37-39: La palabra ‘hasta’ aparece dos veces en estos versículos y marca dos puntos de tiempo. El primer punto es el cierre de la puerta del arca y el segundo punto es cuando vino la destrucción. 

	
	“Más como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. 38 Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, 39 y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.”

	
	El primer ‘hasta’ marca el momento en que Noé y su familia entraron al arca y el segundo cuando comenzó a llover. La puerta de la gracia se cerró siete días antes que viniera la destrucción. Jesús dijo que algo similar va a ocurrir en relación con su venida. La puerta de la gracia se cerrará en el cielo cuando concluya el juicio investigador y luego Cristo vendrá a destruir al mundo y salvar a sus escogidos. Jesús comparó esto con la venida del ladrón en la noche. 

	
	La venida del ladrón tiene dos puntos de tiempo claves. Primero cuando llega el ladrón y todos los que se encuentran en la casa están durmiendo. Segundo, cuando los que están en la casa se despiertan por la mañana y descubren que el ladrón vino y los saqueó, pero ya es demasiado tarde. 

	
	En forma similar, la puerta de la gracia se cerrará para el mundo y tomará por sorpresa a los que no están velando. Solo se darán cuenta que la puerta se cerró cuando vean a Jesús en las nubes, pero entonces será demasiado tarde. 

	
	En la Biblia, la puerta de la gracia se cierra antes que venga la destrucción: 

	
	
		La puerta de la gracia se cerró para la teocracia judía en el año 34 seguida por la destrucción en el año 70 DC.

		La puerta de la gracia se cerró para la babilonia antigua cuando el ángel escribió la sentencia en la pared del palacio. Poco tiempo después vino la destrucción. 

		La puerta de la gracia se cerró para Sodoma y Gomorra cuando se cerró los ángeles cerraron la puerta de la casa de Lot. Poco después vino la destrucción. 

		La puerta de la gracia se cerró para Jerusalén en Ezequiel 9 y luego poco después vino la destrucción. 

		El juicio final ocurre en el cielo antes de la segunda venida (Apocalipsis 14:6, 7), luego se cierra el servicio del santuario (Apocalipsis 15:5-8) seguido por las plagas y la segunda venida. 

		Apocalipsis 22:10-12: En estos versículos se mencionan tres puntos de tiempo. Primero, el libro de Apocalipsis está abierto para que todos lo puedan entender. Segundo, llega el tiempo en que se cierra la puerta de la gracia. Tercero, Jesús regresa para recompensar a cada uno según haya sido su obra. 

		Daniel 12:1, 2: Se levanta Miguel (se cierra la puerta de la gracia), viene el tiempo de angustia para el pueblo de Dios y luego Dios libra a su pueblo. 



	 


LECCIÓN #10: FILADELFIA: LA IGLESIA DEL AMOR FRATERNAL

	
	El mensaje 

	
	Apocalipsis 3:7-13: (también hay que estudiar Apocalipsis 10)

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta [no puede ser la puerta del atrio o el lugar santo], la cual nadie puede cerrar; porque, aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. 9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado. 10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. 11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” 

	
	Para un estudio más detallado sobre el mensaje a la iglesia de Filadelfia recomiendo la lectura de mi libro, Culto en el Trono de Satanás adonde esbozo especialmente el significado de Apocalipsis 3:7-9. 

	
	El contexto histórico

	
	Elena White ubicó a la iglesia de Sardis en la época del gran terremoto de Lisboa, el oscurecimiento del sol y la luna tornada en sangre. Este periodo transpiró entre 1755 y 1780. Es decir, la iglesia de Filadelfia tiene que existir en alguno momento posterior a 1780: 

	
	“La condición en que se hallaría en ese tiempo [del terremoto y las señales en el sol y la luna] la iglesia, está descrita en las palabras del Salvador en el Apocalipsis: “Tienes nombre que vives, y estás muerto”. Y a los que no quieren dejar su indolente descuido, se les dirige el solemne aviso: “Si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré a ti”. Apocalipsis 3:1, 3.” El Conflicto de los Siglos, p. 310

	
	
	La puerta abierta

	
	Apocalipsis 3:7, 8 (vea Apocalipsis 11:19; 14:6, 7; Apocalipsis 10)

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta [no puede ser la puerta que conduce al atrio o al lugar santo], la cual nadie puede cerrar; porque, aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre.” 

	
	El movimiento Millerita que anunció el clamor de medianoche en 1844 cumplió parcialmente esta profecía, pero el cumplimiento final y más amplio ocurrirá en el futuro con la generación que estará viva cuando Jesús venga. 

	
	La iglesia de Laodicea no existirá cuando Jesús venga pues es tibia y Cristo la vomitará de su boca (vomitar de la boca = zarandeo). Solo los que son calientes se salvarán. Los que son tibios en el zarandeo, o se calentarán o se enfriarán. Los calientes se encontrarán en la condición de la iglesia de Filadelfia. 

	
	Analicemos la aplicación del mensaje a Filadelfia como se cumplió en los eventos que ocurrieron alrededor de 1844. Concerniente a la puerta cerrada y abierta, Elena White escribió: 

	
	“Vi que esta puerta [al lugar santísimo] no se abrió hasta que hubo terminado la mediación de Jesús en el lugar santo del santuario en 1844. Entonces Jesús se levantó, cerró la puerta del lugar santo, abrió la que da al santísimo y pasó detrás del segundo velo, donde está ahora al lado del arca y adonde llega la fe de Israel ahora.

	
	Vi que Jesús había cerrado la puerta del lugar santo, y nadie podía abrirla; y que había abierto la puerta que da acceso al lugar santísimo, y nadie puede cerrarla (Apocalipsis 3:7, 8) y que desde que Jesús abrió la puerta que da al lugar santísimo, que contiene el arca, los mandamientos han estado brillando hacia los hijos de Dios, y éstos son probados acerca de la cuestión del sábado.” Primeros Escritos, p. 42

	
	Apocalipsis 11:19: Según Apocalipsis, ¿cuál puerta se abrió en 1844?

	
	 “Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto [día de expiación, el juicio] se veía en el templo. Y hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y grande granizo.”

	
	Una proclamación poderosa

	
	Cada vez que Jesús comienza una nueva fase de su obra en el santuario se da un anuncio poderoso del evento en la tierra:

	
	
		Nacimiento: Los pastores del rebaño y los reyes del oriente

		Comienzo de su ministerio: Juan el Bautista 

		La cruz: La entrada triunfal a Jerusalén 

		La resurrección: Los que resucitaron con Jesús

		Pentecostés: Viento recio, lenguas de fuego, don de lenguas

		Lugar santísimo: El movimiento Millerita 

		El juicio de los vivos: El fuerte clamor de Apocalipsis 18:1-6 



	
	¿De qué valdría que Jesús comenzara una nueva obra en el lugar santísimo si nadie en la tierra lo sabía? Dios llamó al movimiento Millerita para atraer la atención del mundo al inicio del juicio de los muertos. Aun cuando estaban equivocados en cuanto a lo que significaba el juicio, la fecha era correcta. 

	
	“Como un tsunami, el movimiento se extendió por el país. Fue de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo y hasta a lugares remotos del campo, y consiguió despertar al pueblo de Dios que estaba esperando. El fanatismo desapareció ante esta proclamación como helada temprana ante el sol naciente. Los creyentes vieron desvanecerse sus dudas y perplejidades; la esperanza y el valor reanimaron sus corazones.” El Conflicto de los Siglos, p. 397

	
	Los siguientes versículos apuntan hacia el inicio del juicio:

	
	
		Daniel 8:14

		Apocalipsis 14:6, 7

		Apocalipsis 10



	
	El juicio de los muertos

	
	El movimiento en 1844 o el inicio del juicio de los muertos:

	
	“A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las vidas de todos los que hayan creído en Jesús pasan ante Dios para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron primero en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación sucesiva, y termina con los vivos.” El Conflicto de los Siglos, p. 474

	
	La repuesta: Reavivamiento y Reforma

	
	“Algunos ministros dejaron a un lado sus opiniones y sentimientos sectarios y con ellos sus mismos sueldos y sus iglesias, y se unieron a proclamar la venida de Jesús. Fueron sin embargo comparativamente pocos los ministros que aceptaron este mensaje; por eso la proclamación de este fue confiada en gran parte a humildes laicos. Los agricultores abandonaban sus campos, los artesanos sus herramientas, los comerciantes sus negocios, los profesionales sus puestos, y no obstante el número de los obreros era pequeño comparado con la obra que había que hacer. La condición de una iglesia impía y de un mundo sumergido en la maldad, oprimía el alma de los verdaderos centinelas, que sufrían voluntariamente trabajos, privaciones y sufrimientos para invitar a los hombres a arrepentirse para salvarse. A pesar de la oposición de Satanás, la obra siguió adelante, y la verdad del advenimiento fue aceptada por muchos miles.

	
	Por todas partes se oía el testimonio escrutador que amonestaba a los pecadores, tanto mundanos como miembros de iglesia, para que huyesen de la ira venidera. Como Juan el Bautista, el precursor de Cristo, los predicadores ponían la segur a la raíz del árbol e instaban a todos a que hiciesen frutos dignos de arrepentimiento. Sus llamados conmovedores contrastaban notablemente con las garantías de paz y salvación que se oían desde los púlpitos populares; y dondequiera que se proclamaba el mensaje, conmovía al pueblo. El testimonio sencillo y directo de las Sagradas Escrituras, inculcado en el corazón de los hombres por el poder del Espíritu Santo, producía una fuerza de convicción a la que solo pocos podían resistir. Personas que profesaban cierta religiosidad fueron despertadas de su falsa seguridad. Discernieron su apostasía, su mundanalidad y poca fe, su orgullo y egoísmo. Muchos buscaron al Señor con arrepentimiento y humillación. El afecto que por tanto tiempo se había aferrado a las cosas terrenales se fijó ahora en las cosas celestiales. El Espíritu de Dios descansaba sobre ellos, y con corazones ablandados y subyugados se unían para exclamar: “¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su juicio!”

	
	“Los pecadores preguntaban llorando: “¿Qué debo yo hacer para ser salvo?” Aquellos cuyas vidas habían manifestado deshonestidad, deseaban con ansia hacer restitución. Todos los que encontraban paz en Cristo ansiaban ver a otros participar de la misma bendición. Los corazones de los padres se volvían hacia sus hijos, y los corazones de los hijos hacia sus padres. Los obstáculos levantados por el orgullo y la reserva desaparecían. Se hacían sentidas confesiones y los miembros de la familia trabajaban por la salvación de los más cercanos y más queridos. A menudo se oían voces de ardiente intercesión. Por todas partes había almas que con angustia luchaban con Dios. Muchos pasaban toda la noche en oración para tener la seguridad de que sus propios pecados eran perdonados, o para obtener la conversión de sus parientes o vecinos.” El Conflicto de los Siglos, p. 366, 367 

	
	“Produjo en todas partes el más profundo escudriñamiento del corazón y humillación del alma ante el Dios del alto cielo. Ocasionó un gran desapego de las cosas de este mundo, hizo cesar las controversias y animosidades, e impulsó a confesar los malos procederes y a humillarse ante Dios y a dirigirle súplicas penitentes y de corazón quebrantado para obtener perdón. Causó humillación personal y postración del alma cual nunca las habíamos presenciado hasta entonces. Como el Señor lo dispusiera por boca del profeta Joel, para cuando el día del Señor estuviese cerca, produjo un desgarramiento de los corazones y no de las vestiduras y la conversión al Señor con ayuno, lágrimas y lamentos. Como Dios lo dijera por conducto de Zacarías, un espíritu de gracia y oración fue derramado sobre sus hijos; miraron a Aquel a quien habían traspasado, había gran pesar en la tierra, y los que estaban esperando al Señor afligían sus almas ante él.” Bliss, Advent Shield and Review, enero de 1845, tomo 1, p. 271

	
	Libre de imperfección humana

	
	Consideremos más de cerca la experiencia de los que anunciaron el inicio del juicio en 1844. Elena White describió vívidamente la experiencia religiosa de los que proclamaron el mensaje: 

	
	“Entre todos los grandes movimientos religiosos habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resultó más libre de imperfecciones humanas y engaños de Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, después del transcurso de muchos años, todos los que tomaron parte en aquel movimiento y han permanecido firmes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan bendita obra y dan testimonio de que ella era de Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 398

	
	Elena White no está compartiendo información de segunda mano que alguien le contó. Ella perteneció a este grupo y compartió en persona su experiencia. Está escribiendo como testigo ocular. La experiencia fue similar a la de la iglesia primitiva que se describe en los primeros capítulos del libro bíblico Hechos de los Apóstoles. 

	
	Oposición de la sinagoga de Satanás

	
	Apocalipsis 3:9 (para más información, lea el libro Culto en el Trono de Satanás)

	

	“He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado.”

	
	Las iglesias protestantes caídas que habían rehusado progresar más allá de la reforma protestante (de la iglesia de Sardis) estaban en una condición deplorable en 1844 y se irán degenerando más y más hasta estar bajo la influencia de demonios (Apocalipsis 18:2, 3). Estas iglesias aborrecían a los Milleritas y se oponían con ahínco a su mensaje. Las iglesias desfraternizaron a muchos de los que anunciaron el mensaje y había personas en las iglesias que querían matar a Miller.  Así lo describió Elena White:

	
	“El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 fue proclamado por primera vez en el verano de 1844, y se aplicaba entonces más particularmente a las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica, donde la amonestación del juicio había sido también más ampliamente proclamada y más generalmente rechazada, y donde la declinación de las iglesias había sido más rápida. Pero el mensaje del segundo ángel no alcanzó su cumplimiento completo en 1844. En ese tiempo las iglesias tuvieron una caída moral por haber rechazado la luz del mensaje del advenimiento; pero la caída no fue completa. A medida que continuaron rechazando las verdades especiales para nuestro tiempo, fueron decayendo más y más. Sin embargo, aún no se puede decir: “¡Caída, caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que todas las naciones beban del vino de la ira de su fornicación!” Aún no ha dado de beber a todas las naciones. El espíritu de conformidad con el mundo y de indiferencia hacia las verdades que deben servir de prueba en nuestro tiempo, existe y ha estado ganando terreno en las iglesias protestantes de todos los países de la cristiandad; y estas iglesias están incluidas en la solemne y terrible amonestación del segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha culminado.” El Conflicto de los Siglos, p. 385

	
	La iglesia metodista desfraternizó a la familia White en 1842 por haber asistido a un campestre a donde estaba predicando Miller: 

	
	“Como su obra tendía a la edificación de las iglesias, se la miró durante algún tiempo con simpatía. Pero cuando los ministros y los directores de aquellas se declararon contra la doctrina del advenimiento y quisieron suprimir el nuevo movimiento, no solo se opusieron a ella desde el púlpito, sino que además negaron a sus miembros el derecho de asistir a predicaciones sobre ella y hasta de hablar de sus esperanzas en las reuniones de culto de oración en la iglesia.” El Conflicto de los Siglos, p. 374

	
	“Se hicieron circular calumnias para perjudicar su influencia, y diferentes veces, después de declarar Miller el consejo de Dios e infundir contundentes verdades en el corazón del auditorio, se encendía violenta cólera contra él, y al salir del lugar de la reunión le acechaban algunos para quitarle la vida. Pero Dios envió ángeles para protegerlo, y le salvaron de manos de las enfurecidas turbas. Aun no había terminado su obra.” Primeros Escritos, p. 234

	
	La salida de las iglesias

	
	Cuando las iglesias protestantes rechazaron el mensaje del primer ángel, miles de miembros respondieron al mensaje del segundo ángel y salieron de las iglesias que por su caída llegaron a ser babilonia: 

	
	“En el verano de 1844 cerca de cincuenta mil personas se separaron de las iglesias.” CS, p. 374

	
	Después del chasco, William Miller describió la ira satánica de los miembros de las iglesias que se opusieron a su mensaje:

	
	“El tiempo pasó. Y el siguiente día pareció como que todos los demonios hubiesen sido desatados sobre nosotros del insondable abismo. Los mismos, y aún muchos más, de los que estaban implorando la misericordia [divina] dos días antes, ahora se entremezclaron con el gentío que se mofaba, se burlaba y amenazaba de una forma supremamente blasfema.”  Palabras de William Miller en una carta a I. O. Orr, M. D. fechada diciembre 13, 1844.

	
	Perseverancia en la hora de prueba

	
	Apocalipsis 3:10

	
	“Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia [perseverancia], yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra.”

	
	“la palabra de mi paciencia”

	
	El sentido es el siguiente: ‘has guardado mi orden de perseverar’ (hupomoné).

	
	Los Milleritas ciertamente perseveraron a pesar de la oposición acérrima que sufrieron. La palabra griega que se traduce ‘paciencia’ es la misma que aparece en Apocalipsis 13:10 y 14:12 a donde la palabra ‘paciencia’ o ‘perseverancia’ describe la tribulación final que sufrirá el pueblo de Dios cuando sea perseguido por las dos bestias de Apocalipsis 13.  Como he demostrado en mi libro, Culto en el Trono de Satanás, la iglesia de Filadelfia se cumple en dos etapas. La primera fue parcial con el movimiento Millerita y la segunda global con aquellos que estarán vivos cuando Jesús venga. 

	
	“te guardaré” 

	
	Aquellos que enseñan un rapto de la iglesia antes de la tribulación afirman que la expresión ‘te guardaré de la hora de prueba’ significa que Jesús se llevará al cielo a los justos muertos y vivos antes de la tribulación final. Sin embargo, esa interpretación no armoniza con la misma expresión que aparece en Juan 17:15. Allí oró Jesús a su Padre rogándole con no sacara del mundo a sus discípulos, sino que los guardara del mal: 

	
	Juan 17:15

	
	“No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal.” 

	
	“la hora de prueba”

	
	La palabra peirazo generalmente se traduce ‘tentación’ en el nuevo testamento (1 Corintios 10:13). En unos pocos casos como en Hebreos 11:17 se refiere a ‘pasar por una prueba difícil’. No es la misma palabra que aparece en Mateo Mateo 24:21, 29 que se traduce ‘tribulación’.  Satanás va a procurar engañar a los mismos escogidos con sus sutiles tentaciones en el tiempo de angustia (Matthew 24:23, 24). Esta será una gran prueba de fidelidad para el pueblo de Dios, pero saldrán victoriosos. 

	
	Elena White describió el tiempo de prueba y como ganar la victoria:

	
	“Justo ante nosotros está “la hora de la tentación que ha de venir en todo el mundo, para probar a los que moran en la tierra”. Apocalipsis 3:10. Todos aquellos cuya fe no esté firmemente cimentada en la Palabra de Dios serán engañados y vencidos. La operación de Satanás es “con todo el artificio de la injusticia” a fin de alcanzar dominio sobre los hijos de los hombres; y sus engaños seguirán aumentando. Pero solo puede lograr sus fines cuando los hombres ceden voluntariamente a sus tentaciones. Los que busquen sinceramente el conocimiento de la verdad, y se esfuercen en purificar sus almas mediante la obediencia, haciendo así lo que pueden en preparación para el conflicto, encontrarán; seguro refugio en el Dios de verdad. “Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré” (vers. 10), es la promesa del Salvador. Él enviaría a todos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo antes que permitir que una sola alma que confíe en él sea vencida por Satanás.” El Conflicto de los Siglos, p. 547

	
	“todo el mundo”

	
	En el nuevo testamento hay Cuatro palabras básicas que se traducen ‘mundo’ al español: 

	
	
		gués (tierra) 

		kósmos (mundo) 

		aión (siglo) 

		oikouméne (tierra habitada). 



	
	La palabra que aparece en Apocalipsis 3:10 es oikouméne, que se refiere a la tierra habitada. El vocablo se compone de dos palabras, oikos (casa) y méno (morar). La hora de prueba vendrá a todo individuo que habita en la tierra.  Esto indica que el movimiento Millerita no cumplió plenamente el mensaje de Filadelfia pues la prueba de ellos fue en el este de los Estados Unidos.

	
	“para probar a los que moran en la tierra”

	
	Elena White le aplicó Apocalipsis 3:10 a los Milleritas que pasaron la prueba:

	
	“De no haber sido por esos pasajes de las Santas Escrituras, que los [a los Milleritas chasqueados] exhortaban a esperar con paciencia y aferrarse de su confianza en la Palabra de Dios, su fe habría cejado en la hora de prueba.”

	
	El consejo

	
	Apocalipsis 3:11

	
	“He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona.”

	  

	
	“he aquí vengo presto”

	
	La hora de prueba para el pueblo de Dios será corta porque Dios abreviará el tiempo de angustia y Cristo vendrá presto a librar a su pueblo: 

	
	Mateo 24:22 

	
	“Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados.” 

	
	Isaías 54:8

	
	“Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor.” 

	
	“retén lo que tienes”

	
	Jesús animó a la iglesia de Filadelfia amonestándola para que no perdiera su fe y confianza después del chasco de 1844.

	
	“nadie tome tu corona”

	
	Los miembros de Filadelfia que no retuvieron lo que tenían, apostataron y otros tomarán sus coronas. La palabra ‘corona’ (stéfanos) generalmente (aunque no siempre) se refiere a la corona que le daban al vencedor en los juegos olímpicos. 

	
	Uno de los que perdió la corona fue Hazen Foss a quien Dios llamó como profeta antes que a Elena White. Foss rechazó el llamado y la corona que le correspondía a él le será dada a Elena White. Después de rechazar el llamado Foss le dijo a la hermana White:

	
	“Ellen, quiero hablar contigo.  El Señor me dio un mensaje para entregar a su pueblo y yo rehusé hacerlo aun después de oír cuales serían las consecuencias. Yo era orgulloso; no pude reconciliarme con el chasco. Murmuré contra Dios y deseaba morir. Entonces cayó sobre mí una extraña sensación. De ahora en adelante seré como hombre muerto a las cosas espirituales. Yo te oí hablar anoche. Creo que se me han quitado las visiones y te han sido dadas a ti. No rehúses obedecer a Dios pues será a riesgo de tu alma. Soy hombre perdido. Dios te ha escogido; se fiel en hacer tu obra y la corona que podría haber sido mía será tuya.” Arthur White, The Early Years (1827-1862), p. 66.

	
	Las promesas

	
	Apocalipsis 3:12

	
	“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.”

	
	“columna en el templo”

	
	Según Apocalipsis 7:15 esta promesa se cumplirá finalmente con los 144,000 quienes servirán al Señor en el templo día y noche: 

	
	“el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios”

	
	Esta promesa se aplica a los 144,000 que estarán vivos cuando Jesús venga:

	
	“Los 144.000 estaban todos sellados y perfectamente unidos. En su frente llevaban escritas estas palabras: “Dios, nueva Jerusalén,” y además una brillante estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los impíos se enfurecieron al vernos en aquel santo y feliz estado, y querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, cuando extendimos la mano en el nombre del Señor y cayeron rendidos en el suelo. Entonces conoció la sinagoga de Satanás que Dios nos había amado, a nosotros que podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludarnos fraternalmente con ósculo santo, y ellos adoraron a nuestras plantas.”

	
	En el libro de Apocalipsis el nombre de Dios y la nueva Jerusalén se vinculan con los 144,000 que pasarán victoriosamente por la gran tribulación final (compare Apocalipsis 14:1; 22:4).

	
	“La única esperanza del hombre se halla en Cristo Jesús. . . Los mantos puros y santos no han sido preparados para que nos los pongamos después de haber entrado por la puerta de la ciudad. Todos los que entren allí poseerán el manto de la justicia de Cristo, y sobre sus frentes se verá el nombre de Dios. Este nombre es el símbolo que el apóstol vio en visión, y significa la sumisión de la mente a una obediencia inteligente y leal a todos los mandamientos de Dios.” The Youth’s Instructor, 18 de agosto de 1886.

	
	Un cumplimiento parcial

	
	“Entre todos los grandes movimientos religiosos habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resultó más libre de imperfecciones humanas y engaños de Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, después del transcurso de muchos años, todos los que tomaron parte en aquel movimiento y han permanecido firmes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan bendita obra y dan testimonio de que ella era de Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 398

	
	“Pero el pueblo no estaba aún preparado para ir al encuentro de su Señor. Todavía le quedaba una obra de preparación que cumplir. Debía serle comunicada una luz que dirigiría su espíritu hacia el templo de Dios en el cielo; y mientras siguiera allí por fe a su Sumo Sacerdote en el desempeño de su ministerio se le revelarían nuevos deberes. Había de darse a la iglesia otro mensaje de aviso e instrucción”. El Conflicto de los Siglos, p. 420

	
	En nuestro próximo estudio:

	
	
		El fuerte clamor anuncia el comienzo del juicio de los vivos. Nuevamente se anunciará ‘la hora de su juicio ha llegado’.

		Se predicarán todas las verdades que los Milleritas no entendían tales como la ley, el sábado, el estado de los muertos, el juicio investigador de los vivos y la reforma pro-salud.

		El mensaje se proclamará con el poder de la lluvia tardía (Apocalipsis 18:1-4).

		Se hará un llamado para que la gente salga de las organizaciones religiosas apóstatas (babilonia).

		Las iglesias estarán bajo el control de demonios (la sinagoga de Satanás).

		Satanás traerá un falso reavivamiento en las iglesias apóstatas.

		El mensaje polarizará a todo habitante del mundo en dos bandos—calientes y fríos.

		El clero protestante predicará desde los púlpitos en contra del mensaje.

		El pueblo de Dios se mantendrá firme en medio de la más acérrima oposición.

		El pueblo de Dios lo entregara todo por la causa.

		Miles y miles saldrán de babilonia y se unirán a la causa (los obreros de la hora undécima).

		Los 144,000 pasarán por la gran tribulación y su fe será severamente probada.

		Finalmente, los fieles heredarán todas las promesas que Dios le hizo a la iglesia de Filadelfia.



	
	 


LECCIÓN #11: FILADELFIA: LA DIMENSIÓN FUTURA

	
	Apocalipsis 3:7-13 

	
	“Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta [no puede ser la puerta del atrio o el lugar santo], la cual nadie puede cerrar; porque, aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. 9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado. 10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. 11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.”

	
	Los Milleritas no estaban listos

	
	“Pero el pueblo no estaba aún preparado para encontrarse con su Señor. Todavía le quedaba una obra de preparación que cumplir. Debía serle comunicada una luz que dirigiría su mente hacia el templo de Dios en el cielo; y mientras siguiera allí por fe a su Sumo Sacerdote en el desempeño de su ministerio se le revelarían nuevos deberes. Había de darse a la iglesia otro mensaje de advertencia e instrucción.” CS, pp. 420, 421

	
	¿Por qué no estaban listos para la venida de su Señor?

	
	“Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo sin un mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está presentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis.

	
	“Cuando termine esta obra, los discípulos de Cristo estarán listos para su venida.” El Conflicto de los Siglos, pp. 420, 421

	
	Elena White describió el carácter que tendrán los que vivan en el tiempo de angustia final:

	
	“Ahora, mientras que nuestro gran Sumo Sacerdote está haciendo propiciación por nosotros, debemos tratar de llegar a la perfección en Cristo. Nuestro Salvador no pudo ser inducido a ceder a la tentación ni siquiera en pensamiento. Satanás encuentra en los corazones humanos algún asidero en que hacerse firme; es tal vez algún deseo pecaminoso que se acaricia, por medio del cual la tentación se fortalece. Pero Cristo declaró al hablar de sí mismo: “Viene el príncipe de este mundo; mas no tiene nada en mí”. Juan 14:30. Satanás no pudo encontrar nada en el Hijo de Dios que le permitiese ganar la victoria. Cristo guardó los mandamientos de su Padre y no hubo en él ningún pecado de que Satanás pudiese sacar ventaja. Esta es la condición en que deben encontrarse los que han de poder subsistir en el tiempo de angustia.” El Conflicto de los Siglos, p. 607

	
	El movimiento Millerita no estaba exento de errores y por lo tanto tenía que despojarse de ellos:

	“Jesús mandó a los ángeles que fuesen y los fortaleciesen, porque se acercaba la hora de su prueba [lenguaje de la iglesia de Filadelfia]. Vi que éstos que aguardaban no habían sido todavía probados [lenguaje de la iglesia de Filadelfia] como debían serlo. No estaban exentos de errores. Y vi la misericordia y bondad que Dios manifestaba al mandar a los habitantes de la tierra una amonestación y mensajes repetidos, para inducirlos a escudriñar diligentemente su corazón y a estudiar las Escrituras, a fin de que pudieran despojarse de los errores que les habían transmitido los paganos y los papistas. Mediante estos mensajes Dios ha estado sacando a su pueblo adonde pueda él obrar en su favor con mayor poder, y donde puedan ellos guardar todos sus mandamientos”.

	
	La Verdad Presente se predicará de nuevo

	
	Dios tenía que revelarle a los Milleritas nuevos deberes y estos se revelan en el lugar santísimo del santuario celestial. Durante el juicio de los vivos se proclamarán con poder ilimitado en todo el mundo todas las verdades que se hallan en el lugar santísimo—la vigencia de la ley, el Sábado (como sello de Dios), el estado de los muertos (para contrarrestar el espiritismo), la reforma pro-salud y el espíritu de profecía para consolar y corregir al remanente, el juicio de los vivos y la necesidad de preparar un carácter idóneo para vivir en la presencia de un Dios santo sin mediador. Todo esto se entenderá como nunca antes.

	
	Estas verdades serán un ancla para el pueblo de Dios en medio de la tempestad. Elena White lo explicó bien cuando escribió que los que reciban los mensajes de los tres ángeles serán protegidos de los sigilosos engaños de Satanás. 

	
	“Estos mensajes me fueron representados como un ancla para el pueblo de Dios. Quienes los comprendan y acepten quedarán libres de verse arrastrados por los muchos engaños de Satanás.” Primeros Escritos, p. 256    

	
	Trágicamente, muchos adventistas que han basado su experiencia religiosa en experiencias superficiales tales como los milagros, las emociones, las necesidades sentidas, y los cultos emocionantes y que dicen que es imposible ganar una victoria total sobre el pecado se hallaran en el tiempo de angustia sin ancla. Elena White escribió que aun confesarán angustiosamente sus pecados pero en vano, porque la puerta se habrá cerrado: 

	
	“Los cristianos profesos que llegarán sin preparación al último y terrible conflicto, confesarán sus pecados con palabras de angustia consumidora, mientras los impíos se reirán de esa angustia. Esas confesiones son del mismo carácter que las de Esaú o de Judas. Los que las hacen lamentan los resultados de la transgresión, pero no su culpa misma. No sienten verdadera contrición ni horror al mal.” El Conflicto de los Siglos, p. 605

	
	Se abre de nuevo la puerta: El juicio de los vivos

	
	Cada vez que Jesús comienza una nueva función en su ministerio hay un anuncio terrenal

	
	El mensaje de 1844 tuvo el propósito de anunciar que estaba a punto de comenzar el juicio de los muertos que profesaron alguna vez el nombre de Cristo. Poco antes de cerrarse la puerta de la gracia habrá otro anuncio de Dios por intermedio de su pueblo de que está por comenzar el juicio de los vivos que profesan servir a Jesús. Elena White escribió lo siguiente en cuanto a este anuncio: 

	
	“El juicio se lleva ahora adelante en el santuario celestial. Esta obra se viene realizando desde hace muchos años. Pronto—nadie sabe cuándo—les tocará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista.” El Conflicto de los Siglos, p. 480

	
	En la edición de 1911 del Conflicto de los Siglos, Elena White dejó en claro que no había comenzado aún el juicio de los vivos:

	
	“El juicio se lleva ahora adelante en el santuario celestial. Esta obra se viene realizando desde hace muchos años. Pronto—nadie sabe cuándo—les tocará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista.” El Conflicto de los Siglos, p. 480

	
	“El mismo ángel que visitó a Sodoma está dando la amonestación: “Escapa por tu vida”. Las copas de la ira de Dios no pueden ser derramadas ni destruidos los impíos y sus obras hasta que todo el pueblo de Dios haya sido juzgado, y los casos de los vivos, así como los de los muertos estén decididos. Y aun después que los santos hayan sido sellados con el sello del Dios vivo, sus elegidos pasarán individualmente por pruebas. Vendrán aflicciones personales; pero un ojo que no permitirá que el oro sea consumido vigila el horno estrechamente. La indeleble marca de Dios está sobre ellos. Puede afirmar que su propio nombre está escrito allí. El Señor los ha sellado. Su destino está escrito: “DIOS, NUEVA JERUSALÉN”. Son propiedad del Señor, su posesión.” Testimonios para los Ministros, p. 446

	
	El fuerte clamor anuncia el juicio de los vivos

	
	Apocalipsis 18:1-5

	
	El fuerte clamor que anuncia el inicio del juicio de los vivos irá acompañado del poder de la lluvia tardía:

	
	“Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria. 2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios [sinagoga de Satanás] y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible. 3 Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites. 4 Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 5 porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.”

	
	Los eventos que ocurrieron durante el clamor de medianoche de 1844 se repetirán a nivel global bajo el fuerte clamor del ángel que desciende del cielo. Entonces comenzará el juicio de los vivos (Apocalipsis 18:1-5):

	
	“Ángeles fueron enviados para ayudar al poderoso ángel del cielo, y oí voces que parecía resonaban por doquier y que decían: “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, y ni recibáis parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades”. Apocalipsis 18:4, 5. Este mensaje parecía ser una adición del tercer mensaje, que se le unía, así como el clamor de medianoche se unió en 1844 al mensaje del segundo ángel. La gloria de Dios reposaba sobre los santos pacientes y expectantes, que valerosamente daban la última y solemne amonestación, para proclamar la caída de Babilonia y exhortar al pueblo de Dios a que saliera de ella a fin de huir de su terrible condenación.”

	
	Debemos recalcar que el mensaje del primer ángel—el mensaje del juicio—se volverá a proclamar. Nuevamente el mensaje dirigirá la atención de los seres humanos al lugar santísimo del santuario celestial y a las verdades distintivas que se revelan allí. 

	
	El mensaje del segundo ángel que se proclamó por primera vez en el verano de 1844 también se volverá a proclamar. Esta repetición se halla en Apocalipsis 18:1-5 a donde dice que en babilonia estarán presentes demonios (la sinagoga de Satanás). 

	
	Es importante tomar en cuenta el contexto en que aparece este pasaje de la escritura. Apocalipsis 17 y Apocalipsis 18:6-24 describen el mismo evento—el momento en que la sinagoga de Satanás se desbaratará. Entre estas dos descripciones de la caída física de babilonia encontramos la advertencia de Dios a su pueblo que salga antes que el sistema global apóstata se desmorone. 

	
	Así es que Apocalipsis 18:1-5 anuncia con el poder de la lluvia tardía, que está por concluir el juicio que comenzó en 1844. Llamará el mundo a recibir el sello de Dios y a rechazar la marca de la bestia. El clamor de medianoche (que anunció el inicio del juicio de los muertos) será un pálido reflejo comparado con el fuerte clamor (el anuncio del juicio de los vivos).

	
	En otro lugar, Elena White explicó la relación que existe entre el clamor de medianoche que se proclamó en 1844 y el fuerte clamor de Apocalipsis 18:1-5:  

	
	“Estos versículos señalan un tiempo en el porvenir cuando el anuncio de la caída de Babilonia, tal cual fue hecho por el segundo ángel de Apocalipsis 14:8, se repetirá con la mención adicional de las corrupciones que han estado introduciéndose en las diversas organizaciones religiosas que constituyen a Babilonia, desde que ese mensaje fue proclamado por primera vez, durante el verano de 1844 [el clamor de medianoche]. Se describe aquí la terrible condición en que se encuentra el mundo religioso. Por cada rechazo de la verdad, habrá mayores tinieblas en sus mentes y más terquedad en su corazón, hasta que se hunda en una incredulidad empedernida. En su desafío de las amonestaciones de Dios, seguirá pisoteando uno de los preceptos del Decálogo hasta que sea inducida a perseguir a los que lo consideran sagrado. Se desprecia a Cristo cuando se manifiesta desdén hacia su Palabra y hacia su pueblo. Conforme vayan siendo aceptadas las enseñanzas del espiritismo en las iglesias, desaparecerá el freno impuesto al corazón carnal, y la religión se convertirá en un manto para cubrir las más bajas iniquidades. La creencia en las manifestaciones espiritistas abre el campo a los espíritus seductores y a las doctrinas de demonios, y de este modo se dejarán sentir en las iglesias las influencias de los ángeles malos.” El Conflicto de los Siglos, p. 589

	
	El poder del fuerte clamor

	
	Elena White explicó que el poder del fuerte clamor sobrepasará por mucho al poder del clamor de medianoche: 

	
	“Vi que este mensaje terminaría con poder y fuerza que excedía en gran medida al clamor de media noche. Los siervos de Dios, dotados con el poder del cielo, con sus rostros iluminados y refulgentes de santa consagración, salieron a proclamar el mensaje celestial. Muchas almas diseminadas entre las congregaciones religiosas respondieron al llamamiento y salieron presurosas de las iglesias condenadas, como Lot salió presuroso de Sodoma antes de la destrucción de esa ciudad. Se fortaleció el pueblo de Dios con la excelsa gloria que sobre él reposaba en copiosa abundancia, ayudándole a soportar la hora de la tentación [lenguaje de Filadelfia]. Oí multitud de voces que por todas partes exclamaban: “Aquí está la paciencia de los santos [lenguaje de Filadelfia], los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” Primeros Escritos, p. 278

	
	Babilonia cayó, salgan de ella

	
	“A pesar del decaimiento general de la fe y de la piedad, hay en esas iglesias verdaderos seguidores de Cristo. Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un reavivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos. Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra. Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor.” El Conflicto de los Siglos, p. 458

	
	Llamado a ser fieles en el tiempo de angustia 

	
	Explicar por qué Satanás inventó la teoría del rapto.

	
	Apocalipsis 3:10, 11

	
	“Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. 11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona.”

	
	Apocalipsis 13:10

	
	“Aquí está la paciencia de los santos.”

	
	Apocalipsis 14:12

	
	“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” 

	
	Mateo 24:21, 22

	
	“porque habrá entonces gran tribulación [Daniel 12:1], cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados.”

	
	Isaías 54:7, 8

	
	“Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes misericordias. 8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor.”

	
	El juez, la viuda y el adversario de Lucas 18:1-8 y la experiencia de Job se aplica aquí. 

	
	
	
	
	
	
	
	El zarando: Fríos o calientes

	
	Elena White describió como muchos abandonarán la fe cuando venga la crisis final. Muchos de los que están tibios en la iglesia se enfriarán:

	
	“Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, cuando su ley sea más menoscabada, entonces deberá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y firmeza más inquebrantables. El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra prueba. En este tiempo, debemos obtener calor de la frialdad de los demás, valor de su cobardía, y lealtad de su traición. La nación estará de parte del gran caudillo rebelde.” Testimonios para la Iglesia tomo 5, p. 127

	
	“Se procurará imponernos la marca de la bestia. Los que hayan cedido paso a paso a las exigencias mundanales y se hayan conformado a las costumbres del mundo, cederán a las autoridades, antes que someterse al ridículo, los insultos, las amenazas de encarcelamiento y la muerte. La contienda será entre los mandamientos de Dios y los de los hombres.” Profetas y Reyes, p. 140.

	
	“En ese tiempo, el oro será separado de la escoria en la iglesia. La verdadera piedad se distinguirá claramente de la apariencia y del oropel. Más de una estrella que hemos admirado por su brillo, se apagará entonces en las tinieblas. Como una nube, el tamo será llevado por el viento, aun en lugares donde vemos solo eras de rico trigo. Todos los que llevan los ornamentos del santuario, pero no están vestidos de la justicia de Cristo, aparecerán en la vergüenza de su desnudez.” Servicio Cristiano p. 63.

	
	La sinagoga de Satanás

	  

	“Satanás tiene una gran confederación, su iglesia. Cristo la llama la sinagoga de Satanás, porque sus miembros son los hijos del pecado. Los miembros de la iglesia de Satanás han estado constantemente trabajando para desechar la ley divina y confundir la distinción entre el bien y el mal. Satanás está trabajando con gran poder en los hijos de desobediencia y por medio de ellos para exaltar la traición y la apostasía como si fuera verdad y lealtad.” Testimonios para los Ministros, p. 16

	
	“La doctrina de la perduración de la vida consciente después de la muerte, de los espíritus de los muertos en comunicación con los vivos, no tiene fundamento en las Escrituras, y sin embargo esas teorías son afirmadas como verdad. Mediante esta doctrina falsa se ha abierto el camino para que los espíritus de demonios engañen a la gente al presentarse a sí mismos como los muertos. Los instrumentos satánicos personifican a los muertos y en esa forma llevan cautivas a las almas. Satanás tiene una religión, tiene una sinagoga y adoradores devotos. Para llenar las filas de sus devotos, utiliza toda clase de engaños.” Manuscrito 92, 1894. El Evangelismo, p. 438

	
	Reavivamientos falsos (de la sinagoga de Satanás)

	
	El mundo cristiano profesará seguir a Jesús. En las iglesias habrá señales y milagros. La gente dependerá de sus emociones y sentimientos. Se predicará un evangelio de la prosperidad y la iglesia usará el poder del estado para imponer la observancia del domingo como día de reposo.  Rehusarán entrar al lugar santísimo y por lo tanto rechazarán las verdades distintivas que los prepararían para pasar victoriosamente por el tiempo de angustia. Aquellos que rechacen el mensaje recibirán los muchos engaños de Satanás en cuanto a la ley, el sábado, el estado de los muertos, el espíritu de profecía y la necesidad de preparar un carácter que pueda subsistir en el tiempo de angustia.

	
	Satanás sabe que muy pronto habrá entre el pueblo de Dios un gran reavivamiento genuino y por lo tanto antes de llegar ese tiempo introducirá en la sinagoga de Satanás (babilonia) una falsificación. En el capítulo ‘La verdadera Conversión es Esencial’ Elena White explica este falso reavivamiento con lujo de detalles que fijará a los impíos en el engaño por haber permanecido en el lugar santo en vez de entrar al lugar santísimo. 

	
	“El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Hará aparecer como que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo su poder seductor; allí se manifestará lo que se considerará como un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor, cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un disfraz religioso, Satanás tratará de extender su influencia sobre el mundo cristiano.” El Conflicto de los Siglos, p. 458

	
	“Vi que Dios tiene hijos sinceros entre los adventistas nominales y las iglesias caídas, y antes que sean derramadas las plagas, los ministros y la gente serán llamados a salir de esas iglesias y recibirán gustosamente la verdad. Satanás lo sabe; y antes que se dé el fuerte clamor del tercer ángel, despierta excitación en aquellas organizaciones religiosas, a fin de que los que rechazaron la verdad piensen que Dios los acompaña. Satanás espera engañar a los sinceros e inducirlos a creer que Dios sigue obrando en favor de las iglesias. Pero la luz resplandecerá, y todos los que tengan corazón sincero dejarán a las iglesias caídas, y se decidirán por el residuo.” Primeros Escritos, p. 261

	
	Elena White explicó claramente las características de estos reavivamientos falsos que ocurrirán antes del genuino:

	
	“Pero muchos de los reavivamientos de los tiempos modernos han presentado un notable contraste con aquellas manifestaciones de la gracia divina, que en épocas anteriores acompañaban los trabajos de los siervos de Dios. Es verdad que despiertan gran interés; que muchos se dan por convertidos y aumenta en gran manera el número de los miembros de las iglesias; no obstante, los resultados no son tales que nos autoricen para creer que haya habido un aumento correspondiente de verdadera vida espiritual. La llama que alumbra un momento se apaga pronto y deja las tinieblas más densas que antes.

	
	“Los reavivamientos populares son provocados demasiado a menudo por llamamientos a la imaginación, que excitan las emociones y satisfacen la inclinación por lo novedoso y extraordinario. Los conversos ganados de este modo manifiestan poco deseo de escuchar la verdad bíblica, y poco interés en el testimonio de los profetas y apóstoles. El servicio religioso que no revista un carácter un tanto sensacional no tiene atractivo para ellos. Un mensaje que apela a la fría razón no despierta eco alguno en ellos. No prestan atención las claras amonestaciones de la Palabra de Dios que se refieren directamente a sus intereses eternos.” El Conflicto de los Siglos, p. 457

	
	
	
	El clero se opondrá

	
	“Satanás se pondrá alerta al ver que la controversia se extiende a nuevos campos y que la atención del pueblo es dirigida a la pisoteada ley de Dios. El poder que acompaña a la proclamación del mensaje solo enojara a los que se le oponen. El clero hará esfuerzos casi sobrehumanos para sofocar la luz por temor de que alumbre a sus rebaños. Por todos los medios a su alcance los ministros tratarán de suprimir toda discusión sobre esas cuestiones vitales.” El Conflicto de los Siglos, p. 593

	
	Dios guardará a su pueblo en la hora de la tentación

	
	“Justo ante nosotros esta “la hora de la tentación que ha de venir en todo el mundo, para probar a los que moran en la tierra”. Apocalipsis 3:10. Todos aquellos cuya fe no esté firmemente cimentada en la Palabra de Dios serán engañados y vencidos. La operación de Satanás es “con todo el artificio de la injusticia” a fin de alcanzar dominio sobre los hijos de los hombres; y sus engaños seguirán aumentando. Pero solo puede lograr sus fines cuando los hombres ceden voluntariamente a sus tentaciones. Los que busquen sinceramente el conocimiento de la verdad, y se esfuercen en purificar sus almas mediante la obediencia, haciendo así lo que pueden en preparación para el conflicto, encontrarán; seguro refugio en el Dios de verdad. “Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré” (vers. 10), es la promesa del Salvador. Él enviaría a todos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo antes que permitir que una sola alma que confíe en él sea vencida por Satanás.” El Conflicto de los Siglos, p. 547

	
	Liberación del pueblo de Dios: Sinagoga de Satanás se inclina

	
	“Los 144.000 estaban todos sellados y perfectamente unidos. En su frente llevaban escritas estas palabras: “Dios, nueva Jerusalén,” y además una brillante estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los impíos se enfurecieron al vernos en aquel santo y feliz estado, y querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, cuando extendimos la mano en el nombre del Señor y cayeron rendidos en el suelo. Entonces conoció la sinagoga de Satanás que Dios nos había amado, a nosotros que podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludarnos fraternalmente con ósculo santo, y ellos adoraron a nuestros pies.” Primeros Escritos, p. 15

	
	“Vi que los sacerdotes que conducían a su grey a la muerte serán pronto detenidos en su terrible carrera. Se acercan las plagas de Dios, pero no bastará que los falsos pastores sean atormentados por una o dos de esas plagas. En aquel tiempo la mano de Dios será extendida con ira y justicia y no se retirará hasta que los propósitos de él se hayan cumplido plenamente, hasta que los sacerdotes asalariados sean inducidos a adorar a los pies de los santos, y a reconocer que Dios los amó porque se aferraron a la verdad y guardaron los mandamientos de Dios, y hasta que todos los injustos sean destruidos de la tierra.” Primeros Escritos, p. 124

	
	¿Cómo se purifica el templo del alma?

	
	“Mientras más contemplemos el carácter de Cristo y más experimentemos su poder salvador, más agudamente reconoceremos nuestra propia debilidad e imperfección y más celosamente miraremos a él como nuestra fuerza y redentor. No hay poder en nosotros mismos para purificar el templo del alma de su contaminación; pero al arrepentirnos de nuestros pecados contra Dios y al buscar el perdón por medio de los méritos de Cristo, él nos impartirá aquella fe que obra por el amor y purifica el corazón. Por la fe en Cristo y la obediencia a la ley de Dios podemos ser santificados, y así obtener la idoneidad para vivir junto con los santos ángeles y los redimidos en el reino de la gloria.” The Sanctified Life, p. 83

	
	“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Apocalipsis 3:20. Vi que muchos tienen tanta escoria acumulada ante la puerta del corazón que no pueden abrirla. Algunos tienen que eliminar las dificultades que tienen con sus hermanos. Otros tienen que eliminar el mal genio o la codicia antes que puedan abrir la puerta. Otros colocan el mundo delante de la puerta de su corazón, y así la cierran. Toda esta escoria tiene que ser quitada. Entonces podrán abrir la puerta y dar la bienvenida al Salvador.” Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 135

	 


LECCIÓN #12: LAODICEA: DIAGNÓSTICO DE LA ENFERMEDAD

	
	Apocalipsis 3:14-22

	
	“Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice esto: 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. !!Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. 21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” 

	
	Cinco partes del Mensaje a Laodicea

	
	
		La persona que entrega el mensaje (3:14-15a)

		El diagnóstico de la enfermedad y la reprensión (3:15b-17)

		El remedio o la cura para la enfermedad (3:18)

		La razón o el propósito del mensaje (3:19-20)

		La recompensa para los que acepten el mensaje (3:21)



	
	Detalles importantes en cuanto a Laodicea

	
	Esta es la iglesia inmediatamente antes del cierre de la gracia pues es la séptima:

	
	“Los nombres de éstas [siete iglesias] son un símbolo de la iglesia en distintos períodos de la era cristiana. El número siete indica algo completo, y significa que los mensajes se extienden hasta el fin del tiempo, mientras que los símbolos usados revelan la condición de la iglesia en diferentes períodos de la historia”. Elena G. de White, Hechos de los apóstoles, p. 585 

	
	Laodicea existe durante el periodo del juicio pues el nombre ‘Laodicea’ significa ‘juzgando al pueblo’. Este mensaje causará un zarandeo entre el pueblo de Dios y cuando concluya el zarandeo habrá tan solo dos grupos, los fríos (los mundanos) y los calientes (los verdaderos creyentes).  

	
	Muchos se opondrán a la predicación de este mensaje:

	
	“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el testimonio directo que exige el consejo que el Testigo fiel dio a la iglesia de Laodicea. Moverá este consejo el corazón de quien lo reciba y le inducirá a exaltar el estandarte y a difundir la recta verdad. Algunos no soportarán este testimonio directo, sino que se levantarán contra él, y esto es lo que causará un zarandeo en el pueblo de Dios.” Primeros Escritos, p. 270

	
	Jesús no tiene nada bueno que decir de la iglesia de Laodicea. Muchos de los fieles que pasaron por el gran chasco pensaban que la iglesia de Laodicea se componía mayormente de los cristianos nominales, pero Elena White no pensaba igual: 

	
	“El mensaje a los laodicenses se aplica a los adventistas del séptimo día, que han tenido gran luz y no han andado en ella.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 75

	
	“El mensaje a la iglesia de los laodicenses se aplica especialmente al pueblo de Dios hoy. Es un mensaje a los que profesan ser cristianos y que han llegado a ser tanto como el mundo que no se diferencian de él.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 959

	
	
	Gran poder en el mensaje de reavivamiento

	
	Una experiencia personal:

	
	En 1978 recibí un llamado para ensenar teología en la Universidad Adventista de Colombia en la ciudad de Medellín. Cuando llegué había en el departamento de teología un tumulto. Un colega del departamento estaba causando división en la iglesia. Por subterfugio estaba criticando a los líderes de la iglesia y a la organización causando conflictos en las iglesias de todo el país. 

	
	Pronto el espíritu de contención se esparció como un incendio en California. Se dividieron iglesias y miembros y aun familias se colocaron de un lado o del otro de conflicto. 

	
	Los líderes de la Unión viajaron por todos los rincones del país procurando apagar el incendio, pero sin éxito. Con el transcurso del tiempo el problema se agravó y el incendio se esparció amenazando fulminar a la iglesia. 

	
	En medio de la controversia, la unión me pidió que presentara una semana de reavivamiento en una de las iglesias más divididas del país, la iglesia de la Redención en Bucaramanga. La iglesia tenía unos 300 miembros y muchos de ellos simpatizaban con los que criticaban a la organización. 

	
	Las primeras dos noches muchos de los miembros de la iglesia me miraban con desdén pues en las mentes de ellos yo representaba a la organización. Les era imposible ocultar sus verdaderos sentimientos. Sin embargo, por cada día que pasaba la expresión en los rostros iba mejorando y se veía un cambio por obra del Espíritu Santo.  

	  

	El viernes por la noche estaba presente el presidente de la unión Colombo-venezolana. En las mentes de muchos miembros él era el enemigo número uno pues había tomado fuertes medidas disciplinarias contra el profesor disidente. Esa noche prediqué un sermón sobre el mensaje del Testigo Fiel a la iglesia de Laodicea. Sin titubear amonesté a la iglesia invitando a los dos grupos que aceptaran el mensaje de Jesús a Laodicea porque los miembros de parte y parte estaban clamándole a Dios y diciendo, ‘Gracias te doy Señor que no soy como los del otro grupo’. Les dije directamente: “ambos grupos son auto-suficientes como los fariseos de la época de Cristo.”

	
	El Espíritu Santo obró con gran poder. Se sentía una santa solemnidad en el aire. Los hermanos que estaban enemistados se reconciliaron en medio de un mar de lágrimas. Los miembros de la iglesia se movían de un lado al otro del templo para pedirse perdón y hubo un poderoso reavivamiento. Después de unos minutos, el cabecilla de los rebeldes en la iglesia se puso de pie, vino al pulpito y me pidió permiso para hablar.  Yo sentía temor en mi corazón en cuanto a lo que podría decir, pero decidí darle la palabra pues el Espíritu Santo estaba obrando en la reunión. 

	
	Juan le pidió al presidente de la unión que pasara el frente, le dio un fuerte abrazo y le pidió en medio de abundantes lágrimas y sollozos perdón por todos los ataques que había lanzado contra él. Pronto, otros miembros que habían estado enemistados se levantaron y dieron su testimonio con un espíritu de contrición y perdón. El reavivamiento fue duradero pues visité a esta iglesia varios años después y la encontré unida, vibrante y en paz. 

	
	Los ministros deben predicar este mensaje

	
	“Los ministros que predican la verdad presente no deben pasar por alto el solemne mensaje dirigido a los laodicenses. El testimonio del Testigo Fiel no es un mensaje suave. El Señor no nos dice: “Estáis más o menos bien; habéis soportado castigos y reproches que nunca merecisteis; habéis sido innecesariamente desalentados por la severidad; no sois culpables de los males y pecados por los cuales se os reprendió.” Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 284

	
	El mensajero a la iglesia de Laodicea (3:14)

	
	Este mensaje presenta la verdad, solamente la verdad y nada más que la verdad. Esto lo sabemos pues el que lo imparte es: 

	
	
		El ‘Amén’ o el ‘así sea’.

		El que principio la creación de Dios y por lo tanto conoce cabalmente a su creación.

		El testigo fiel y verdadero.

		Él dice: ‘yo conozco tus obras’.



	
	
	El diagnóstico de la enfermedad

	
	
		Laodicea se ve a sí misma de una manera y Jesús la ve de una forma totalmente opuesta.

		Laodicea se considera rica, lujosamente vestida, con visión 20/20, y plenamente feliz.

		Pero Jesús dice que Laodicea es pobre y que esta desnuda, ciega y miserable. 

		Laodicea tiene un problema muy grave, potencialmente mortífero. Su problema es que rehúsa creer que está enferma. ¿Cómo puede un médico ofrecerle tratamiento a un paciente que niega que está enfermo? 

		Concerniente al auto-engaño de Laodicea, Elena White escribió: 



	
	“¡Qué mayor engaño puede penetrar en las mentes humanas que la confianza de que en ellos todo está bien cuando todo anda mal! El mensaje del Testigo Fiel encuentra al pueblo de Dios sumido en un triste engaño, aun cuando son sinceros en dicho engaño. No sabe que su condición es deplorable a la vista de Dios.” Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 279

	
	Elena White se refirió al problema de Laodicea como orgullo farisaico:

	
	“Han resistido a su gracia, han abusado de sus privilegios, han menospreciado sus oportunidades y se han conformado con hundirse en la satisfacción, en la lamentable ingratitud, el formalismo vacío y la insinceridad hipócrita. Con orgullo farisaico han alardeado de sí mismos hasta que se ha dicho de ellos: “Tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad”. Mensajes Selectos, tomo 1, p. 418

	
	
		El problema de Laodicea es que es tibia. El agua tibia es la combinación del agua caliente con el agua fría. Así es que Laodicea tiene algo que es caliente y algo que es frío. ¿Qué tiene Laodicea que es caliente? 



	
	El elemento caliente de Laodicea

	
	Laodicea se ve bien por fuera (así como la higuera estéril tenía hojas abundantes, pero no tenía fruto) 

	
		Tiene un rico patrimonio denominacional. Tiene como fundadores a William Miller, José Bates, Jaime y Elena White, J. N. Loughborough y J. N. Andrews, entre otros.

		Tiene elevados principios de la salud y grandes instituciones médicas en todo el mundo.

		Tiene más escuelas y colegios en el mundo que cualquier otra denominación protestante. 

		Trabaja en 200 países del mundo y bautiza a miles de personas, a veces en un solo día.

		Tiene docenas de casas publicadoras que esparcen su literatura como las hojas de otoño.

		Tiene un sistema de organización eclesiástica y pólizas financieras que benefician la obra en todo el mundo.

		Tiene 28 creencias fundamentales que tienen un sólido fundamento bíblico. Todas sus doctrinas compaginan perfectamente como los eslabones de una cadena.

		Sus miembros tienen un estilo de vida peculiar. No fuman, ni beben, se visten con modestia, no comen carne de puerco ni camarones, diezman sus entradas, asisten a la iglesia los sábados, y no bailan ni van al cine. Se consideran a sí mismos como un pueblo peculiar, apartado del mundo. 

		En su exterior, Laodicea aparenta estar bien. Toda la apariencia de la piedad está allí para que el mundo la contemple. La iglesia funciona como una máquina bien aceitada. 



	
	El aspecto frío de Laodicea

	
	
		El problema de Laodicea no es externo sino interno. El problema primordial no es con la conducta sino con el corazón:



	
	“Hay esperanza para nuestras iglesias hoy si tan solo le hacen caso al mensaje dado a los laodicenses. Se reúnen Sábado tras Sábado y cantan con esfuerzo los himnos asignados, pero no salen del corazón. El gozo de Cristo en el corazón hará que nuestros himnos salgan de labios cálidos e inspirados y de corazones llenos de gratitud.” Manuscript Releases, tomo 18, pp. 39-40

	
	
		El problema de Laodicea es la hipocresía. Le pone al mundo una buena cara por fuera, pero por dentro es otra cosa. 



	
	
		Los laodicenses ocupan una posición de seguridad carnal:



	
	“En el mensaje a los laodicenses, los hijos de Dios son presentados en una posición de seguridad carnal. Están tranquilos, creyéndose en una exaltada condición de progreso espiritual.” Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 279

	
		Los miembros de Laodicea tienen un carácter lleno de parches:



	
	“El Señor no anima a nadie a pensar que él aceptará una religión de remiendos. Tal religión no tiene valor ante su vista. Al principio puede parecer que hay algo de yo y algo de Cristo; pero pronto se verá que no hay nada de Cristo. Los remiendos del egoísmo aumentan hasta que todo el vestido queda cubierto de ellos.” Nuestra Elevada Vocación, p. 344

	
	
		Los miembros de Laodicea son ‘casi cristianos’:



	
	“Casi cristianos, aunque todavía no totalmente, parecen estar cerca del reino de los cielos, pero no pueden entrar. Casi, pero no totalmente salvos, significa ser no casi sino totalmente perdidos.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 89

	
	
		Los laodicenses son cristianos a medias. No son buenos cristianos ni buenos mundanos:



	
	“Los cristianos a medias son peores que los infieles, porque sus palabras engañosas y su posición indecisa [neutral] hacen que muchos se descarríen. El infiel muestra sus colores. El cristiano tibio engaña a ambos grupos. No es un buen mundano, ni tampoco un buen cristiano. Satanás lo emplea para realizar una obra que ningún otro puede hacer.” Nuestra Elevada Vocación, p. 350.

	
	
		Tienen una experiencia religiosa insípida; su vida spiritual no tiene sabor: 



	
	“El mensaje a la iglesia de Laodicea se aplica decididamente a aquellos cuya experiencia religiosa es insípida, quienes no presentan un testimonio diáfano en favor de la verdad.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p, 962  

	
	
		Le ponen al mundo una buena apariencia, pero en realidad son actores:



	
	
		Son como manzanas que se cuelgan al árbol con hilos. Cuelgan los frutos artificialmente en las ramas del árbol. 

		Intelectualmente son cristianos, pero la verdad no ha penetrado al corazón. Por eso es que en Apocalipsis 3:20 Jesús está fuera del corazón rogando que se le deje entrar:



	
	“Profesan amar la verdad, pero son deficientes en la devoción y el fervor cristiano. No se atreven a abandonar del todo la verdad y correr el riesgo de los incrédulos; pero no están dispuestos a morir al yo y seguir de cerca los principios de su fe.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 90

	



Una religion farisaica

	
	
		Los laodicenses tienen la misma enfermedad que los fariseos de la época de Cristo.



	
	
		Mateo 5:20: Jesús exige una justicia mayor que la de los fariseos. ¿Cuál era la justicia del fariseo? 



	
	 “Porque os digo que, si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.”

	
	
		Los fariseos tenían una justicia externa que no fluía del corazón. Jesús insta a la iglesia a tener una justicia interna que se manifiesta en la vida práctica. 



	
	
		Filipenses 3:4-6: La actitud de Saulo de Tarso ilustra la actitud del fariseo típico. Se sentía rico y enriquecido y sin necesidad de nada: 



	
	“Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible.”

	
	
		Mateo 5:21, 22: Para los fariseos, matar era el acto externo de quitarle la vida física a otro. Pero Jesús enseñó que matar es una actitud del corazón antes que se manifieste en la acción: 



	
	 “Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio. 22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.

	
	
		Mateo 5:27, 28: Los fariseos pensaban que el adulterio era un acto externo, pero Jesús definió el adulterio como una actitud que nace en el corazón: 



	
	“Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. 28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón.”

	
	
		Mateo 23:23-28:   Los fariseos limpiaban lo de afuera, pero dejaban sucio lo que está adentro:



	
	“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!  porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello. 24 ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello! 25 !!¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!  porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 26 ¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea limpio. 27 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!  porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, más por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. 28 Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad.”

	
	
		Marcos 7:6: Los fariseos honraban a Dios con sus labios, pero su corazón estaba lejos del Señor: 



	
	“Respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo de labios me honra, Mas su corazón está lejos de mí.”

	
	
		Mateo 19:16-22: El joven rico profesaba guardar la ley de Dios, pero su obediencia carecía de amor para con Dios y su prójimo: 



	
	“Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? 17 Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. 18 Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. 19 Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 20 El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 22 Oyendo el joven esta palabra,se fue triste, porque tenía muchas posesiones.”

	
	
		En la historia del fariseo y el publicano, el fariseo se creía justo mientras que el publicano reconocía su pecaminosidad.  



	
	Lucas 18:10-14

	
	“Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 11 El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 12 ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 13 Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.” 

	
	
		En la historia de los obreros de la viña los que trabajaron más pensaban que debían ganar más que los que trabajaron menos.



	
	
		El hijo mayor en la historia del hijo pródigo servía a su padre con mentalidad de siervo para ganar su favor y no por amor. 



	
	Lucas 15:28-32

	
	“Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. 29 Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30 Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 31 Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. 32 Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado.”

	
	
		Mateo 6:1-6: Los rabinos judíos daban limosnas y oraban en público para ser vistos de los hombres.



	
	“Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. 3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, 4 para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. 5 Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. 6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”

	
	Es pasmante pensar que Jesús fue crucificado por un grupo de personas que guardaban el sábado, devolvían sus diezmos, no comían carne de Puerco y ayunaban dos veces a la semana. 

	
	
		Mateo 6:1-6: Los fariseos hacían todo para ser vistos de los hombres. ¿Será que la iglesia de hoy hace algo similar cuando informamos el número de bautismos, el tamaño de nuestras iglesias, el número de miembros y nuestra prosperidad económica? 



	
	“Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. 3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, 4 para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. 5 Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. 6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”

	
	
		El problema con Laodicea no radica en los pecados sino en el pecado.

		Laodicea oculta el pecado interno por medio de obras externas.

		De nada vale eliminar acciones pecaminosas sin destruir la raíz que produce esas acciones.

		La forma de matar a un árbol malo no es arrancando las hojas sino arrancándolo de raíz.

		Pegándole frutos a un árbol con hilos de nada vale.

		De la abundancia del corazón habla la boca (de nada vale lavarle la boca con jabón a un niño que dice malas palabras).

		De nada vale limpiar el caudal de un río si el manantial a donde nace está sucio.

		Si queremos cambiar nuestra conducta tenemos que ir a la raíz que es el corazón. Los pecados del corazón son cosas como el orgullo, la codicia, la envidia, el odio, y la autosuficiencia. 

		No hay que obligarle a un árbol de mangos que produzca mangos. Producirá mangos por naturaleza por ser un árbol de mangos. 

		Muchos miembros de la iglesia de Laodicea tienen la verdad en el intelecto, pero no ha alcanzado el corazón. Jesús está fuera del corazón de la iglesia de Laodicea pidiendo entrada. (3:20). 

		El corazón esta frío y las obras están calientes y el resultado es tibieza.

		El problema con Laodicea no es primordialmente con las obras sino con la motivación de las obras: 



	
	“Se descubrirá que muchos actos que pasan por buenas obras, aun actos de benevolencia, cuando se los investiga con cuidado, son impulsados por motivos equivocados. Muchos reciben aplausos por virtudes que no poseen. El Investigador de los corazones inspecciona los motivos, y a menudo los hechos que son muy aplaudidos por los hombres son registrados por él como procedentes de motivos egoístas y baja hipocresía. Cada acto de nuestra vida, sea excelente y digno de alabanza o sea merecedor de censura, es juzgado por el Investigador de los corazones de acuerdo con los motivos que lo impulsaron.” Mente, Carácter y Personalidad, tomo 1, p. 346

	
	“Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con ignominia o con alto valor moral.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 567 

	
	“Cada acto deriva su valor del motivo que lo produjo.” Hijos e Hijas de Dios, p. 173.

	
	“Todo curso de acción tiene un doble carácter e importancia. Es virtuoso o malo, correcto o erróneo, de acuerdo con el motivo que lo impele.” Conducción del Nino, p. 186

	
	“No es la grandeza de la obra sino el amor con que se hace, el motivo tras la acción, lo que determina su valor.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 59

	
	“La pureza de corazón, la pureza de los motivos puede aún caracterizar a los que sirven a Dios a medias y que luchan por servir a Dios y el dinero.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7 p. 966

	
	
	La solución por dentro y por fuera

	
	Ezequiel 36:26, 27

	
	“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.” 

	
	
	
	 


LECCIÓN #13: LAODICEA: PRESCRIPCIÓN DE LA CURA

	
	La enfermedad de Laodicea

	
	Repasemos lo que estudiamos la vez pasada:

	
	
		Laodicea hace las cosas correctas con la motivación incorrecta. Todas sus acciones tienen como fin impresionar a Dios y a los hombres 

		Se ve buena por fuera, pero por dentro esta podrida

		Laodicea tiene una forma y teoría de la verdad, pero carece del poder de la piedad

		Tiene rituales y creencias correctas, pero sin el poder



	
	Dos perspectivas radicalmente distintas

	
	Laodicea piensa que es rica, que tiene visión 20/20, que esta vestida lujosamente y que es feliz.  

	
	Pero Jesús dice que Laodicea es pobre, ciega, miserable y que esta desnuda. 

	
	“El mensaje del Testigo Fiel encuentra al pueblo de Dios sumido en un triste engaño, aun cuando son sinceros en dicho engaño. No sabe que su condición es deplorable a la vista de Dios.” Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 279

	
	¿Cómo convence uno a una persona que busque tratamiento cuando no cree que está enferma? 

	
	“La única esperanza de los laodicenses consiste en tener una visión más clara de su situación delante de Dios, un conocimiento de la naturaleza de su enfermedad.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 91

	
	Solo el Espíritu Santo puede mostrarle a Laodicea cuan mortífera es su enfermedad.  Jesús propone tres remedios para la enfermedad de Laodicea: 

	
	Oro probado en el fuego

	
	Gálatas 5:6: El oro representa la fe que obra por el amor:

	
	“porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor.”

	
	Santiago 1:27: La religión pura y sin macula tiene un lado positivo y el otro negativo:

	
	“La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo.”

	
	1 Timoteo 6:17-19: La fe es una palabra de acción:

	
	“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna.”

	
	Santiago 2:5: Dios desea que seamos ricos en fe:

	
	“Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman?”

	
	Santiago 2:14-17: De nada vale decir y no hacer:

	
	“Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la [tal] fe salvarle? 15 Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día, 16 y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? 17 Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma.”

	Nota: Dios nos salva por gracia a través de la fe sola pero la fe que salva nunca permanece sola. Una fe muerta no salvará a nadie. 

	
	Santiago 2:18: La fe se demuestra por las obras de amor:

	
	“Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras.” 

	
	Nota: Dios no salva al ser humano por fe sola, ni por obras solas, ni por fe más obras sino por una fe que obra. 

	
	Santiago 2:19: Aun los demonios tienen una fe intelectual:

	
	“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” 

	
	Note: Los demonios tienen una fe intelectual. La palabra fe es una palabra activa. En Hebreos 11 todos los héroes de la fe están actuando. 

	
	Santiago 2:20, 21: Abraham fue justificado por obras:

	
	“¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? 21 ¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?” 

	
	Nota: Pablo empleo el ejemplo de Abraham cuando obedeció a Dios y salió de Ur. Santiago usa el ejemplo de Abraham hacia el final de su vida cuando sus obras revelaron que su fe era genuina. 

	
	El énfasis de Pablo: ¿Cómo se salva una persona? 

	Santiago: ¿Cómo debe vivir una persona que ha sido salva?

	
	Santiago 2:22: La fe actúa junto con las obras y se perfecciona por medio de ellas:

	
	“¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras? 

	
	Nota: Cuando abrimos una puerta los dos lados se mueven simultáneamente. Una hoja de papel tiene dos lados y un lado no puede existir sin el otro. Cuando el carro arranca las ruedas de atrás impulsan y las de adelante siguen. La fe y las obras son como los dos remos de un bote. Se necesitan ambos para avanzar en la vida cristiana. Si tenemos solo un remo, damos vueltas sin progreso. La palabra ‘perfección’ significa ‘completó’. Es decir, la fe sin las obras está incompleta.  

	
	Santiago 2:23: Al creer Abraham a Dios se convirtió en su amigo:

	
	“Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios.”

	
	Juan 15:14: La obediencia de Abraham lo hizo amigo de Dios:

	
	“Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando.”

	
	Santiago 2:24: La fe sin obras no nos justifica:

	
	“Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe.” 

	
	Nota: Martin Lutero no podía comprender cómo Abraham fue justificado por obras cuando Pablo escribió que fue justificado por la fe. Lutero se refirió a la epístola de Santiago como ‘la epístola de paja’. Inclusive, sugirió que Santiago no debía estar en el canon bíblico. No seamos muy duros con Lutero. Él estaba lidiando con una iglesia que ensenaba que el hombre es justificado por obras de caridad. 

	
	Pablo: Estaba luchando contra aquellos que creían que las obras sin la fe los podía salvar. 

	
	Santiago: Estaba lidiando contra aquellos que decían tener fe, pero no tenían las obras correspondientes. 

	
	Santiago 2:25: Rahab la ramera fue justificada por obras:

	
	“Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino?” 

	
	Nota: Rahab creyó que Dios iba a destruir a Jericó y estuvo dispuesta de arriesgar su vida ocultando a los espías y despachándolos por otro camino. 

	
	
	
	Santiago 2:26

	
	“Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta”.

	
	Laodicea necesita una fe que tiene el amor como fuerza motivadora:

	
	“La gracia es un favor inmerecido y el creyente es justificado sin ningún mérito de su parte, sin ningún derecho que presentar ante Dios. Es justificado mediante la redención que es en Cristo Jesús, quien está en las cortes del cielo como el sustituto y la garantía del pecador. Pero si bien es cierto que es justificado por los méritos de Cristo, no está en libertad de proceder injustamente. La fe obra por el amor y purifica el alma. La fe brota, florece y da una cosecha de precioso fruto. Donde está la fe, aparecen las buenas obras. Los enfermos son visitados, se cuida de los pobres, no se descuida a los huérfanos ni a las viudas, se viste a los desnudos, se alimenta a los desheredados. Cristo anduvo haciendo bienes, y cuando los hombres se unen con él, aman a los hijos de Dios, y la humildad y la verdad guían sus pasos.” Mensajes Selectos, tomo 1, p. 465

	
	Nota: Que es peor, ¿un cuerpo sin espíritu o un espíritu sin cuerpo? La respuesta es que uno no puede existir sin el otro; tienen que estar juntos para que haya vida. 

	
	Vestiduras blancas 

	
	Génesis 2:25: En su inocencia, Adán y Eva no estaban cubiertos con vestiduras artificiales pues los cubría un manto de luz: 

	
	“Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban.”

	
	Génesis 3:7: El resultado del pecado de Adán y Eva fue la desnudez. El manto de luz se desvaneció e intentaron cubrir la vergüenza de su desnudez con mantos de hojas de higuera que ellos mismos fabricaron. Las hojas de higuera representan las excusas que le ofrecieron a Dios por haber pecado. Cuando confeccionaron los mantos de higuera no estaban verdaderamente arrepentidos:

	
	“Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales.” 

	
	Génesis 3:10: Aun después de cubrirse con los mantos de higuera, Adán y Eva todavía se sentían desnudos:

	
	“Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí.” 

	
	Isaías 64:6: Nuestra propia justicia es como un trapo de inmundicia:

	
	“Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia.”

	
	Génesis 3:21: Cuando Adán mató a los corderos, él y su esposa se arrepintieron de verdad porque comprendieron que su pecado le iba a costar la vida a su creador. 

	
	“Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió.”

	
	Isaías 61:10: Los mantos representan justicia:

	
	“En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, como a novio me atavió, y como a novia adornada con sus joyas.”

	
	Gálatas 3:27: Cristo nos viste con su manto de justicia cuando nos bautizamos:

	
	“pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.”

	
	Apocalipsis 19:7, 8: En el reino venidero el pueblo de Dios estará cubierto con un manto de gloriosa luz como la que cubría a Adán y Eva: 

	
	“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. 8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.” 

	
	Apocalipsis 7:13, 14: 

	
	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.”

	Romanos 10:3: El problema de los judíos en los días de Jesús:

	
	“Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios.”

	
	Elena White explicó el simbolismo del manto:

	
	“Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un solo hilo de invención humana. Cristo, en su humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impartirnos a nosotros este carácter. “Como trapos asquerosos son todas nuestras justicias”. Todo cuanto podamos hacer por nosotros mismos está manchado por el pecado. Pero el Hijo de Dios “apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él”. Se define el pecado como la “transgresión de la ley”. Pero Cristo fue obediente a todo requerimiento de la ley. Él dijo de sí mismo: “Me complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi corazón”. Cuando estaba en la tierra dijo a sus discípulos: “He guardado los mandamientos de mi Padre”. Por su perfecta obediencia ha hecho posible que cada ser humano obedezca los mandamientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona con su voluntad, la mente llega a ser una con su mente, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, cuando el Señor nos contempla, él ve no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 253

	
	El colirio

	
	Mateo 15:14: Los fariseos no tenían discernimiento espiritual para verse como Dios los veía: 

	
	“Dejadlos; son ciegos guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el hoyo.” 

	
	Matthew 23:16, 17, 19, 24 and 26: Cinco veces Jesús se refirió a los líderes espirituales como ‘guías ciegos’:

	
	Juan 9:39: Jesús sanó al ciego de nacimiento cuando vino a Él. Por el otro lado, los fariseos decían tener visión 20/20, pero al rechazar a Jesús estaban ciegos. 

	
	“Dijo Jesús: Para juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los que ven, sean cegados.” 

	
	Filipenses 3:3-8 El problema de los laodicenses es semejante al del apóstol Pablo antes de su conversión. Saulo pensaba que estaba feliz, pero por dentro estaba amargado y miserable. Pensaba que tenía vista 20/20 pero al rechazar a Jesús estaba ciego. Pensaba que era rico, pero en realidad era pobre. 

	
	“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia   es en la ley, irreprensible. 7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.”

	
	Elena White explicó el significado de los tres remedios: 

	
	“El oro probado en el fuego que se recomienda aquí, es la fe y el amor. Enriquece el corazón, porque ha sido refinado hasta su máxima pureza, y cuanto más se prueba, tanto más resplandece. La vestidura blanca es la pureza de carácter, la justicia de Cristo impartida al pecador. Es a la verdad una vestidura de tejido celestial, que puede comprarse únicamente de Cristo, para una vida de obediencia voluntaria. El colirio es aquella sabiduría y gracia que nos habilitan para discernir entre el bien y el mal, y para detectar el pecado bajo cualquier disfraz. Dios ha dado a su iglesia ojos que él quiere que sean ungidos con sabiduría para que vean claramente; pero muchos sacarían los ojos de la iglesia si pudiesen, porque no quieren que sus obras salgan a luz, no sea que resulten reprendidos. El colirio divino impartirá claridad al entendimiento. Cristo es el depositario de todas las gracias. Él dice: “Yo te aconsejo que de mí compres”. Apocalipsis 3:18.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 91

	
	Apocalipsis 16:15: Durante el periodo de la sexta plaga habrá algunos laodicenses que no aceptaron los remedios y se perderán. 

	
	“He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y vean su vergüenza.”

	
	Jesús está fuera del corazón

	
	Apocalipsis 3:20

	
	“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.

	El gran problema de Laodicea es que Jesús está fuera del corazón. Esto significa que el yo reina en el corazón de Laodicea. 

	
	Dos clases de corazones egoístas

	
	La primera clase se compone de aquellos que profesan servir a Dios, pero hacen lo que les place. Piensan que la justicia de Cristo los exonera de guardar la ley. Creen que Dios salva al pecador en sus pecados. 

	
	La segunda clase se compone de aquellos que profesan servir a Dios y procuran encubrir sus corazones pecaminosos con una fachada de buenas obras. Creen que Dios los salvará por sus buenas obras. 

	
	Ambas clases tienen un corazón malvado:

	
	La primera clase: Un árbol con mala raíz que produce mal fruto.

	
	“El mensaje a la iglesia de los laodicenses se aplica especialmente al pueblo de Dios hoy. Es un mensaje para cristianos profesos que han llegado a ser tanto como el mundo que no se nota una diferencia.” El Comentario Biblico Adventista, tomo 7, p. 959

	
	La segunda clase: Un árbol a donde se cuelgan frutos artificialmente:

	
	Pablo se refiere a dos clases de obras. Cuando el apóstol Pablo se refiere a ‘obras de la ley’ no se está refiriendo a las buenas obras. Éstas obras, por definición, son malas porque se hacen con el fin de impresionar a otros y ganar méritos con Dios (Efesios 2:8-10)

	
	El problema con el segundo grupo de gente egoísta no son sus obras, sino lo que las motiva. El problema es que hacen las desempeñan acciones correctas, pero con la motivación incorrecta. Quieren impresionar a Dios y a sus semejantes. Esto los engaña a pensar que están bien cuando en realidad están mal ante la vista de Dios. 

	
	El motivo de nuestras acciones es vital

	
	Note lo que escribió Elena White sobre el motivo de nuestras acciones: 

	
	“No todos los pecados son de igual magnitud delante de Dios; hay diferencia de pecados a su juicio, como la hay a juicio de los hombres. Al borracho se le desprecia y se le dice que su pecado le excluirá del cielo, mientras que demasiado a menudo el orgullo, el egoísmo y la codicia no son reprendidos. Sin embargo, son pecados que ofenden en forma especial a Dios, porque contrarían la benevolencia de su carácter, ese amor abnegado que es la misma atmósfera del universo que no ha caído. El que comete alguno de los pecados más groseros puede avergonzarse y sentir su pobreza y necesidad de la gracia de Cristo; pero el orgulloso no siente necesidad alguna y así cierra su corazón a Cristo y se priva de las infinitas bendiciones que El vino a derramar.” El Camino a Cristo, pp. 29, 30

	  

	“Se descubrirá que muchos actos que pasan por buenas obras, aun actos de benevolencia, cuando se los investiga con cuidado, son impulsados por motivos equivocados. Muchos reciben aplausos por virtudes que no poseen. El Investigador de los corazones inspecciona los motivos, y a menudo los hechos que son muy aplaudidos por los hombres son registrados por él como procedentes de motivos egoístas y baja hipocresía. Cada acto de nuestra vida, sea excelente y digno de alabanza o sea merecedor de censura, es juzgado por el Investigador de los corazones de acuerdo con los motivos que lo impulsaron.” Mente, Carácter y Personalidad, tomo 1, p. 346

	
	“Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con ignominia o con alto valor moral.” El Deseado de Todas las Gentes, 567 

	
	“Cada acto deriva su valor del motivo que lo produjo.” Hijos e Hijas de Dios, p. 173.

	
	“Todo curso de acción tiene un doble carácter e importancia. Es virtuoso o malo, correcto o erróneo, de acuerdo con el motivo que lo impele.” Conducción del Nino, p. 186 

	
	“No es la grandeza de la obra sino el amor con que se hace, el motivo tras la acción, lo que determina su valor.” Testimonios para la Iglesia tomo 5, p. 259

	
	 “La pureza de corazón, la pureza de los motivos puede aún caracterizar a los que sirven a Dios a medias y que luchan por servir a Dios y el dinero.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7 p. 966.

	
	Hebreos 4:12, 13 Dios no solo ve nuestras acciones sino también lo que las motiva. Podemos ocultar nuestros motivos de los hombres, pero no de Dios. 

	
	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones [motivos] del corazón. 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.”

	
	Ejemplos de acciones que vienen del corazón

	
	
		Lo que los israelitas dieron para la construcción del tabernáculo vino del corazón (Éxodo 25:2; 35:21, 26, 29).

		Dios ama al dador alegre (2 Corintios 8:9). 

		La viuda que dio las dos blancas, dio más que todos los demás (Marcos 12:41-44). 

		Un filántropo podría contribuir una gran suma de dinero para un proyecto, pero Dios mide la razón por la cual lo dio y no la cantidad. 

		Algunos en la iglesia dan para que su nombre este en el órgano o en una ventana o en una banca.



	
	Enfermedad del corazón y la cura

	
	Mateo 15:8

	
	“Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está lejos de mí.”

	
	Salmo 66:18

	
	“Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado.”

	
	A Dios si le interesa lo que hacemos, pero al mismo tiempo quiere que nuestras acciones sean el resultado de motivos correctos que salen del corazón. 

	
	Mateo 5:27-28

	
	“Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. 28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón.”

	
	Mateo 6:19-21

	
	“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.” 

	
	El problema no es con nuestras billeteras sino con nuestros corazones. Si los corazones de los miembros están bien, el presupuesto de la iglesia no sufrirá. 

	
	Mateo 12:34-35: De la abundancia del corazón habla la boca:

	
	“¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. 35 El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas.”

	
	Marcos 7:21-23

	
	“Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, 22 los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 23 Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre.” 

	
	Deuteronomio 30:6

	
	“Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.”

	
	
		La única clase de cirugía cardiaca que hace Dios es un trasplante.

		Dios no instala marcapasos espirituales, ni hace bypass espiritual, ni cambia válvulas espirituales. 

		Dios extrae el corazón egoísta de piedra y en su lugar pone uno de carne a donde puede grabar su ley. 

		De nada vale tener la ley en tablas de piedra. La ley necesita escribirse en el corazón y entonces haremos las cosas correctas por las razones correctas. 



	
	Salmo 37:31

	
	“La ley de su Dios está en su corazón; por tanto, sus pies no resbalarán.”

	
	Jeremías 31:31-33

	
	“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. 33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo.” 

	
	Salmo 40:8

	
	“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón.”

	
	Ezequiel 36:26-27

	
	“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.”

	
	Cuando la ley está en el corazón:

	
	
		Vestiremos con modestia como Jesús 

		Hablaremos como Jesús

		Daremos como Jesús

		Actuaremos como Jesús

		Comeremos como Jesús

		Pero por razones correctas 

		No haremos menos sino más. 

		Tendremos una justicia mayor que la de los escribas y fariseos.



	
	Mateo 5:8

	

	“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.”

	
	“El consejo del Testigo Fiel no representa a aquellos que son tibios como sin esperanza. Todavía hay una oportunidad para que remedien su condición, y el mensaje laodicense está lleno de ánimo. La iglesia que se ha apartado de Él puede aún comprar el oro de la fe y el amor, aún puede vestir el manto blanco de la justicia de Cristo para que no se descubra la vergüenza de su desnudez. La pureza del corazón, la pureza de los motivos, todavía puede ser una característica de aquellos que están desanimados y se esfuerzan por servir a Dios y a Mammón. Todavía pueden lavar sus vestidos del carácter y emblanquecerlos en la sangre del Cordero.” The Review and Herald, 28 de agosto de 1894.

	
	“Tiene que realizarse un reavivamiento y una reforma bajo la ministración del Espíritu Santo. Reavivamiento y reforma son dos cosas diferentes [pero estrechamente vinculadas]. El reavivamiento significa una renovación de la vida espiritual, una vivificación de los poderes de la mente y del corazón, una resurrección de la muerte espiritual. La reforma significa una reorganización, un cambio en las ideas y teorías [modo de pensar], en los hábitos y prácticas [modo de actuar]. La reforma no producirá los buenos frutos de la justicia al menos que esté vinculada con el reavivamiento del Espíritu. El reavivamiento y la reforma han de realizar su obra señalada, y al hacer esta obra ambas deben combinarse.” Servicio Cristiano, pp. 53, 54

	


LECCIÓN #14: EL TRIUNFO GLORIOSO DE LA IGLESIA

	
	Introducción

	
	Por favor busquen en sus Biblias Mateo 16:13

	
	Jesús había se había movido hacia el norte saliendo de Galilea al área de Tiro y Sidonia. En su retorno hacia el sur, se detuvo en Cesárea de Filipos, una ciudad que queda en la frontera entre Israel y el Líbano. De allí Jesús iba a emprender su último viaje a Jerusalén a donde iba a sufrir y a morir. 

	
	Rodeado de vegetación lujuriosa y con el majestuoso Monte Hermón en el trasfondo, Jesús reunió a sus discípulos alrededor suyo para compartir con ellos una verdad que los iba a sacudir hasta los cimientos. Sin embargo, antes de compartir la verdad con ellos oró a su Padre para que lo fortaleciera en la prueba que le esperaba en Jerusalén. también oró para que la fe de sus discípulos no flaquease en la prueba que vendría (Lucas 9:28). 

	
	Después de orar, Jesús reunió a sus discípulos a su alrededor y les hizo una pregunta preliminar seguida por la pregunta más importante de la historia. 

	
	Versículos 13: Una pregunta preliminar

	
	Antes de hacerles la pregunta más importante, Jesús les hizo una pregunta preliminar: 

	
	“Quien dicen los hombres que es el Hijo del Hombre [noten el nombre con el cual se denomina Jesús]?” 

	
	Versículo 14: La respuesta de los discípulos

	
	“Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas.” [todos meros seres humanos]

	
	Versículo 15: La pregunta más importante 

	
	“Él les dijo: ¿Y vosotros, quien decís que soy yo?”

	
	Versículo 16: La respuesta de Pedro 

	
	“Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.”

	
	Pedro estaba diciendo: “Tú no eres meramente el hijo del hombre sino el Mesías, el Hijo de Dios.”

	
	Versículo 17: Revelado por el Espíritu Santo

	
	“Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre [la sabiduría humana], sino mi Padre que está en los cielos.”

	
	La confesión de Pedro no fue el resultado de una intuición momentánea. Pedro no comprendía su propia confesión. Así como sus colegas, esperaba que el Mesías se aferrara del trono en Jerusalén, destruyera a los odiados romanos y estableciera un reino temporal. El padre celestial le reveló a Pedro la gran verdad en cuanto a la identidad de Jesús.

	
	Volveremos después a los versículos 18-20

	
	Versículo 21: Jesús comparte una verdad desalentadora  

	
	Pedro se sintió alagado por las palabras de Jesús, pero luego Jesús les dijo a sus discípulos una verdad que los sacudió hasta el alma:  

	
	“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto y resucitar al tercer día.”

	
	
	
	Versículo 22: Pedro reprende a Jesús 

	
	“Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten misericordia de ti; en ninguna manera esto te acontezca.”

	
	Versículo 23: Jesús reprende a Pedro

	
	“Pero el, volviéndose, dijo a Pedro: ‘Quítate de delante de mi Satanás! Me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.’”

	
	Cuando Pedro le hizo la confesión Jesús le dijo: “No te lo reveló carne ni sangre sino Dios” pero ahora le dice “tú te concentras en las cosas del hombre y no de Dios”. Pedro esperaba un Mesías glorioso que reinara sin sufrir. ¡Pero Jesús le dijo que no hay corona sin cruz!! 

	
	Por ahora vamos a pasar por alto los versículos 24-27 pero volveremos a ellos al final de este estudio.

	
	Un comentario enigmático (versículos 27, 28)

	
	“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras. 28 De cierto os digo, que hay algunos de los que están aquí, que no gustaran la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en su reino.”

	
	Todos los apóstoles murieron y Cristo no ha venido aun en su reino. ¿Se equivocó Jesús en lo que les dijo a sus discípulos?

	
	Versículo 17:1: Seis días de viaje

	
	Jesús luego se movió con sus discípulos hacia el sur, rumbo a Jerusalén. Sus discípulos caminan unos pasos tras Él con oscuros presentimientos de una calamidad venidera. Sus corazones estaban apesadumbrados pues no entendían la idea de un Mesías sufriente. 

	
	Jesús condujo a los discípulos a lo largo de la orilla occidental del mar de Galilea rumbo a Jerusalén. Después de viajar seis días llegó al monte Tabor en la esquina sud-occidental del mar de Galilea. Por seis días la angustia no ha dejado que los discípulos descansen o duerman. Cuando llegaron al monte Tabor, Jesús llevo a tres de sus discípulos a la cumbre del monte y allí oró a su Padre. Jesús sabía que sus discípulos necesitaban una palabra de ánimo así que oró a su Padre para que les diera un destello de su divinidad (Lucas 9:28) 

	
	Jesús, Pedro, Juan y Santiago

	
	“Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto”

	
	Esta es la única vez en los evangelios sinópticos a donde se menciona un intervalo de tiempo entre un evento y otro así que lo que pasó en Cesárea de Filipos debe guardar una relación con lo que ocurrió en el monte de la Transfiguración. 

	
	Jesús no llevó al monte a todos los discípulos. Solo llevó a tres’ los cuales fueron Pedro, Santiago y Juan. Estos eran los ‘algunos’ que iban a presenciar al Hijo del Hombre viniendo en su reino. 

	
	¿Por qué llevó Jesús a estos tres en particular? La respuesta es que los mismos tres iban a ver y oír la peor agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní. ¡Necesitaban saber que después de la cruz vendría la gloria!

	
	Mateo 26:37-38 

	
	“Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo.”

	Versículo 2: Jesús fue transfigurado 

	
	Mientras que Jesús oraba para que su Padre lo glorificara, su Padre lo transfiguró. Es interesante comparar la descripción que dan los tres evangelios de este evento.

	
	Lucas 9:29

	
	“Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra, y su vestido blanco y resplandeciente.”

	
	
	
	Marcos 9:2, 3 

	
	“Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan, y los llevó aparte solos a un monte alto; y se transfiguró [fue transfigurado, metamorphoo] delante de ellos. 3 Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, como la nieve, tanto que ningún lavador en la tierra los puede hacer.”

	
	Mateo 17:2

	
	“. . . y se transfiguró [fue transfigurado, metamorphoo] delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol [como en Apocalipsis 1:16], y sus vestidos se hicieron blancos como la luz.”

	
	La descripción en estos versículos es similar a la del Cristo glorificado en Apocalipsis 1:16. Ahora podemos comprender por qué Jesús dijo que ‘algunos’ de sus discípulos no iban a morir hasta que vieran al Hijo del Hombre venir en su reino.

	
	En el monte de la Transfiguración el Padre hizo un milagro y Cristo se vio como se verá cuando regrese en su segunda venida. Mateo y Marcos emplean la palabra ‘metamorfosis’ para describir la transformación de Jesús en el monte. Una metamorfosis es una transformación radical de una forma a otra, ¡como de un gusano a una mariposa! La misma palabra aparece en Romanos 12:2 (‘sed transformados por la renovación de vuestra mente’) y en 2 Corintios 3:18 (‘mirando a cara descubierta somos transformados’)

	
	Versículo 3: Moisés and Elías descienden del cielo

	
	Dos personas vinieron a hablar en el monte con Jesús. Uno de ellos murió, resucitó y ascendió al cielo y el otro fue trasladado al cielo sin ver la muerte:

	
	“Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él.”

	
	El evangelio de Lucas dice que Moisés y Elías aparecieron ‘rodeados de gloria’, es decir, en su estado glorificado. 

	
	Deuteronomio 34:5, 6: Hay dos datos extraños en cuanto a la muerte de Moisés. En primer lugar, el relato dice que Dios lo sepultó y en segundo lugar dice que nadie sabía a donde estaba su sepulcro: 

	
	“Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová. 6 Y lo enterró en el valle, en la tierra de Moab, enfrente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy.”

	Judas 9: Después que Moisés murió hubo en su sepulcro una batalla por su cuerpo entre Miguel y Satanás. Es obvio que Miguel había venido para resucitar a Moisés pues Moisés se le apareció vivo a Jesús en el monte. Miguel es un nombre que le pertenece a Cristo (Daniel 12:1) quien resucitara a los muertos en su segunda venida (1 Tesalonicenses 4:15-17).

	
	“Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando con él por el cuerpo de Moisés, no se atrevió a proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda”

	
	“Moisés pasó por la muerte, pero Miguel bajó y le dio vida antes que su cuerpo viese la corrupción. Satanás trató de retener ese cuerpo, reclamándolo como suyo; pero Miguel resucitó a Moisés y lo llevó al cielo.” Primeros Escritos, p. 164

	
	2 Reyes 2:11, 12: Elías trasladado al cielo sin ver la muerte:

	
	 “Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. 12 Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos partes.”

	Jesús, Moisés y Elías formaron en el monte un reino en miniatura. Moisés representa a los que mueren y resucitan, Elías representa a los que son trasladados al cielo de entre los vivos y Jesús es el que lo hace posible.

	El tópico de conversación

	
	Lucas 9:30, 31: Cuál fue el tópico de conversación? ¿Por qué vinieron a hablar con Jesús? El evangelio según san Mateo no lo dice, pero san Lucas sí:

	
	“Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías; 31 quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida [éxodon], que iba Jesús a cumplir en Jerusalén.”

	Solo el evangelio de Lucas nos dice cuál fue el tópico de conversación. Aun cuando Moisés y Elías se le aparecieron a ‘ellos’, solo hablaron con Jesús. La palabra ‘partida’ en griego es éxodos. Es decir, hablaron del éxodo que Jesús iba a cumplir en Jerusalén. ¿Y cuál era ese éxodo que Jesús iba a cumplir en Jerusalén? Jesús ya había dicho en el pasaje por qué iba a Jerusalén. Iba para sufrir y morir como el cordero pascual para librar de servidumbre a los pecadores, así como libro a Israel de servidumbre a los egipcios. 

	La palabra ‘cumplir’ significa ‘terminar’ o ‘completar’. La palabra se debe vincular con la expresión de Jesús en la cruz: ‘consumado es’ o ‘cumplido esta’. 

	
	El Padre envió a Moisés y Elías para animar a Jesús a seguir adelante con el plan de ir a Jerusalén para sufrir y morir. Dios escogió dos hombres, que habían pasado en sus vidas terrenales por severas pruebas y tribulaciones y vencido.

	
	“La fe de los discípulos fue grandemente fortalecida en ocasión de la transfiguración, cuando se les permitió contemplar la gloria de Cristo y oír la voz del cielo atestiguando su carácter divino. Dios decidió dar a los seguidores de Jesús una prueba categórica de que era el Mesías prometido, para que, en su amarga tristeza y chasco por su crucifixión, no perdiesen completamente su confianza. En ocasión de la transfiguración el Señor envió a Moisés y a Elías para que hablasen con Jesús acerca de su sufrimiento y su muerte. En vez de elegir ángeles para que conversasen con su Hijo, Dios escogió a quienes habían experimentado ellos mismos las pruebas de la tierra.” PE, p. 162

	
	Me hubiera gustado escuchar esa conversación. El destino de Moisés, Elías y la raza humana dependía de la pasión de Jesús. 

	
	Versículo 4: Pedro sugiere que se queden en el monte

	
	“Entonces Pedro le dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.”

	
	Pedro no quería que Jesús fuera a Jerusalén así que sugirió que se quedaran allí.

	
	Versículo 5: Una voz del cielo 

	
	“Mientras el aun hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a el oíd.”

	
	De varias maneras el Padre animó a Jesús a seguir adelante con el plan y en el proceso animó también a los tres discípulos. Más allá de la cruz estaba la gloria y el gozo de ver a todos los redimidos en el reino. 

	
	
		Pedro confesó que era el Hijo de Dios.



	
		El Padre lo transfiguró.

		Moisés y Elías descendieron para hablar con Él.

		La propia voz del Padre afirmó que estaba contento con El.



	
	Aunque los tres discípulos no comprendían plenamente la relación entre la cruz y la gloria, estaban seguros que Dios estaba con Él.

	
	Cuatro lecciones

	
	Lección #1: La iglesia triunfara porque Cristo está vivo y tiene las llaves del sepulcro y de la muerte.

	
	Mateo 16:18

	“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.”

	Como vimos en un tema anterior, el Hades es el sepulcro. Donde esta Cristo estará su iglesia, pues él la redimió y libró de la sentencia de muerte.

	Apocalipsis 1:17, 18

	
	“Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.”

	Lección #2: La transfiguración es la promesa y garantía palpable del reino venidero.

	1 Tesalonicenses 4:15-17

	
	“Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado [representados por Elías] hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron [representados por Moisés]. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.”

	“Sobre el monte, el futuro reino de gloria fue representado en miniatura: Cristo el Rey, Moisés el representante de los santos resucitados, y Elías de los que serán trasladados”.  El Deseado de Todas las Gentes, p. 390

	
	Lección #3: La palabra de Dios es más confiable que nuestros cinco sentidos.

	
	2 Pedro 1:16-21: Muchos anos después de la Transfiguración el apóstol Pedro relato la experiencia recalcando que él fue testigo ocular y auditivo del evento. ¡Pero Pedro afirmo que la palabra profética es más confiable que los ojos y los oídos!

	
	“Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17 Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo . . . 19 Tenemos también la palabra profética más segura [más segura que lo que dicen los ojos y oídos], a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones; 20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.”

	Según Mateo 24:24-27, no podremos confiar en nuestros ojos, oídos, impresiones y emociones porque Satanás falsificará todos estos. Nos es menester confiar en la palabra de Dios que describe como vendrá Jesús. Los que inventan la teoría del rapto ofrecen interpretaciones privadas y serán engañados cuando Satanás falsifique la segunda venida. 

	Mateo 24:25-27

	
	“Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 25 Ya os lo he dicho antes. 26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, está en los aposentos, no lo creáis. 27 Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre.”

	
	Lección #4: No hay corona sin cruz.

	
	Esta lección se halla en todo el centro del pasaje que estamos estudiando. Jesús nos insta a llevar nuestra cruz antes que podamos reclamar la corona. Es por medio de mucho sufrimiento que podremos entrar al reino de Dios. Dios nos anima a nosotros, así como animó a Jesús y a sus discípulos. ¡Después de la cruz viene la gloria!

	
	Mateo 16:24-27

	
	24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 25 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará. 26 Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.”

	1 Pedro 4:12-13

	
	“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, 13 sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría.”

	
	1 Pedro 5:10

	
	“Más el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca.”

	
	2 Timoteo 2:12

	
	“Si sufrimos, también reinaremos con él; si le negáremos, él también nos negará.”

	El mayor privilegio: Estar con Jesús

	
	¿Cómo será la vida futura?

	
	1 Corintios 2:9

	
	“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.”

	
	
		Entraremos por puertas de perla.

		Andaremos por calles de oro puro.

		Beberemos de un rio de agua cristalina.

		Comeremos mana horneado por los ángeles.

		Comeremos del árbol que produce un fruto distinto cada mes.

		Visitaremos una ciudad cuyos fundamentos son piedras preciosas.

		Veremos al león y al cordero sentados juntos.

		Podremos conversar con los grandes héroes de la fe como Adán, Enoc, Noé, Abraham, Moisés, Elías y el apóstol Pablo.

		Nos encontraremos con los amigos y familiares que murieron en Cristo.

		Podremos viajar a galaxias distantes.



	
	Justo antes de ir al Getsemaní para cargar sobre sí los pecados del mundo, Jesús se reunió con los discípulos en el aposento alto y les dijo que se iba a ir. Pedro, apesadumbrado le preguntó a donde se iba a lo cual Jesús le respondió que Pedro no podía seguirle ahora, pero le seguiría después. ¡Pedro le dijo que no quería seguirle después sino ahora! Después de esto, los corazones de los discípulos estaban apesadumbrados. No podían concebir que Jesús se fuera sin ellos acompañarlo.

	
	John 13:33, 36, 37

	
	“Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me buscaréis; pero como dije a los judíos, así os digo ahora a vosotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir. 36 Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después. 37 Le dijo Pedro [con un sentido de urgencia]: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti. 38 Jesús le respondió: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto te digo: No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces.”

	Pero Jesús los alentó con la promesa que algún día estarían con Él. En efecto, el más grande privilegio en el reino venidero será estar con Jesús:

	Juan 14:1-3

	
	“No se turbe [estanque de Betesda, cuando nació Jesús, cuando Jesús caminó sobre el lago] vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.”

	1 Tesalonicenses 4:17

	
	“Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.”

	
	Apocalipsis 21:2-4

	
	“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.”

	Apocalipsis 22:3-4

	
	“Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.”

	Ezequiel 48:35

	
	“En derredor [la ciudad] tendrá dieciocho mil cañas. Y el nombre de la ciudad desde aquel día será Jehová-sama [Jehová está allí].”

	Juan en Patmos

	
	En los años de la tercera edad el discípulo amado se encontraba como prisionero en la penitenciaria de Patmos. Ya en su mente sospechaba que iba a morir antes que viniera su querido maestro, Jesús. De repente se le apareció el Jesús glorificado en visión. Tal vez se preguntó: ‘¿Ha llegado el momento de su regreso?’ Todavía no. El maestro le muestra toda la historia que falta por cumplirse, todas las batallas por las cuales pasará la iglesia y cómo Satanás procurará desarraigarla de la tierra. Ve en visión panorámica el conflicto final entre el remanente y el dragón, la bestia y el falso profeta y cómo Cristo, junto con su pueblo, vencerá. Mientras que los impíos se están escondiendo en las cuevas y rogando que las rocas caigan sobre ellos, Oye a los fieles clamar, ‘He aquí, este es nuestro Dios, le hemos esperado y Él nos salvara’. 

	
	Posiblemente agotado de ver tantos conflictos, Juan termina su libro con las siguientes palabras:

	
	Apocalipsis 22:20

	
	“El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús.”

	Nuestra urgente necesidad

	
	Yo viajo mucho en avión. He viajado cuatro millones de millas solo en American Airlines. La gente me pregunta si tengo miedo que se estrelle el avión y yo les digo que no pues estoy en Cristo y los que están en Cristo resucitarán. Es en el momento del bautismo que llego a estar en Cristo:

	Galatas 3:26, 27

	“pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.”

	Enoc fue la primera persona que fue al cielo sin morir. Génesis 5 nos dice que camino con Dios y Dios se lo llevo. Aunque su cuerpo estaba en la tierra su mente estaba en el cielo con su querido Jesús. Finalmente, Jesús le dijo: ‘Ya no tienes más nada que hacer en la tierra. Ya no es tu hogar así que ven acá y caminaremos juntos por la calle de oro de la ciudad. 

	Dios nos amonesta a fijar los ojos en Cristo ‘tan lleno de gracia y amor y lo terrenal sin valor será a la luz del glorioso Señor’. Le prestamos demasiada atención a los bienes de este mundo, a nuestras casas, carros, dinero, actividades, acciones y juguetes de adultos. Cuando lleguemos al punto de reconocer que este mundo no es nuestro hogar y que no podemos vivir sin Cristo, Él vendrá a reclamarnos como suyos.
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